
I 
f-" ' 

M O V I M I E N T O C O N T R A 
N A G U I B E N E G I P T O 

esle número : «Un mundo de maravilla en el que la acción y el sueño son herma-
& j ) o r Mario Llegel y «El primer barón de Viver». por Joaquín M.a de Nadal 

N.0 8 6 4 " 2 7 d e f e b r e r o d e 1 9 5 4 " 4 P t a s . 



I 

P / D A y . í X M " -
• 
• i 
• 

E n l o s c o l o r e s b l a n c o y c a r n e 
[ c o l o r m u y d i s c r e t o ) 

M U Y A D H E S I V O , N O E N S U C I A N i I R R I T A 1 A P I E L 

E S P A R A D R A P O 

I M P E R I A L 
E S M E J O R Y N O E S M A S C A R O 

P A R A C A D A 
D C I E N C I A S U 

' R E M E D I O 

1 E L M E J O R D E 
I O S R E M E D I O S 

E X T E R N O S 

P A R C H E S S O R V I R G I N I A 

S i e m p r e a l i v i a n j a m á s p e r j u d i c a n 

F O R T I F I C A N T E : Contorsiones, m a g u l l a m i e n t o d e car­
nes, nervios doloridos ' , to rceduras d e miembros , d o l o r 
d e l e sp inazo dislocaciones, m ú s c u l o s do lo r idos , esguinces 
musculares, esfuerzos, do lo re s d e e s p a l d a , coyunturas , etc. 

F I E L T R O R O J O : Resfriados, tos, p l e u r e s í a , c a l a m ­
bres, do lo re s d e pecho, reuma, bronqui t i s , asma, etc. 
A N T I H I S T E R I C O : Histerismo, insomnio nervioso, f a t i ­
g a c o r p o r a l , a g o t a m i e n t o m e n t a l , e t c . ( N e r v i o s s a n o s , s u e ñ o 
na tu ra l , u s ando los parches ant ihister icos ' S o r V i r g i n i a » . 

P A R A L O S R I Ñ O N E S : Especial p o r o las afeccio­
nes d e los ríñones, de l h í g a d o , d e la v e j i g a , d o l o r e s uh. i -
nos y nerviosos, do lo re s d e v ien t re , c ó l i c a s d e t o d a 
na tu ra l eza , desar reg los d e la mat r iz (muy ú t i l e s d u r a n t e 
e l e m b a r a z o ) . 

Donde se sienta el dolor, a p l i q ú e s e un parche marca SOR V I R G I N I A 
seguro de al iviar su dolencia. - Dan calor y ahuyentan el dolor 

f l D A SIEMPRE MARCA "SOR VIRGINIA" Y RECHACE MARCAS DE ESCASO 
u O N U i O IESUUADO. 
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El barón de Viver, por Cutachs, eti la Ga • 
tino de P r M k k n t a 4c lo Diputación ProTinctal 

T^TO i i a punto fijo desde caáado se conocían 
con mi padre, parque, desde qae ture aso 

de razón los vi fraternizar en la más cordial amis-
fad. Presumo que ella debió de comenzar en la 
infancia de ambos porque las dos familias habían 
sido siempre amigas. Supongo que aquellas rela­
ciones debieron de estrecharse aún más cuando 
don Dorio Romeu y Torreas — que estos fueron el 
nombre y apellides del primer barón de Viver— 
contrajo matrimonia con daña Dolores Frena y 
Peyra, hija de «no de las más populares banqueros 
barceloneses, dea Antonio Frena, que lesidía en un 
enorme caserón de la calle Ancha no muy distan­
te del que mis padres habitaron en la propia vía 
basta el año 1M8. Por otra parte, al correr de 
los tiempos, ambos formaron parte, hasta tus 
muertes respectivas, del Consejo del Banca de 
Sarcelcaa que presidia don Manuel Giroaa y 
Agratel, y las fincas que ambos poseían en el 
término de Argento na, sirvieron para consagrar, 
con relaciones de buena vecindad, las amistosas 
que siempre habían sostenido. 

Por las expuestas razones, los bijas conserva­
mos aquellos mutuos afectos de nuestros proge­
nitores y, a menudo, nos encontrábamos con ellos 
en sus casas respectivas. Por esto tengo yo un 
recuerdo viva de den Dorio Romeu y no he de 

esferzorme lo mas 
mínimo pare «verle», casi 

físicamente verle, en el jardín de su finca de 
Argentona a en tu casa de Barcelona, aquella 
casa número 8 de la calle de Baños Nuevos en 
donde habitó toda su vida o, indistintamente en 
Caldetas o en la calle de Claris, en que se des­
arrolló la vida de mi padre, siempre tan pulcro y 
correcto en el vestir, siempre afectuosa con nos­
otros, respaldando sus palabras sonrientes con al­
gún lirón de orejas, cuando éramos chicos, o con 
alguna palmada en la espalda, cuando fuimos 
hombres. 

Darío Romeu había nacido en Barcelona el día 
18 de jalio de 1849 El hecha de haber nacido 
en tal mes, le servía de temo en alguna ocasión; 
cuando, en verano, una de esas personas que por 
quejarse de todo, o por no saber hablar de nada, 
comentaba las molestias del calor, atajábale él 
diciendo: «Com jo voig naner a l'estiu, ja hi 
estic acaslumat». 

Hizo sus primeros estudios en el Colegia de 
Cali de ValMemia de la ciudad de Matará, muy 
en boga en aquella época, par ser el pensionado 
de importancia más próximo a Barcelona, con las 
ventajas de su situación campestre y las del fácil 
desplazamiento, gracias a aquel Ferrocarril da 
Matará que inauguró Biada un año ante» del na-
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JN fascículo sobre el ( G a r a ñ ó n C a t a l á n » , 
^ ed i t ado uor la D i p u t a c i ó n Prov inc ia l de 

rcelona en 1945. en sus i n t e r e s a n t í s ü n a f 
ubucaciones divulgadoras de los Servicios 
'étnicos de Agr i cu l tu ra , e s t i m u l ó m i curio-
idad sobre el tema. Y e m o e c é a confrontar 
ptnloneq, a leer v documentarme a p r o p ó -
ito rte' lós m á s famosos padres del ganado 
"lar. O sea. de los g a r a ñ o n e s catalanes, 

specialmente de '.as subrazas de Urgel y 
'ich 

A' asno, como factor esencial «n ia pro-
J'ccion de ganado mular , se le conoce con 
'• <• ubre de g a r a ñ ó n . Algunos de estos 
Jwiplare». procedentes de Vich , han sido 
«gados ooco menos aue » pesa de o ro y 
'0 noa p e r m i t i r á escribir con sobrada ar-

^ntación que. de hecho, el g a r a ñ ó n es el 
an señor de la raza asnal, mimado oor la 

nrtuna, y para quien suelen reservarse los 
fabulosos viales y las yeguas m á s se-

ctorm y peripuestas. 
g a r a ñ o n e s de Urge! y de Vich se 

"Puuui este impor tante l iderato Desigual. 
' f- iante. habida cuenta las excelencias 
"* mundialmente se reconocen en la sub-
«za de la Plana de Vich . «La talla elevada, 
«ene esqueleto, enjutez de carnes, suavi-
M de ulel. l isura y cortedad de nelo, ener-
a de mirada, agi l idad y é l e g a n c i a de mo-
"nientos. son cualidades que valoran con-
"ntaroente al famoso g a r a ñ ó n de Vich». 
l-teo que hemos dicho algo. Enjutez de 
rnes. tuerte esquelto. suavidad de piel. . . 
""a e n e r g í a b r i l l ando en su mi rada apa-

onada. El g a r a ñ ó n es un asno con mucha 
"ndologia. consciente de sus gloriosos an-

l^'ores. quienes cruzaron t ierras v mares 
otro bagaje oue su envidiada estampa 

'alia elevada, su elegancia de m o v i m i e n -
y su veterania para las agitadas lides 

el ametr. 

El cé lebre g a r a ñ ó n de Vich ees p r e f e r d o 
' ' 'os ganaderos de los pa í s e s nórd ico» : 
"tes de elevada tal la , aue poseen, a su 

yegua» talladas, de grueso esqueleto. 
l,nd*nte musculatura y temperamento u n 

_ i I n r t U c o tejemplo: Shire. Ciydestale. 
ü ~ a s l con las *"•« « i céle*>™ g a r a ñ ó n p r o -

mttm mular de 'V11*1 o mayor estatura v de 
^ p e r a m e n t o s a n g u í n e o , que infunde agi l i -

a su gran masa y largo oaso. ejem-
, ¿ l l s " ' « a l e s para el acarreo v <as labores 

•^nicas de la moderna a g r i c u l t u r a » , 
' f ngue a m é r i t o s el de Urge l . pero . 
'e 'uego. a considerable < h t w g f a 
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cimiento de Romeu. Terminado el bachillerato, 
cursó sus estudios mayores en la Universidad de 
Barcelona, siguiendo las carreras de Filosofía y 
Letras, y de Derecho en la que se doctoró más 
tarde. No sé ya si fueron sus especiales aficiones 
la» que le H evo ron a tales estudios o si fuá tan 
sólo a ellas siguiendo el consejo que diera ea 
«aa ocosiún don Antonio Cánovas del Castillo: 
«La Carrera da Derecha es el complemento da la 
educación de un muchacho de buena familia». 

Si la frase de Cánovas intervino por algo ea la 
elección de carrera, fué, ea todo coso, lo único 
que, de su doctrino, debió da convencerle, por­
que, cuando llegó el momento de definirse poli­
ticamente, se inclinó hacia el banda liberal, ea 
el que militó toda su vida. Y que consideraba lo 
carrero que adoptó como un complemento da 
formación, la compruebo el hecho de que jamás 
la ejerciera profesionalmente, aunque, sin duda, 
la sirvió no poco pora desenvolverse en lo vida y 
regentar el patrimonio que, en calidad de «hareu» 
la correspondió, al ocurrir el fallecimiento de su 
padre. Contaba entonces 30 años. 

Fuá a partir de aquel momento, cuando se ini 
ció sa intervención en distintos planos de la vida 
de la ciudad de la que era fervientemente ena­
morado. Hombre de exquisito gusto, grandes af> 
cienes artísticas y conocedor da las principales 
ciudades europeas, que había visitado en largos 
viajes, a los que era muy dada, pretendió siem­
pre aclimatar en Barcelona cuantas manifesta­
ciones de cultura y de desenvolvimiento ciudada­
no había podido captar, y cHa le inclinó a ocu­
par en la vida barcelonesa aquellos lugares des­
da los coates pudiese contribuir a lealizar sus 
aspiraciones de progreso. En al aña ISIS formó 
parte de la Jauta de la Exposición Universal, en 
la que trabajó con particular ahinco, compren-
dieado lo que podría significar, para ia capital y 
para Cataluña, aquel contacto can Europa y coa 
el mundo. Fué, entonces indudablemente cuando 
nació su amistad con don Manuel Giro na que te­
nía que llevarle, unos años más tarde, al Conse­
jo de Administración del Banco de Barcelona, en 
las reuniones def cual habían de iniciarse o afir­
marse sus relaciones con aquel grapa da hambres 
emprendedores y selectos que fueron, entre otros, 
don Jasé Estruch, dan Emilio Juncadelia don 
José Espiné», el general don Luis de Castellví, 
don Antonio Rogar y Vidal, don Oscar Pascual da 
Boforull y mi propio padre. 

Caiacidente coa aquellas actividades, se ini­
ciaron las políticas, en su vida; siendo muy jo­
ven aún, fué elegido diputado provincial por Ma­
tará, en cuyo distrito radicaba parte importante 
de su patrimonio y cuya representación ostentó 
más da 20 años, ocupando cuatro veces la presi­
dencia de aquella Corporación. 

Fué hacia los últimos, de aquellos 20 años, 
cuando tuve ocasión de tratarla más y en los que, 
ea mi memoria, aparece más claramente dibuja­
da aquella figura barcelonesa que fué Darlo Ro­
meu, y, ello, porque •"• edad me hacia frecuentar 
el mundo y la sociedad a que él concurría, y 
porque, en las veranos, se reiteraban más mi» 
visitas a «Els vívers», y a aquel famoso «aplec» 
que allí te celebraba el domingo posterior a la 
Natividad de la Virgen, debido a la gran amis­
tar que con sus hijos Darío, Antonio y al malo-
grade Pepe, me unía y perqué, ea aquella época 
aa que el e«tomóvil estaba aún en mantillas, le 
encontrábamos a menudo durante el verano en el 
tren del litoral y buLÍoaiui jaatas el re cánida 
de Matará a Barcelona. 

Hombre madrugador, tomaba siempre al tren 
que, por aquella dudad, pasaba alrededor de las 
I de la mañaaa; lo cual, si se tiene aa c a i t a 
qaa él tenía que ir alb desde Argeataaa y que 
Argentaaa está a 6 kilámetio» de Matará da 
idea de la hora en que tenia qu» levantarse. Más 
bien bajo que alto; enjuta da carnes; facciones 
muy morcadas; pequeño bigote entrecano separa­
do par «aa crenza diminuta, pequeños ojo» da 
maquiavélica expresión, y ana sonriso cargada 
4a ironía en los labios, tenía en toda ta cara 
uaa movilidad extraordinaria con la qaa •abra-
yaba las palabras cuando hablaba, marcando d 
doble natids o los intenciones. 

Vestía generalmente, ea verana, traja de «mi 
rieoaa ds soda uada, «qaiM»! I i a i n de suégligé» 
que hacían dedr a don Manad Giro na, cuando 
Ramea Regaba ai Gamitó de Oirecdóe d d Banca 
da Barcelona: oAvoi deu far calar perqué veig 
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Un rtncon del Vivar, en Argentono 

que en Romeu «e «estit de manobre», aludiendo 
a los froies de tela cruda que acostumbraban a 
usar *n aquello época los alboñiles. Completa 
bon el atuendo de «don Daríos — cono le lia 
-nobon sus electores — camisa de color con cue­
llo «uelto, corbata de laza y guantes de kilo de 
seda Este ultimo detalle, que puede sorprender 
a lo presente generación, que reservo los guan­
tes eiclusivamente poro los dios tríos, ero coso 
normal en aquellos tiempos en que tos señores 
no solían u lo calle sin ellos y recuerdo que aun 
a los niños nos obligaban a llevarlos bosta por 
el campo, cuando salíamos de paseo acompaña­
das por seminaristas, institutrices, ayos o nodri 
ros, según los cosos y los edades. 

Subió al tren, llevando en lo mono un fajo 
de periódicos y carras, y aprovecbaba una parte 
del 'laje paro abrir y clasificar su correspon­
dencia. Reparó una ves mi padre en que sin m 
siquiera rasgar el sobre de alguno de aquéllos la 
deiaba en montón aporte y preguntóle la razón 
de lo extraño maniobro, o lo que contestó el bo 
'on de Vh-er: «Son les que diuen «Urgente* 
damunt del sobre. Aquest «Urgente» en el 99 
per cent del casos val dir que ho és per o la 
lo persona que les escriu; no pas per o « i . I rol 
dir, a mes a més, que «oten que jo foci alguno 
coso avui maten. I com ja fine tot el di* dis-
inbuit i rampac cls podría complaare, les deiio 
per denó». 

El barón de Vrver, tanto en familia — de le 
que ero muy devoto — cano en sociedad, ero un 
hombre cordial, afectuoso, de ingenio agudo y 
modales encantadores. Por esto su presencia era 
icogido con satisfacción en cuantos lugares fre­
cuentaba, y no eran pocos, porque una de sus 
caraclerisficas ero la sociabilidad. 

^enio íu dio organizado y regulado como un 
•elo| Se levantaba noimalmenfe a las 8 de la 
mañano. Pasaba la mayor parte de ello en el 
Sanco de Barcelona, de cuyo Comité de Direc 
crón formaba porte con don Manuel Giro na y 
don Oscar Pascual de Boforoll; visitaba o diario 
a su hermana, viudo de Tríos, de cuyos bijas 
cuidó como de los suyos propios; dedicaba buen 
espacio de la tarde a asistir a lo Diputación 
Provincial r a ios reuniones de los varias enti 
dades de que formaba porte, y si algún rato so 
oraba lo empleaba en la lectura de los autores 
clasicos, u que ero muy aficionado. Y de una 
minero invariable, a la caído de la tarde, «es 
leiiova coure» — lo frase es muy de la época — 

i i o 'pecera» del Circulo del Liceo, en donde 
.t ¿ntretenio en agradable rertulia basta la hora 
de cenar Ero aquello estancia del Círculo la 
Mica que frecuentaba; tenía verdadero horror al 
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p n tos jnl igt tos « is je l 

diligencias, o en aqnt lUs 
tartanas alargadas t n for­
ma de chorizo o de l o n ­
ganiza, j basta en los mis­
mos pre tér i tos vagones de 
los trenes cachazudos. exis 

t í a el t ipo del gracioso o bromtsta; este ser era a veces uno. o 
viajaba en pareja, o te mult ipl icaba t n pandilla. E l t ipo del 
bromista solia ser u n so l te rón desocupado, o u n padre de fami­
l i a gordo y repleto de responsabilidades que, a t>esar de sus dra­
mas í n t i m o s , la posibi l idad de un viaje s in el lastre de la fami­
l i a fertilizaba su imag inac ión j le p o n í a en trance de realizar 
toda clase de piruetas, desahogos y hasta be l laquer ías En las 
novelas y cuentos costumbristas de '¡ 'ras épocas se atr ibuta el 
papel de bromittas a los viajantes <U comercio. Maupassanf. 
en una de sus mejores narraciones, presenta a l tcommis voya-
geur» procaz, que i r rumpe como un tocundo diablo entre el 
oscuro enjambre de unas comadres timoratas. 

Yo he conocido en m i n iñez j en m i juventud las excelen­
cias y las impertinencias del bromista viajero t n antiguos, lar­
gos, modestos y agobiantes viajes por las carreteras de l pa í s , y 
en los vagones de segunda y de tercera clase de aquellos trenai 
¡fue les llamaban ligeros a causa de su caprichosa lent i tud. 

A medida aue se fueron suprimiendo las diligencias y que 
murieron las tartanas, y aquellas incómodas e imponderables ma­
ravillas, fueron lustituidas por la incon:odidad gris, bochornosa 
y tumultuosa del au tobús , los graciosos perdieron terreno: pero 
yo creo que en las carreteras que van de pueblo a pueblo, y en 
el c l ima de la modestia y de la ar tesanía , aun se producen en el 
inter ior de los autobuses estos pesados o ligeros practicantes del 
humorismo, ya bajo la capa de la groser ía , ya con las preciosas 
faldas de la pura gracia. 

N o hace mucho tiempo que viajando de Toledo a M a d r i d 
en un a u t o b ú s de l ínea, metido dentro de un calor de asfixia y 
frente j un horizonte con paca amenidad, t ropecé un caballero 
propietario de una nariz descomunal, y lo era tanto qjte no pude 
menos de contemplarlo un momento con una mezcla de respeto 
y a d m i r a c i ó n : él se d i ó cuenta y me la rgó esta frase: * / D e q u é 
¡e asusta usted? ¿ N o ¡abe usted que a q u í sólo se dan las gran­
des nances y alguna que otra cosecha de cereales?* v 

Perú esto es muy poca cosa comparado con ciertos viajes en 
tercera clase de M a d r i d a Barcelona, realizadoi en mis tiempos 
de estudiante^ Una vez, en un pueblo cercano a Calatayud sub ió 
a nuestro v a g ó n un gigantesco sujeto que di jo llamarse ta l y 
ta l y haber salido de presidio. E l peculiar viajero ¡ levaba un 
cán t a ro enorme, de un negro pizarroso, como los que fabrican 
— o fabricaban — en la v i l la de Verdú. Sacó u n mar t i l lo y un 
clavo considerable, que c lavó en la madera del vagón, y luego 
colgó de l clavo el cán ta ro de su propiedad; $ inmediatamente, 
y s in que nadie le invitase a ello, nos con tó a los al l í presenlti 
la. historia de sus amores desgraciados. 

Etfas cotas se van perdiendo, pero todav ía , como be i n h . . 
en cienos trenes y en ciertos autos de l ínea, cuando menos uno 
In piensa, salta e l gracioso con todas sus consecuencias, a vect, 
fatales f insoportables. 

S i el vehículo en que viajamos va dejando de ler modtiir. 
y caprichoso para convertirse en recipiente veloz y de lujo, ,/ 
t ipo del gracioso tiene que callarse y sucumbir ante un público 
acaudalado, sin pizca de ingenio, que cree que lo correcto y I , , 
dist inguido es poner una cara ausente de expres ión y mantener 
un e f e severo y policiaco a l mas leve zumbido de una motea, 

Claro está que con un publico refinado de esta clase e l gr». 
cioso se convierte en un t í m i d o , y sólo se p e r m i t i r á sena frait 
vaga ¡obre la temperatura o ¡obre el paisaje. 

Pero existe, sobre lodo, una clase de veh ícu lo con e l qut yo 
creía — hasta ahora — incompatible la posibi l idad del gracioso. 
Este veh ícu lo es el av ión . Cuando penetramos en él no estamn: 
precisamente en acti tud de gastar bromas n i soltar ocurrencia, 
Y no precisamente por miedo u inquietud, sino porque el vehicu 
lo trae en t i la consecuencia de tomarse la i i d a en serio. Jr 
ocupar cada cual íu m í o y aguardar el momento en que t i m 
tor haga vociferar las hélices escandalniamente i buracanadamentf 

S i , recurdaba ya ninguna i r r u p c i ó n humor í s t i ca t n t i anin. 
metá l ico y excesivamente aprovechado d t l avión. H a b í a dado. i i 
con amigos y conocidos, con tos qu t nos taludamos brevemente 
y con rapidez, haciendo tconomus d t ¡ o n n i a s . pero esta ¡arde, 
antes de despegar para Madr id , y cuando iban a cerrar nuestra 
cabina, nos han asaltado tres caballeros de madura edad y de 
decentr tspecto que han tomado postsum del aparato como .% 
penetrasen t n e l t o b o g á n de la risa o en cualquier grottsco t t 
pectáculo de un parque de atracciones. Por lo visto han l l tgud. 
prec ip i tadami¡nte a l a e r ó d r o m o , con temor de perder d viait 
Uno de el loi '* ha presentado a medio vestir, con la camiu 
desabrochada, y ante mis otos, y casi ¡ i rviendose de ellos comí, 
de un espejo, le ha hecho t i lazo a su ¡.orbata. I n m e d í a t a m t m , 
los tres sujetoi le han permit ido emit ir , en el estilo tocosu dt 
los saínetes de su juventud, disparatado} conceptos sobre e l avi'/n 
y sobre un mágico poder qut t i los poseían sobre los tr ipulauir 
y viajeros, mezclando tus ideas, con el recuerdo d t algo, mu\ 
particular y muy reciente, que Its hacia una gracia ¿ n o r m e . 

H a sido tan estrtpitosa e insóli ta la t i l t rada d t eslo¡ ftmorti 
en t i av ión , de la cual he tenido la •uerte de nu perder detalle 
que por un momento he cre ído reviv i r el iabor d t las tartarí* 
de m i adolescencia, r » las que era permit ido t an todo y no r 
p o d í a protestar de nada. 

Afor tunadaifent t t i motitr h j empezado J rugir con a q u t ü j 
tremenda seriedad- que le laractcrtza. y t i ruido intenso ha amn' 
aguado completamente tas procacidades verbales de mis íimfKi 
ticos vecinos. 

Estoy seguro de que ellos, a pesar de su inconsciencia y J . 
su anacrón ico y e x t e m p o r á n e o jolgor io , i f han dado cuenta dt-
>u posición complttansentr folia, y a /o / pocos mmutos de lueti-
¡e han convenido en unoi .orrectos ind iv iduo i muy moderni,, 
conocedores d f íu ob l igac ión : quiero decir que los tres se han 
callado y se han dormido profundamente. 

wo capilla del Viver, M donde se celebro 
el «ae lac* 

4 — 

luego y no penetraba nunca en las habitaciones 
en que aquél se cultivaba. 

No acostumbraba a salir de su casa por los 
noches, a no ser durante las temporadas del 
Teatro del Liceo. Muy aficionado a la música, 
se le veía casi todas las noches en el palco pros­
cenio de plateo número I . en cuya propiedad par­
ticipaba con un grupo de amigos (constituidos en 
sociedad tontlnaría) cuyo número había servido 
pora «bautizam aquello localidad, conocida por 
los asiduos del Liceo con el nombre de «el palca 
de los 15a. A algunos de ellos recuerdo yo, y 
aun me parece que veo. destocándofe sobre el 
tercicpelo roía de que el palco estaba forrado, 
la barfco venerable de Oscar Pascual, el bigotito 
blanco de Antonio Roger y Vidal, las patillas 
blanouisimas de Jaime Ricart, la silueta esbelta 
del Marqués de Roben y la figurilla menuda y 
encogida de César Ortenbach. uno de los pocos 
barceloneses que. en su afán viotero, había lle­
gado hasta la Rusia de les zares. 

Los domingos se alteraba la monotonía del 
régimen de vida diario de Dorio Romeu. Ni ton­
cos, ni reuniones de entidades, ni negocios. Pero, 
aun en el programo dominical, había una cos­
tumbre inalterable: minutos antes de los I I salía 
de su casa con su esposa y sus seis hi|Os — por 
mitad varones y mujeres — para asistir a la miso 
de aquella hora en la basílica de Nuestra Se­
ñora del Pino: su parroquia. 

El primer barón de Viver murió victima de una 
prebenda (?) par la aue muchos hubieron dado 
lo vida. En lo noche del 8 al 9 de diciembre 
de 1905 llegaba o su cosa su hijo Doria, de 
vuelto de lo de los condes de Sicart (en donde 
habió estado ensayando para uno de aquellos 
conciertos de aficionados a que he tenido oca­
sión de referirme en una obro recientemente pu­
blicado) y entró en la habitación de su padre; 
interesóse éste por el plan musical de la velada 
v di jale luego: «Pues mientras tu te divertías yo 
he pasado un disgusto». Y le dió a leer un te­
legramo del conde de Romanones por el que le 
comunicaba aue había sido nombrado alcalde de 
Borcelono. Hoy que tener presente que Darío 

Romeu le hobio tenido siempre verdadero pánico 
a los carqos municipales, hasta el punto de que 
él, que fué diputado provincial mas de veinte 
años, no había querido nunca ser conceiol Mos­
tróse seriamente preocupado y comento dolorido: 
«Esto me matará». Yo brindo a lo reflexión de 
mis lectores esta última entrevisto de un señor, 
que moría por haber sido nombrado alcalde, con 
el hijo que tenia que ser andando el tiempo, el 
alcalde de la segunda Exposición Universal. 

A las 2 de la madrugado de aquel dio moría 
el primer barón de Viver v cuando, a lo mañano 
siguiente lleqo de Madrid el gebernador civil, 
duque de Bivona, pora dar posesión al nuevo 
alcalde, sala pudo presidir su entierro. 

u s a , d e s p u é s d e 

a f e i t a r s e , l a l o c i ó n m á s p o p u l a r d e l m u n d o . 

L a m u j e r a p r e c i a e l c u i d a d o q u e e l h o m b r e 

p r e s t a a su r o s t r o . A Q U A V E L V A , t i e n e 

este s e c r e t o d e s e d u c c i ó n . R e j u v e n e c e , 

e s t i m u l a , c o n f i e r e s u a v i d a d y d i s t i n c i ó n a la 

t e z . E m p l é e l a s i e m p r e d e s p u é s d e a f e i t a r s e 

A Q U A V E L V A es ]a T b c i ó n m á s p o p u l a r 

d e l m u n d o . 

C O N C E S I O N A R I O S : A. PUIG Y C ^ - B A R C E L O N A 
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t o m a m a t i n a l de 
"Salde Fruta" ENO en 
ayunas, contr ibuye 
suave y eficazmente 
a la eliminación de 
los desechos. Entona 
el cuerpo y despeja 

„ la mente. 
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ENO se vende 
en 2 tamaños 

El g r a n d e 
resulta más 
e c o n ó m i c o 
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(Viene de la p á g . 3) 

TAMBIEN AQUI P€SA LA HISTORIA 

Antes de oroseiuir . eslimo necesario i n ­
formar a l lector de ciertos datos h is tór icos 
demostrativos de que la p roducc ión mular 
ha sido objeto en todo el mundo de cam­
p a ñ a s restrictivas v io len t í s imas . La resisten­
cia — leo — de los ganaderos m e d i t e r r á n e o s 
a la p r o d u c c i ó n de caballos ha preocupado 
a los Gob ie rno» ucr lo cjue afecta a la pro-
vjisión de estos animales para el e jé rc i to , 
h a b i é n d o s e llegado a promulgar medidas 
draconianas. En Francia, en é l siglo X V I I I . 
se h a b í a pensado en castrar todos ios gara­
ñones , pero tan severa medida no se a t r e v i ó 
a ponerla en p rác t i ca el min is t ro Ber t in . No 
obstante, se dictaron una serie de disposi­
ciones restringiendo la p r o d u c c i ó n mular . 

En E s p a ñ a , ei ganado mula r no escapó a 
leyes severas, aleunas veces terr ibles. A l f o n ­
so el Sabio v Enrique I I I dictaron ó r d e n e s 
tajantes contra la p r o d u c c i ó n de h íb r idos . 
Los Reyes Cató l icos aunoentaren e l r igor 
p roh ib i t ivo disponiendo que «n inguno tenga 
asno o g a r a ñ ó n para echar a yegua y cada 
vez que se lo hal laren pierda el dicho asno, 
y m á s diez m i l m a r a v e d í s para la dicha 
C á m a r a . » L a batalla contra la p r o d u c c i ó n 
mula r se hacia en todos los sentidos, bifur­
caba a t r a v é s de las m á s inesperadas orde­
nanzas hasta e l punto de p roh ib i r viajar con 
dicho animal , o bien tasando su trabajo a 
Brecio in fe r ior al de los caballos. No es de 
e x t r a ñ a r , por lo tanto, oue Cr i s tóba l Colón 
precisase de una real cédu la para poder v ia ­
jar t ranqui lamente en m u í a . 

Felipe I I . Felipe I I I . todos los monarcas 
a e x c e p c i ó n de Carlos I I I . estuvieron siem­
pre al frente de los enemigos del ganado 
mular . Una medida encaminada a robuste­
cer y estimular la cr ia caballar consis t ió en 
la conces ión de pr ivi legios a los propietarios 
de doce o m á s veguas de vientre, a los cuales 
se les e x i m í a de la ob l igac ión de alojamien­
to y bagaie. quintas, c o n t r i b u c i ó n de cebada, 
t r igo y d e m á s para el e j é r c i t o . ' c o b r a n z a de 
bulas e incluso de ser encarcelados por deu­
das. Las Cortes de Cádiz in ic ia ron cierta to ­
lerancia legislativa .siendo Echagaray, cuan­
do fué nombrado minis t ro de Fomento, el 
f i rmante de un decreto declarando l ibre la 
industr ia mulatera. 

Con pe r secuc ión o sin ella, la m u í a se paga 

m á s que e l caballo y la gente del campo si­
gue uti l izando el ganado mular , motor pre­
dilecto en los países m e d i t e r r á n e o s , por" ser 
animal sobrio, fuerte, que resiste a la fatiga 
y a las enfermedades. El agricul tor europeo, 
lo mismo que el africano, estima inf in i tamen­
te m á s este animal oue el caballo, tanto si 
ha de u t i l i za r lo para los transportes por ca­
minos rodados v carreteras como si ha de 
servirse de él cara la carga a l dorso. 

Los l e ñ a d o r e s y carboneros llegan a los 

nuestros abuelos — se a t r e v í a n a los i t inera­
rios m o n t a ñ e r o s si pod ían contar con ei auxi­
l io de una pareja de m u í a s conocedoras del 
terreno, sabias en el arle de trepar con p i ­
sada segura por esos caminos serpenteantes 
sobre el v é r t i g o de los d e s p e ñ a d e r o s I-as 
m u í a s transportaban a los excursionistas ade-
m á í de la carga, bien oue llegado el momen­
to de la fo tograf ía los caminantes montados 
saltasen a t i e r ra con aire t r iunfa l de rejo­
neador que se apresta a clavar su re jón 
de muerte. 

En f i n . lector, que e l ganado mular , tai i 
escarnecido y vilipendiado, ha devuelto en 
rendimiento, inteligencia y va len t í a las befas 
y amenazas de quienes q u e r í a n que desapa­
recióse l o r completo. 

Cuatro años, 315 kilo», r 4 4 metros. He aquí un ga rañón que »ale uno fortuna 

bosques de acceso dificultoso a caballo de 
este animal caoaz y sufrido, que soporta es­
toicamente e l calor y la sed. de inmensa 
potencia digestible para los alimentos gro­
seros, resignado y «a l i en te . 

Los excursionistas con barba —aludimos a 

Oferto r controoferto, transacciones constante^ tienen lugar bajo los orea» de la plosa de Vich 

TOMARSE LA JUSTICIA 
POR SU PROPIA PATA 

El ingeniero a g r ó n o m o don Rafael Janini 
Janini es un a c é r r i m o defensor del ganado 

•mular. Editado por el Minis ter io de Agr i cu l ­
tura. Sección de Publicaciones Prensa y Pro­
paganda, el señor Janini ha firmado un l i b ro 
t i tulado (E l ganado mular y sus padres» , de 
ú t i l í s ima y muy documentada lectura. 

Transcribo algunas noticias en las que se 
habla del ganado mular cuartelero con ese 
lenguaje llano y directo oue es gracia v v i r ­
tud de las narraciones vividas." «No he visto 
nunca temblar el ganado mular en a r t i l l e r í a ; 
en cambio, he podido comprobar cómo una 
yegua bretona, que h a b í a pertenecido a la 
Ar t i l l e r ía y luego enganchada a un coche 
de alquiler , en cuanto oía las trompeta? ae 
a r t i l l e r í a temblaba y sudaba de terror 

Hubo en Valencia u n tronco de mulos de 
a r t i l l e r í a rodada. De la pareja-tronco, uno 
de ellos tenia excelente dentadura, la com­
p a ñ e r a no p o d í a masticar, pero su pareja 
le masticaba los piensos y se los uonia, ya 
masticados, a su alcance. Se p r o b ó de sepa­
rarlos v ambos se m o r í a n de tristeza; no 
q u e r í a comer ninguno de los dos.» 

Esta piadosa mas t i cac ión del pienso ajeno 
creo oue p roduc i r á profunda i i r c r e s i ü n a 
c u a n t o í amigos y protectores de los anima­
les conozcan la noticia. Presiento, no obs­
tante, surgido del estrado de la oposición, la 
voz de los que p u g n a r á n por difundir la 
fama de vengativos que caracteriza a los 
mulos cuarteleros. Si . ya sé que t en ían repu­
tac ión de romper muchas l ibias de soldados 
las m u í a s de a r t i l l e r í a . Empero, si se ven­
gaban así . con sus coces certeras, de los ma­
los tratos recibidos y de las refinados sevi­
cias de la soldadesca no creo que ñ o r to­
marse 'la justicia oor su pata uno vaya a 
verse obligado a enmendar sus l lamémoslas 
firmes convicciones al respecto. 

Dicen los enterados, y supongo que estil­
en lo cierto, oue tanto el ganado mular comn 
el asnal no se amedrenta n i se achanta como 
el ganado caballar. Levantando acta de los 
malos tratos y los crueles golpes recibidos 
aguardan pacientemente el momento de sol­
tar la certera coz de la venganza. Los ele­
fantes, que por r a z ó n de su dilatada exis­
tencia pueden permitirse el lujo de tomarse 
la venganza a quince o veinte años vista, 
tienen en los asnos y mulos unos disc ípulos 
expeditivos y desde luego bastante menos 
pacientes. 

En Buñol . provincia de Valencia, un burr^ 
rué apal iado de forma salvaie ooi su due­
ño, t i animal a g u a n t ó como un valiente 
aquellos garrotazos crueles, encnbritandose 
solamente en acto de leo í t ima defensa cuan­
do la tranca u re t end ía hacerle sangrai el 
morro . Un rato después , mientras el labrador 
estaba cavando, el burro - se ingen ió para 
soltarse de donde estaba amarrado. Una vez 
en l ibertad, a t a c ó por la espalda al apaleado; 
con una decis ión fría y premeditada. A ma­
notazos y mordiscos m a t ó el burro vengador 
al labrador de nuestra historia demostrando 
con el lo — valga la moraleja —que con los 
burros de Buñol . provincia de Valencia, no 
se juega. 

Y basta ya de sucesos de esta índole y 
volvamos ahora al cap í tu lo de los g a r a ñ o n e s 
que. como se vera. levantaron v siguen le­
vantando mucha polvareda aquí tamoieti 
en e l extranjero. 

NORTEAMERICA DESCUBRE VICH 

En 1880 un norteamericano. M r BciIock 
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"Tlegó a C a t a l u ñ a en calidad de comprador 
d e g a r a ñ o n e s . Hizo u n pedido modesto, de 
tanteo, y se m a r c h ó para volver a l cabo de 
u n a ñ o . adquir iendo en esta ucaa ióo mayor 
n ú m e r o de cabezas. M r . Bc l l ock fué ateo asi 
como tA C o l ó n de ios g a r a ñ o n e s . Le segui­
r á n , t ras el descubrimiento. M r . Palmer y 
M r . Simons. Las compras se i r á n animando 
paulatinamente. 

—Nos quedamos con los quince g a r a ñ o n e s 
y las veinte burras mejores de l a comar­
ca— piden dos mís t e r s» . 

— M u y bien — contestan ios ganaderas ha­
ciendo n ú m e r o s s in necesidad de m á q u i n a 
calculadora. 

S e g ú n los entendidos, s e g ú n el ingeniero 
a g r ó n o m o don Rafael Jan in i . a quien soy 
deudor de la mayor par te de noticias sobre 
el g a r a ñ ó n v el ganado mular , esta es la 
pr imera herida, .como luego se ve rá , que 
recibe l a famosa raza asnal catalana. 

Los g a r a ñ o n e s de la comarca de Vich , de 
mejor estampa que los franceses del Poitou. 
empiezan a cruzar e l A t l á n t i c o . A la otra 
o r i l l a , , paciendo sobre el verde, t rotando en 
dichosa l iber tad , las yeguas narteumencanas 
ignoran los in só l i t o s novios que se Ies des­
t ina. Cuando desembarquen loi, apasionados 
g a r a ñ o n e s catalanes, con sus o ío s vivos y 
expresivos, su color de casa v su aire de 
caballos vestidos con humi lde traje de pana. 
!a p r o d u c c i ó n mula r e s t a r á poco menos que 
garantizada, en calidad y cantidad, oara T ío 
San». A s i al menos hablan los ases de la 
zootecnia norteamericana. 

M r . Lucas M . Emerson de Bowl ing , Green-
Missour i . la p r imera vez que v ino a Cata­
l u ñ a a d q u i r i ó 70 ejemplares. C o m - i r ó 150 el 
a ñ o siguiente y en 1891, en su tercer viaje, 
ya proyecta fundar u n c t r u s b de t a l mer­
canc í a ganadera no solamente en t o d " el 
nor te americano, sino en la minmn C a t a l u ñ a 
El cuar te l general va a ser. naturalmente, la 
ciudad de Vich en donde Lucas M , Emerson 
fija su residencia. E l americano no pierde 
el t iempo. Organiza una red de corresponsa­
les para la a d q u i s i c i ó n de todos los ejem­
plares que les vengan a mano. Se siguen lo» 
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pasos de los g a r a ñ o n e s con la misma á v i d a 
pericia que p o n d r í a «Sco t l and Yard» para 
dar con la pista de a l g ú n tenebroso estran-
gulador. En t ran en juego los chalanes del 
pa í s y e l pobre u n i s t e » Lucas M , Emerson 
de B o w l i n g . Oreen-Missouri , no sabe con 
q u i é n se juega los cuartos. La busca de b u ­
rras p r e ñ a d a s entra en juego y por los bu­
ches de tres, cuatro y cinco meses llegan a 
pasarse 1»00 y 1,600 pesetas. 

Me enteran que e l g a r a ñ ó n m á s famoso 
fué el de la « T o r r e del Bis be», propiedad 
del a p i c u l t o r don Ignacio Girona. E l s e ñ o r 
Girona a d q u i r i ó dos burras procedentes de l 
Poi tou apra destinarlas a la cr ia , resultando 
p r e ñ a d a una de ellas. Su h i jo fué un gara­
ñón de casta, vigoroso, el proto t ipo que h a b í a 
s o ñ a d o tQf. Emerson, ouien l leeó a ofrecer, 
y de eso hace m á s de un cuar to de siglo. 
5.000 pesetas para conseguir su compra. 

Los negociantes de ganado, en los corr i l los 
feriales, t o d a v í a boy d ía no se o l v i d a n de 
hacer constar que probablemente — y sin pro­
bablemente — sus g a r a ñ o n e s descienden de 
la gloriosa estirpe de l g a r a ñ ó n de la « T o r r e 
-del Bisfae». 
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VEINTE MIL DUKOS 
POR UN UÍMPLAX 

A t e n c i ó n : Se es tá celebrando una fiesta 
memorable. L a Banda Munic ipa l de Vich 
cuida de la serenata. Una tftan comilona 
tiene lugar. Los ganaderos y paveses lucen 

i ^ 

tou, y. especialmente, I t a l i a . Venezuela >• 
Aus t r ia . 

« N o es e x t r a ñ o — se ha af i rmado por au­
toridad competente en la materia — . pues, 
que cuando uno se abisma en c o ó t c m p l a c i o -
nes ganaderas, las examina seteno v hace 
una a n a t o m í a de toda la g a n a d e r í a e spaño la , 
salga de su é x t a s i s una veces con profunda 
tristeza y otras con impresiones q u i m é r i c a s , 
pues no puede sustraerse a la idea de que 
si en todo e l mundo civi l izado se conoce la 
E s p a ñ a pecuaria, es t an só lo oo- su raza 
asnal ca t a l ana .» 

En E s p a ñ a , cuyo t e r r i t o r i o es jeco en su 
mayor parte, el ganado m u l a r sigue gozando 
de especial e s t imac ión . S u a l i m e n t a c i ó n no 
requiere una •» t an variada como la que 
necesita el caballo y por ello su a d a p t a c i ó n 
geográf ica , la del mulo , es muy densa. E n 
algunas provincias e s p a ñ o l a s este ganado se 
considera a t r ibu to de riqueza. «Tiene tantos 
pares de muía s» , se dice al inventar ia r los 
bienes de a l g ú n acaudalado propietar io de 
la meseta castellana. 

E l padre de esta apreciada raza, o sea el 
g a r a ñ ó n , sigue disfrutando de cotizaciones 
elevadisimas. Y por eso que usted, lector, si 
no es ducho en la mater ia , a p o s t i l l a r í a de 
borr ico vulgar , el t ra tante le p e d i r í a sus 
buenas 100.000 pesetas romo t i t a l cosa. 

Loe e jé rc i tos motorizados estuvieron a 
punto de prescindir del a u x i l i o m u l a r oara 
sus ejercicios y c a m o a ñ a s mil i tares . Pronto 
se d ie ron cuenta de su tremendo error v asi 
se t e r m i n ó concediendo al m u l o !o que era 

Ejcmplor de goroñon de bueno estampo, codiciado por lo» tratantes y chaEanes 

el negro t ra je de las fiestas, la gorra nueva. 
¿ Q u é diablos sucede a q u í ? Veamo«. Los re­
criadores y en general todo el Dais obse­
quian a l inglés — que asi le l laman — con 
delicados compases musicales para conme­
morar la feliz llegada de l dia del embarque. 
Doscientos ochenta g a r a ñ o n e s van a propagar 
la raza catalana por las t ierras de A m é r i c a . 
M r . Emerson agasaja con tabacos habanos y 
dulces a todos los que f iguran o be reengan­
chan a la fiesta. E l t ó p i c o de que el cham­
p a ñ a c o r r í a a r í o s se d i f u n d i r á poco d e s p u é s 
de boca en boca entre los comentaristas m á s 
moderados del lugar. Los 280 ejemplares han 
sido adquir idos a un precio que oscila en­
t re las 1.000 y 3.000 pesetas; y algunos llegan 
a cotizaciones que rebasan las 4.000 v 5.000 
pesetas. Los ? a r a ñ o n e s van escuchando con 
sus verticales orejas la m ú s i c a y las salvas 
champanisticas, arracimados, esperando inú -
Ulmente un pienso ex t raord inar io al cual su 
cond ic ión de protagonistas parece hacerles 
acreedores. 

A ñ o s d e s p u é s se produce el desastre. L a 
semilla material ista, ingenuamente sembrada 
por el norteamericano, provoca ardides, t i ­
mos y falseamientos de suma gravedad. De 
A n d a l u c í a . Zamora y León empiezan a llegar 
falsos g a r a ñ o n e s catalanes a la Plana de Vich . 
L a g i t a n e r í a toma cartas en ei asunto v el 
mercado se llena de ejemplares de e n g a ñ o . 
pursano con sangre de horchata, s in á r b o l ge­
nea lóg ico que les respalde, n i casta que les 
ampare. Empieza a cundi r la desconfianza 
y los compradores extranjeros se retraen, te­
merosos de caer en l a funesta redada. 

Duran te seis o siete a ñ o s no se vende un 
solo g a r a ñ ó n a l extranjero. U n norteameri­
cano, N . B . Bryant . por f i n romue el hielo 
transaccionista y adquiere seis ejemplares a 
t i t u lo de muestra. Luego, los pedidos se su­
ceden y son embarcados g a r a ñ o n e s a Nor­
t e a m é r i c a e Ingla ter ra a r i t m o normal-

Actualmente los clientes de g a r a ñ ó n ca­
t a l á n son Estados Unidos de A m é r i c a . Ingla­
terra. R e p ú b l i c a Argent ina . Méjico, A m é r i c a 
del Sur, Transvaal , Francia, incluso el Poi -

del mulo y al «jeep» lo que era del «jeep» 
porque ese moderno veh ícu lo l lamado «jeep», 
con todos sus arrestos, embarranca v se 
atasca, se d e s p e ñ a y cuesta victimas, mien­
tras que el ganado mula r treoa, se ingenia, 
hace constante alarde de su seguro inst into 
en el ar te de ganar un puerto, de c<*onar 
una loma, de t rotar con unos fardos a 
cuestas. Una m á q u i n a no es f lex ib le como 
un animal y esta real idad no ha pasado 
inadvert ida a los estados mayores llega­
do el momento de planear sus ofensivas. 

LOS TIEMPOS CAMBIAN 

El veter inar io doctor don Luis Salvan? 
Bonet. en su separata de los « T r á b a l o s del 
I Congreso Veter inar io de Zoo tecn i a» (Ma­
d r i d . 1948), define a s í a la m u í a catalana: 
«La m u í a catalana, en su concepto a u t ó c t o ­
no, es un animal de buena estamoa. de buen 
temperamento, de movimientos desenvueltos, 
de paso, t ro te y galope ené rg i cos , pero m u ­
cho menos r á p i d o s oue la yegua. Es un an i ­
ma l dócil , alegre y vo lun ta r ioso .» 

L a Secc ión de G a n a d e r í a de los Servicios 
T é c n i c o s de A g r i c u l t u r a de la D i p u t a c i ó n 
Prov inc ia l de Barcelona ha adoui r ido un 
lote selecto de burras, p e q u e ñ o núc leo de 
reserva de la raza, y asimismo ha iniciado 
la r e s t a u r a c i ó n de la misma, incrementando 
la p r o d u c c i ó n de buen ganado mediante dos 
magn í f i cos g a r a ñ o n e s . Dos caradas funcio­
nan en Montmajor de Berga y Alpens . ac­
tuando paralelamente, en este ú l t i m o aspec­
to, a la labor del Estado, quien, a t r a v é s 
de su Di recc ión General de Cr ia Caballar, 
ha establecido, con otros dos excelentes ga­
r a ñ o n e s , dos paradas destinadas a i dén t i co 
servicio en Manl leu y San Qui r i co de Basora. 

Decididamente los tiempos han cambiado 
y donde ayer exist ia un decreto prohibien­
do el incremento del ganado mular , hoy se 
difunden disposiciones para mejorar y au­
mentar su t écn i ca de b r o d u c c i ó n . 

Los amores del g a r a ñ ó n con la yegua se 
han convert ido en unos amores l íc i tos . 

POR CORRESPONDENCIA 
uaiouhia ot ios iamosos cu i sos 

A P A R T A D O 1 0 8 
S A N S E B A S T I A N 

INGLES-FRANCES 
con discos o sin a s c o s 

C O N T A B I L I D A D 
c a i c u i o t t D A C C i O N 
I«OU'GI»»i» OtTOGlAfiA 
C U M U K A C t N f l A I 

S O L O T E f O H E T O G R A T I S •CORTE Y CONFECCION 

E N T O D O S L O S K I O S C O S 

Q U E LE O F R E C E E N T R E OTRAS 
I N T E R E S A N T E S S i C C I O N E S 

•
E W T O R l A t - U n i f i c o d ó n y Refundi­
ción necesaria en la leg i i / ac i i* 
Trilwforía E ipa l ío la . 

•
V E N T A S - l o s carreras de precioi. 
RebofOf, Uqukiocionts y obsequíoi . 

ENRIQUE CASAS SANTASUSANA 

• C O N T A B I L I D A D - Datas poro 
•4 Jefe. 

ANTONIO GOXENS DUCH 

•
E C O N O M I A - E l S a f a n o * ! 
Proporciono/. 

EUGENE SCHUEUEI 

^ O R G A N I Z A C I O N 
R e o r g a n i z a c i ó n de Ahwacenei. 

JAIME VJCENS CA? 0 

^ P R O D U C T I V I D A D - Imperativos 
Económico SociaJej. 

JOSE MAUART CUTO 
^ SUPLEMENTO GRAFICO 

. . . fo togrof io t de acfuo/idad i i * 
dustrial, morayilles técnicas. . . 

A N O SE R E C I B E N REPRESEN 
W T ANTES 

Mr. VAUCUN 
O T R A S SECCIONES 
aparec tda i o de p r ó x i m a aparicián 

SWWMM - N O M M B - W » . A OVOCf. 

I I D E A S . - N O S G U S T A R I A QUE... 
H U M O » • CONSEJOS - CRITICAS 
e n 4 8 p á g i n a s p u / c r o i e e n ' * 
i m p r e s a s . 

I P U B U C I D A O - El dibujo, fac** 
se í l e ra y pr imordia l . 

LIHS Gil. HUCX 

TRIBUTACION - La Tarifa I I 
Utilidades ( I n t e r e s a n t e rec 
l a ñ ó * ) . 

^ . m m l o s r m * * * 0 * I 



M. DOBLAR LA E S Q U I N A n S k » 

L A V I D A S I N 
S I L E N C I O 

HE TEMOS hoblodo Más 
d« «na vez del ruido. 

Hemos escrito en infiei-
dad de ocasicnes qee 
nuestra ciudad es ana 
población ruidoso. con 

^ ^ ^ ^ ^ una tendencia inevitable 
estrépito. Hoy queremos señalar que esta tendencia al 

estrépito V * señala y subraya a nuestra ciudad entre 
-tras muchas ciudades también distingue a nuestros días 
atre todas los épocas. La humanidad está »priendo la 
faK más estentórea de su existencia. 

Apenas podemos vivir sin raido. Imagino que sin ruido 
lo existencia nos parecería sosa, desvaida, sin el menor 
interés La angustia que produce el silencio en cualquier 
^lirilu joven es extraordinaria; su desazón ante la quietud 
ei silencio es perfectamente visible. La vida de la ciudad, 

sin radio ni teléfono, sin el felón de fondo sardo, pero 
Ktoxico y profundo, de la circulación, sin ei ascensor, las 
esnversaciones altas a través de tabiques fines, sin las 
rodn" de los vecinos y la multitud de ruidos indiscernibles 
pero vivos que ya no oímos, pero que existen, sería incon-
ceb^'o Coando pensamos que el poeta Lamartine no 
podio escribir sin un silencio absoluto, er el que ta* s ó b 
M oyero el crajido de su pluma de ave, se nos antoia, 
•as cu* un absurdo, que era un hombre sometido a una 
rortaio El poeta Lamartine hoy seria considerado un loco, 
un maniático No podría vivir en nuestras' ciudades. 

Sir embargo, no hace aún mucho tiempo que el silen-
cio ciistía en la vida de una ciudad r lapes* en la vida 
tomiliT era apreciado como una exquisitez de la vida. Hoy 
esto "io desaparecido casi totalmente. Si entramos en una 
cesa no conseguimos evadirnos del ruido exterior. Por otra 
porte ios generaciones más jóvenes nc pcrmilirian en modo 
olgui' que el süencio existiera en el interior de una casa. 
La moyona de adolescente estudian con la radio desenca-
dma^n. sin duda necesitan de la compañía del ruido. La 
radio acompaño al traba|o, produzca el escándalo que pro 
duica, y bien sobemos que hoy lo mayoría de emisiones 
sen a base de efectos ruidosos en demasía. A la hora de 
comer la mayoría de familias ponen también la radio y 
la chachara radiofónica substituye a la discreta conversa-
cion lomilnr Los antiguos consideraban que sólo los 
neo • ofrecían un banquete con música. Asi lo escribe Pía 
ten en su «Banquete*, afirmando que las personas vul-
gorc. buscan músicos y cantores para su: festines, descon-
lieurfc de su gracia y habilidad paro la conversación. ¿Que 
imnos de hoy, que necesitamos de ruido ensordecedor in­
cluso en el seno de la vida familiar? Comer, beber y ha­
blar ban sido durante tantos añas unos placeres coinci-
dentn y son tan viejas como el mundo. Sólo en nuestra 
época ha sida destruido esta tradicióa, y «a yo en los 
bulliciosos restaurantes, sino en la intimidad del hogar. Y 
el raido ha matado, por paradaio, la conversación como arte. 

Na podemos ya vivir sin ruido. Si entramas en un café, 
n un campo de fútbol, en una bolera o en cualquier lugar 
en que se reúnan las gentes, el diapasón de las voces y 
el vetumen de las conversaciones es extraordincrio. Y difí­
cil •'•ra que estas conversaciones no tengan como telón 
ae Icndc uno radio, uno gramola o un locutor. En los lu­
gares en que nc se puede hablar la gente produce los más 
«•pecientas e irreprimibles ruidos — y tengo para mí pen-
sedo que es de puro nerviosismo ante el silencio —. Tese, 
corro-.peo, mueve los pies, estornuda, pugna, en fin, por 
Huebior la obsesión del silencio. Y es curioso comprobar 
cómo la idea de la velocidad va unida de un modo íncons-
cienle o la idea del ruido. Las gentes quisieran correr desa-
lorodamente, produciendo a la vez raidos descomunales. 
Esto le comprobamos con las motos y la juventad e ia-
tl«« en los niños y las bicicletas. Las más de las veces si 

niño quiere correr en bicicleta emite con voz bronca 
fuidos estentóreos de motoies. 

estamos tan acostumbrados al ruido que a veces no 
*« a i t iu l . vivir en silencio. La mayoría de ciudadanas no 
c»«i,nuen dormir lo primera noche que pasen en el silencio 
«I campo Este silencie les pesa angustiasomente Hemos 
«atado al silencio como Maebeth mató al sueño Las gene 
lociones futuras lo harán todo con ruido y con música. El 
'uido existirá mientras pensamos, comemos, trabajamos o 
ornamos. El hombre vivirá condicionado al ruido como »i»e 
«ndicionado al oxigeno del aire que respira. El silencio ha 
•uerto definitivamente para el hombre de la ciudad 

D E M E D Í o D A 

e 

¿ N I Ñ O O N I Ñ A ? 
La saliva de la madre revela el secreto 

f V (,u^ no'n ' j re le pon-
*• dré i s? 

— J o s é . 
—Bueno, i pero si es una 

n iña ' ' 
La futura madre sonr íe . 
—Imposible. . Se l lamara 

José , porque espero un n i ­
ñ o . Lo be sabida esta ma­
ñ a n a , a las diez. 

No se alarme el lector. 

Aqu í no hay magos, n i e sp í ­
ri tus, n i revelaciones. Esta 
madre es una mujer sensa­
ta, que goza de una exce­
lente salud mental. En efec­
to, esta m a ñ a n a , a las diez, 
ha sabido que espera un n i ­
ño, un v a r ó n , y la noticia se 
la ha dado un laboratorio 
qu ímico . 

Poro conocer el sexo de lo crioturo que va a nacer, uno de 
les ú l t imos métodos se basa en la observación de los ojos de 

la madre 

l a campana oe l a prudenc ia en maor id 
por Castanys 

-*9u«r t« UB . « « « « n t o que ocobo de abrocharme el « a p a t a . 

LE INTERESA SABER... 
o Uik DlbanaleB norte-
«mrrlr-mos. en los canos (le 
rmaimu- tóB ion Ira r i ten-
te* o pnmNiutanim que no 
pasan ku ransumlr lón en 
lm« holete* o renta arantes, 
hnn adoptado un cniioeo 
ni, i . , i . para «aarioaarloK o 
bo. de srnenlo ron ana ley 
que no <-a*«lgn al qnr come 
na pial» en on emablecl-
nilentu públR-» Kin paitarlo, 
alrxaudo que tenia hambre, 
per» que h> condena seve­
ramente st Inelerr un dul ­
ce o postre. 

• El anaiiats quimfeo de 
los metates encoatnulos en 
la» exravadoneK prartica-
das en ruinas u taBM y ro­
manas demuestra qne los 
me(i>liirKki*> de la a n t l r ü e -
dail eran carnee- de prepa­
rar metales ron un crailit de 
iMirrza rasi leual a ton pro-
i l mil los por Ion mejores 
prare<timlenlm Industrlalet 
mndemrH. 

• Kl Centro AMurlan» de 
' i Halmna fué funAida el 
2 de mavo de 1IM6. Se cai­
ni ta qne sn» pnipletiades 
artnales tienen un valor de 
mas de roatni mlUcnes de 
pesos. 
• Tan compleja es la t ra­
ma del «piVkm, que ron na 
Juero de Sí cartas pneden 
M i n a u e ¡ l í k í s * rombi-
imiiones diferentes. 
o Deíde 1935, ni Metrupn-
•nan u e n e n l HuMpltal de 
MlmNor. Ontartu. ha lleva-
*> un mtdaduna remen 
posti-uratlvu de lodos los 
rasits qne reriblervm trata­
miento antleaneerrao. La 
prlnoloal eeneln.-iun es one 
existen cbondanteH pruebas 
iie que la temible enferme­
dad paede ser curada. 
o En Cora (btetaterra) ge 
baila en las bodas la danza 
de la reta. Las re'aa se 
punen en et sneto y lo»* in-
t liados bailan sobre ellas, 
cuanto más aJto nolten ma­
yor veré la fldefldad de los 
r r r tén rasadns. 

í t SEQUITO MAS ANTIGUO 
DE LA HUMANIDAD 

Determinar por anticipado 
el sexo de la criatura que va 
a nacer es uno de los anhe­
los m á s viejos del mundo. 
Los mé todos que se exper i -
roenUron ya desde el Impe­
r io egipcio aparecen hoy an­
te nuestros ojos con un o in-
toresquismo o una ingenui­
dad admirables. En el J a p ó n , 
por ejemnlo. se predice el se­
xo del n i ñ o que ha de nacer 
por la disposic ión de los ca­
bellos de su hermano mayor. 
( ¿Y q u é ocurre si la c r ia tu­
ra que n a c e r á es orecisamen-
te el o r imogén i to : ' ) . Si los 
cabellos del cuello y de la 
nuca convergen hacia la lí­
nea media, a q u é l t e n d r á una 
hermana. Si divergen, un 
hermano. 

Prescindamos ahora del 
significado oue se ha que­
r ido dar a que la futura ma­
dre, para di r i? i rse a a l g ú n 
sitio, emoiece a andar con el 
pie derecho o con el izquier­
do, a oue vuelva la mano de 
la oalma c deh^orso; o l v i ­
demos los complicados cá lcu­
los lunares. La ciencia se ha 
apoderado del lema 

Claro e s t á oue la verdad 
no ha aoarecido de una ma­
nera súb i ta . «A la pr imera 
azadonada, no quieras sacar 
agua» , dice la s a b i d u r í a po­
pular. Los intentos cient íf i ­
cos oue han orecedido a la 
consecuc ión del éx i to son 
numerosos. 

LOS OJOS HABLAN 

U n g inecó logo belga pro­
puso hace a l g ú n t iempo un 
m é t o d o infa l ib le . Cons is t í a 
en extraer, durante e' s é p ­
t imo mes del embarazo, a l ­
gunas gotas del l iou ido que 
b a ñ a al n i ñ o en el in t e r io r 
de la placenta. Debidamente 
tratado, daba la so luc ión 

S e g ú n su inventor, este 

C a r d i o g r a m a s 
LA CINICA 

PARIS. — Pocos son los 
procesos en los que 

tina acusada guapa y jo­
ven t u p i e r a tan pocas 
l i m p a t ú u en el t r ibunal 
y entre el p ú b l i c o de Pa­
r í s como Pautine Dubuis-
son, quien m a t ó a su 
amante, P é l t r Bo i l l y El 
presidente del t r ibunal le 
d i r ig ió unas palabras du­
ras: «Su padre t e suicidó 
cuando supo lo de su c r i ­
men, Pauline Dubuísson 
Usted estuvo en un hos­
p i ta l a l e m á n durante la 
guerra pasada y al l í fué 
amante de un coronel ale­
m á n de cincuenta y cin­
co años » Durante el 
proceso se ha recelado 
que la serie de sus aman­
tes no e m p e z ó n i t e r m i n ó con este coroi ic l Hoce cua­
tro años , F é l i x Bai l lv »e e n a m o r ó de ella de la ma­
nera m á s loca. S e g ú n di jeron todos los testigos, Fé l ix 
Bai l ly ero un hombre bueno, un muchacho encanta­
dor, de buena fami l ia , que aguantaba las bromas, los 
sarcasmos, las malas jugadas de Pauline. con una pa­
ciencia u un amor extraordinarios. A l cabo de dos 
a ñ o s de relaciones libres, F é l i x Bai l lv quiso casarse 
con Pauline, pero és ta r e c h a z ó la propuesta de su 
amante. Se separaron entre escenas r í o l e n t a s , y du­
rante dos años Pauline s iguió una wida completamen­
te ajena a la de t u ex amante. Ella ua tenia ot ro 
hombre, un cierto ingeniero Lczen, a quien escr ib ía 
cartas aoos íonadas . «Te abrazo cincuenta m i l veces 
Pienso en t i de d í a y de noche. Te amo con todo m i 
co razón . Por pr imera vez en m í pida un hombre se 
siente feliz porque yo le doy la felicidad.» Pero, al 
o í r que F é l i x Ba i l ly iba a casarse con otro muchacha 
y que, a d e m á s , había dicho ante los amigos que no 
p o d r í a olvidar a Pon l íne . algo o c u r r i ó en el co razón 
e n i g m á t i c o de Pauline, y se fué a buscar a t u ex 
amante. F é l i x la r echazó firmemente y no quiso n i 
verla. A l fracasar todos tus intentos de reanudar la 
amistad con F é l i x , Pauline Dubuisson dec id ió matar­
le. Prevenido por un telegrama de la d u e ñ a de la 
cosa en que se alojaba Pautine, Fé l ix fué vigilado 
por sus amigos para que no le ocurriera nada. Con 
una perieweranci/i poco usual, Pauline le acechó du­
rante tres días hasta encontrarle tolo. En un intervalo 
de diez minutos en que los amigos dejaron solo a 
Fé l ix , Pauline le m a t ó con tre» tiros de r evó lve r , los 
tres mortales; en la /rente, en el corazón y tras la 
oreja. Después i n t e n t ó suicidarse con el gas, pero lo 
hizo de una manera poco serta y nadie cree que su 
intento fuera sincero. Durante el proceso, lleno de 
dramatismo por la presencia de la novia p de los pa­
dres del in/or tunado Fé l ix . Pauline Dubuisson no se 
g a n ó las s i m p a t í a s de nadie. «Pau l ine Dubuisson — le 
di jo el fiscal —, durante todo el proceso he estado es­
perando palabras de arrepentimiento, de p e r d ó n , lá­
grimas de remordimiento Pero- su boca se q u e d ó ce­
r rada y sus ojos permanecieron secos. No v i otra cosa 
que una mirada dura, hasta en el momento en que 
los pobres padres del hombre asesinado desfilaron 
ante nosotros . Así es que no puede usted esperar 
de nosotros n i debil idad n i pe rdón .» La sentencia no 
fué de muerte, t ino de pr i s ión perpetua, que Pauline 
escuchó siempre, sin parpadear. 

( E l proceso no ha revelado el mot ivo del asesina­
to, pero es evidente que esta mujer era, entre otras 
cosas, una e n g r e í d a : m a t ó porque se cre ía irresistible 
en a t ract ivo sexual. Es la m á s vulgar de todas las 
presunciones.' 

sistema, aplicado en 52 ca­
sos, r e s u l t ó 100 por 100 
exacto. Y tan peligroso, ade­
m á s , que ha quedado como 
una curiosidad estrictamente 
c ient í f ica . 

L a t ens ión ar ter ia l , la p ig­
m e n t a c i ó n de ciertas zonas 
del cuerpo, diversos proce­
dimientos m á s , t ienen mucho 
menos in t e r é s que la obser­
vac ión de los ojos de la ma­
dre. Witzel . un m é d i c o ale­
m á n , afirma poder leer el 
sexo del n iño de este modo, 
i Digamos, de paso, que con 
dos m i l quinientos años de 
an te l ac ión , dos filósofos grie­
gos, P a r r a é n i d e s y A n a x á g o -
ras. sentaron la base de esta 
teor ia) . La tesis propuesta 
por Witze l ha sido combati­
da de manera impresionante, 
y su ' c a í d a en desgracia 
ciertamente nos entristece, 
porque no p o d r í a inventarse 
un sistema m á s bello y de­
licado para bucear en el se­
creto. 

PERO LOS TANTOS POR 
CIENTO CONVENCEN 

Vamos a reconocer ahora 
que un m é t o d o que consigue 
un 9u por ciento de exact i ­
tud, y es. ademas, p rác t i co , 
es el pr imer resultado serio 
que debe considerarse en es­
te campo de la inves t igac ión . 
Esle m é t o d o existe, y tiene 
como base el a n á l i s i s de la 
orina en la muier encinta. 
Aplicada a conejos machos, 
las g l á n d u l a s de estos ani­
males se congestionan o nu, 
s egún la madre vaya a tener 
un hi jo o una hija. Dorn y 
Sugannan l u e n m los rea l i ­
zadores de esta prueba, y 
por el lo los eslabones de 
una inteligente cadena, que 
parece cu lminar con dos i n ­
vestigadores de Chicago, e l 
b ioqu ímico Gustavo W. Rapp 
y el profesor de obstetricia 
v g inecología Garwood C. 
Richardson. Estos dos sabios 
l legaron a la siguiente con-
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SE P A G A N 
fCC ADELANTADO 

• 
—¿Car ia s? ¿Piorrea? ¿Extracción? 

—Suegra. 

— Y o t o d a v í a tengo la dentadura 
da m i juventud. 

— Y o la tengo del tiempo. 
— ¿ D e l tiempo? 
— S i . El tiempo ¿na e* ora? 

— ¿ Y su perro? 
— L o he de mandar al veterinario 

para qua le arranque los colmillos. 
— i Pohrecito! ¿Y par quó? 
—Por precaución ¡ i N o ladraf! 

Y , . . . ¡ D I E N T E 

P O R D I E N T E ! 
p o r J I P 

— N o Mares, p e q u e ñ a . No tenj, 
miedo, 

— í N o tengo miedo! Lloro por^ 
ya voy siendo mayor (y todo Q , 
me salen los diantes da are! 

c lu s ión : El e m b r i ó n mascu­
l ino l ibera un n ú m e r o s u l l -
clente de hormonas mascu­
linas vara que se s e ñ a l e su 
presenrin en la o r ina de la 
madre, el e m b r i ó n femenino 
l ibera a su vez hormonas fe­
meninas, que se confunden 
con las propias de la madre, 
-m que de e s t é modo apa­
rezca en la o r ina de é s t a 
modi f icac ión alguna. 

BASTA U N POCO 
Df SALIVA 

Rapp y Richardson han 
compren d i d o. a d e m á s , e l 
idén t i co valor que para po­
der formular el d i a g n ó s t i c o 
tienen las d e m á s secreciones 
de la mujer encinta: las lá­
grimas, el sudor y la saliva. 
Examinando la saliva por 
mediu de reactivos qu ímicos , 
el porcentaie de errores es 
p r á c t i c a m e n t e insignificante. 
De 37fi nacimientos. Rapp y 
Richardson han conseguido 
366 predicciones exactas. 

v i a m e n t é preparado por una 
substancia q u í m i c a , y se l i ­
m i t e a enviar la , como una 
sencilla carta, al laborator io 
de aná l i s i s . Unos d í a s des­
pués , r e c i b i r á la respuesta, 
en la que se le comunicara, 
s e g ú n los casos. Que t e n d r á 
un n i ñ o o una n iña . 

Para obtener un resultado 
preciso es necesario hacer la 
prueba de la saliva durante 
el cuarto o quinto mes del 
embarazo. Y a t e n c i ó n : si el 
par to ha de ser doble, no es 
posible conocer con anticipa­
ción el sexo de lo» ?cmelos. 

INTERES HUMANO 
DEL « r f s r » 

Si prescindimos de !a u t i ­
l idad, que. en diversos as­
pectos p r á c t i c o s . significa 
la posibil idad de conocer el 
sexo del fu turo hi jo , con 
cuatro meses de a n t i c i p a c i ó n , 
este hallazgo c ien t í f i co po­
see, a d e m á s , un profundo 
valor humano. 

Sometiendo lo saliva de la tu lura madre a ciertas reacciones 
qu ímicas , se predice el sexo del que va a nácar sólo con un 

2 por ¡ 0 0 da errares 

Iais escasos fracasos se 
a t r ibuyen a la deficiente ob­
tenc ión de la saliva, pues los 
resultados se falsean si la 
luven madre es d i a b é t i c a o. 
simplemente, ha tomado una 
aspirina. 

«fNV/f DOSCIENTOS 
FRANCOS A JEAN 
REISMAN 

. para gastos de correo y 
aná l i s i s* . A s i dice un pros­
pecto de color rosa, que m u ­
chas futuras madres han re­
cibido ú l t i m a m e n t e en P a r í s . 
Porque el m é t o d o de la sa 
l iva ha pasado ya. de Estados 
Unidos e Ingla te r ra , a F ran­
cia. Un doctor en Ciencias, 
antiguo alumno del Ins t i t u to 
Pasteur. lo ha incluso per­
feccionado. Se l l ama Jean 
Reisman y ha dicho: «Mis 
primeros sexo - d i a g n ó s t i c o s 
datan de enero de 1952 En 
mayo conocí las resultados 
iniciales, de 177 mujeres a 
las que h a b í a anunciado un 
n iño . 172 lo tuvieron; de las 
141 futuras mamas que. s e g ú n 
m i p ronós t i co , h a b í a n de te­
ner una n iña , la tuvieron 
139. El porcentaje de error , 
un 2"2 por. ciento, es menor, 
pues, que el de Rapp y R i ­
chardson parece d i sminu i r 
p r o g r e s i v a m e n t e . » 

El «test» adoptado por e l 
m é d i c o f r a n c é s es muy sen­
cil lo Basta que la madre hu­
medezca con su saliva un pe­
q u e ñ o c í r c u l o de papel, pre-

8 — 

P O S T A L D E M A U O K C A 

La hora de los almendros floridos 

EL temo de los almendna floridos es uno de /os grandes tópicos 
de Mallorca. Es, empero, un tópico literario r artístico de 

calidad. No creo que ningún poeta se haya podido sustraer a su 
encanto dulzón, inmaculado, casi diña de Mes de Morro. Con fas 
composiciones poéticas a la hora de 'os almendros en flor te 
podrió formar una internante antología Por otra parte, urna ex­
posición con obras sobre el mismo tema seria, de entre 'as mo­
nográficas que pudieran reunirse, una de los más copiosas. Se 
han hecho cuadros que son como preciosas locos japonesas y 
otros que na posan de algo parecido a una dulcificante torta de 
pastelería. 

El asunte de los almendros cubiertos de flores blancos o rosa­
das sirte de tema o los carteles destinados o atraer a los turistas 
de todas las latitudes. Y en verdad qua es de suponer que esta 
propagando ha hecho su efecto, porque estos dios por las calles 
de Palma se pueden ver yo buen número de extranjeros. 

Y la verdad es que nodo, quizá, lustifica tan plenamente 
un viaje a la isfa que esta copiosa y extensrva función vegetal. 
Y digo copioso y extensiva porque en lo isla so encuentran al­
mendros por todas partes. El almendro constituye una fuente inex­
tinguible de belleia . y de divisas. 

He dicho por todas partes y debería rectificar en el sentido 
de puntualizar que donde se dan preferentemente estos frutales 
es en el llano y también en las estribaciones bajas de las mon­
tañas. Entre los repliegues más cercanos oí "ano se acumula 
hoy • materialmente una cantidad ton grande de pétalos blancos 
qua nadie sería capot de darse de eUo una idea cabal si no lo 
ha visto. 

^ *oro en que escribo estos lineas están florecidos más de 
la mitad de los almendros mallorquines. Este espectáculo se ha 
hecho esperar este año y puede decine que ha renido con un 
retraso de más de quince días. Ahora, como si se quisiera recu­
perar lo perdido, la flor, con los dios do sol que comenzamos 
a disfrutar, surga a borbotones No obstante, hoy, dio 18 de fe­
brero, hay muchos almendros, entre cuyas romas no asoma ni una 

En los casos en que una 
m a m á , madre ya de dos o 
tres n i ñ a s , espera f i rmemen­
te la llegada de un n i ñ o —o 
al contrario—. el hecho de 
saber, con tanta a n t e l a c i ó n , 
que sus esperanzas no se ve­
r á n confirmadas, puede ser 
de la mayor importancia . No 
só lo la d e c e p c i ó n no se rá lan 
violenta, puesto que la ma­
dre se h a b r á famil iar izado 
con la idea, sino que. ade­
m á s , se e v i t a r á que haga 
recaer su i r r i t a c i ó n sobre la 
causa inconsciente de su des­
encanto. 

EL FINAL FEUZ 

Si a l g ú n curioso logra i le-
¿ a r al refugio donde traba­
ja el doctor Reisman, 'e vp-
rá , cubier to con su bata 
blanca, entre un e x t r a ñ o y 
poblado mundo de matraces, 
espectroscopios, culur imetros 
y polar imetros . A su lado, 
sobre largas hojas de papel-
f i l t ro , una serie inacabable 
de c i r cu l í t o s de papel envia­
dos por las madres ansiosas, 
e s t án dispuestos en hileras y 
numerados: 5283. 5284. 5285.. 

El curioso puede apro­
vechar la o c u p a c i ó n en que 
se abstrae el doctor para leer 
la tar je l i ta que ha quedado 
olvidada entre los polar ime­
tros y 'as probetas. « M a r e e , 
y M a n i l a t iene la satisfac­
c ión de par t ic ipar le el nac i ­
miento de su hermamto Jo­
sé. P a r í s . . . » . 

E L M U N D O E N C I F R A S 
T A M B I E N EN ESPAÑA 

Asimismo en E s p a ñ a se tiende a la moto r i zac ión 
sí bien con la modestia que exiye el estado actual 
de nuestra economía . A d e m á s d t las f á b r i c a s SEAT, 
del Prut de Llobregat y de la R E N A U L T que ha em­
pezado a funcionar en Val ladol id y qua e s t án en v í a s 
de engrandecimiento y nac iona l i zac ión de la fabrica­
ción, el Gobierno ha autorizado a ^Industrias del A u ­
tomóv i l . S. A.» a instalar una .fábrica en Vi to r i a para 
fabricar a u t o m ó v i l e s D. K . W. y que d e b e r á fabricar 
dentro de tres a ñ o s , 3.000 veh ícu los anuales 

T a m b i é n ha autorizado a Ford Motor i b é r i c a para 
que fabrique 5.000 camiones a l a ñ o en p r o d u c c i ó n 
nacionalizada en el plazo m á x i m o de cinco a ñ o s , pa­
ralelamente a la f á t r i c a de tractores que debe mon­
tar en Barcelona. 

No hay que hablar de la f ab r i cac ión de n u t o c i -
cletas de las distintas marcas u que tanta acepta­
c ión tienen entre e l púb l i co . Es reciente la noticia 
que indica que en Eibar r a n a fabricar t a m b i é n mo­
tos con patente i tal iana a precios más económicos de 
lo» que estamos acostumbrados hasta ahora. 

No hay duda que el mundo marcha en este sen­
t ido y hasta los e j é rc i tos e s t á n suprimiendo la an t i ­
gua caba l l e r í a , en beneficio de las columnas motor i ­
zadas. 

ACERO EN EL M U N D O LIBRE Y EN EL 
M U N D O SOVIETICO 

Son /recuentes las comparaciones entre estos dos 
bloques de potencias. A pesar que el mundo so tné t íco 
procura incrementar a l m á x i m o su p r o d u c c i ó n m d t u -
dustr iat y que e l r i tmo ha sido considerable, los p a í ­
ses que llamamos occidentales han sobrepasado en 
mucho a la o r a d u c c i ó n del bloque comunista. 

En el a ñ o 1953 los pa í ses libres produjeron mas 
de 200 millones de toneladas de acero en bruto, 
mientras que la sov ié t i ca y países sa t é l i t e s fué sólo 
de 54. La ventaja es enorme. Só lo Estados Unidos fa­
br icaron ¡12 millones. 

Rusia oor su norte f ab r i có 37 millones, que aun­
que e» la mayor del bloque de pa í ses que domina, 
queda m u c h í s i m o por debajo de la f ab r i cac ión norte­
americana. 

E n este aspecto el dominio occidental es extraor­
dinar io . 

sola Mor, particularmente en la parte de lo isla más ezpoeite ; 
los vientos def Norte. 

Están hoy — y lo estarán durante una semana — en su op» 
gao floreal los árboles esparcidos en los repliegue» más cerenq 
a Palma. Las de Genova y, sobre todo los de la parte d, fn, 
blimcnts, están cubiertos de encoje blanco. Una excursión que r» 
comendaria a quienes desean tener una ideo de la flora* on 
'os almendros en Mallorca es la que sigue el circuito Pairea • ̂  
tabliments - carretera de Esporías a Santo Mario - corretero de frf 
demosa. Los almendras, en 'a primera parte de la excurs.o», « 
se presentan en grandes masas, arnngiodos en Uñas caiaodeni 
a uno y otro lodo de la corretera, sino que están capricho amntt 
esparcidos. A veces tienen por fondo 9 color siena de un cMimu 
de casas o 'a fachado, caprichosamente esgrafioda. de um lita 
sola; otras, destocan sobre el verde obscuro de fas alger.-otei i 
junto al ceniciento de los olivos. En estos últimos casos el blata 
resalta, inmaculado, de una manera espectacular. A veces, ton 
estos almendros, crece el forraje con un verde pálido, oíros m 
los habas los que ponen al pie de sus troncos un verde i l e i » 
Los cuadros que con estes elementos podría un pintor ccupom 
están sobrados de asunto v de color. Son de esos que ha <e vi­
tar un artista con todo tiento si no quiere caer en la duk.licam 
pastelería a que aludía antes. 

Otra casa parece que comunican los almendros al paisa it •» 
llorquin: ana profunda calmo. Esto, como supondrá el lector, n 
es cierto. Lo cierto es 'o contrario. Es lo calma la que es . bstn 
cial con la hora de los almendros floridos, que necesite ¡m 
esta función dios sin viento, tibios, ligeramente neblinosos. Pasta­
se en estos días por un campo sembrado de almendros me ú 
dado a mí siempre la impresión de sumergirme en un mmé 
completamente distinto del habitual Ha sé lo que es entrar bgp 

Almendros en flor 

palio en « n gran templo silencioso, pero siempre he creído 
ha de dar una impresión muy semejante a lo de odentiarst » 
un valle poblado de almendros floridos La colma da Motoa 
tradicional, indudable cierta, es ahorq. incluso agobiante 

Haga el rio jera — si no este año eí próximo — la excui' •* 
les a lmendrón. Establiments, que no es un pueblo ea el w 1 * 
de agrupación de casas, con sus calles y plazas, uno un c** 
derable número de casas espolvoreadas en unos seis o siele I * 
metros, tiene, pese o lo proximidad de la ciudad y o comunicsr» 
con ello con un tranvía, un carácter muy rústico. Quien coia 
tranvía podrá realizar algo que, de seguro, no podrá hacer 
ningún otro lugar del mundo. En un lugar determinado al ' " i ' * 
cha deja la carretera y se infiltra, en el rigor más estricto m 
concepto, por entre almendros. Se mete materialmente en " c 
po, haciendo un gran rodeo hasta que vuelve 4 encontrar a / * 
Parece como si se perdiera, paro solaz del viajero. Da un 
que, desde luego, no tenga prisa en llegar. El tranvía qu* " 
Establiments desde Palma tarda bastante mas tiempo en 
recorrido que e l avión que desda el aeródromo de Son tc"et 
llevo al del Prof. en el viaje a Barcelona 

Recuerdo que algún que otro año he podido relacionar ' 
misma «Postal» este acontecimiento vegetal con algún que 
tipo intelectual, literario o poético. Recuerdo asimismo q" ' 
cosa de cinco años hable en esta sección de lo uporioOn di * 
libro de un malogrado poeta, de un gran amiga: B. Rosseth ^ 
El libro de «ossello Porcef 'lava un prólogo da Salvador 
qua he querido ahora releer porque dice muchas cosas, muí " 
cisas, del poeta fallecido tan prematuramente. 

Cste año podría hablar en la hora de la floración de 
meadros de algo que está en el plano de la actualidad in le íKJ 
de Mallorca: del doble centenario de los dos más grandes S*** 
mallorquines: Mn. Miguel Costa v Uobera y loan Alcover ^ 

Se ha nombrado ya la comisión oportuna; sa ha convocas J 
certamen, y la Prenso (ocal viene ocupándose, desda Pr '*c'p~J 
año, de los autoras da pi de Formemton y éa eLo >*Z 
y da sa inmarcesible obro Prometo boalar de este acontecí '** ' 
otra día. . 

LUÍS Uf®11 



C I N C O M I N U T O S p o r 

l a i m e A r i a s 

con José Yilá Marsans 
I L G O hay que Riendo pu-
* ramente deport ivo se 
ale POr su '" ' recuencia. de 

habitual esfera de las dr 
"jries: y es el « a m a t e u r i s -
,,0. Cada día se hace m í a 
lidcii. e* cierto, decir d ó n d e 
rr neian y d ó n d e acaban los 
ml,e> de esa quintaesencia 
í j rodiando a B é c q u e r puede 
itirroarse sin embargo que 
lientras haya un « a m a t e u r » 
ibr í deporte. 
Pero, en f in . todo esto es 
« t e n a de eterna disquisi 

• i ¿ r . sobre la que Carlos 
>ardo puede mejor oue nos-
iros. abrir debate A lo que 

Íbamos es que en CalaluAa 
es donde suele darse to­
d a v í a mayor n ú m e r o de ca­
sos de romanticismo deport i­
vo, de competiciones estricta­
mente « a m a t e u r * como, por 
ejemplo, ese I I Derby Inter-
ciudades cuya o r g a n i z a c i ó n 
es tá u l t imando el Club de 
Esquí Super-Moiina 

En torno a un hombre de 
empresa de la ta l la de don 
R a m ó n VUá. gente entusiasta 
de los deportes de invierno, 
tales como Manuel T r a m u 
lias. R a m ó n Boech. J o s é Luis 
MUá. Anselmo Bor t J o s é 
L u i s R a g u é . Alberto Folch. 
Carlos Marques Juan J o s é 
Giró , es la que elabora el 
programa que ha de concen­

t r a r a unos cincuenta e squ í a 
dores de ambos sexos proce­
dentes de una docena de 
ciudades de Europa. 

— ¿ P o r qu* personas toda* 
del asfalto? — preguntamos 
• I varias veces c a m p e ó n y 
cosmopolita J o s é VUa Mar ­
sans 

— Para el hombre de la 
sierra, la nieve se convierte 
tarde o temprano en un 
«modus vivendi». Para el 
hombre de la ciudad, en 
cambio, esquiar supone ge­
neralmente un sacrificio. 

—Vamos a ver. en n ú m e ­
ros redondos, ¿qué cuesta el 
esquiar ' En pr imer lugar, 
¿los esqu ís? 

—Unas dos m i l pesetas 
—¿El resto del equipo" 
—Otras dos m i l 
— ¿El «wee - k e n d » depor 

tivo-" 
—De cincuenta a sesenta 

T o ^ s EN LA SAGRADA FAMILIA SE TRABAJA 
OS ojos de la ciudad 
' posan nuevamente en el 

Vrru-io Expiatorio de la Sa-
nda Famil ia La J u n t a 

Konstruetora y los Amigos 
e Gaudi persisten en su 
ampaña Se s u c e d e n los 
lanifiestos las nota» y las 
iormacones periodíst ica- . . 

Fru to del desvelo de los 
unos y de los otros es esta 
brigada de picapedreros que 
con su escoplo y mar t i l l o nos 
dicen que la vida re toma en 
la obra a r a u i t e c t ó n i c a de An­
tonio Gaudi 

M u y ambiciosa es la idea 
que para el decenio 1954-1964 
tiene preparada la Junta del 
Templo Se trata nada me­
nas que de e r ig i i la fachada 
de la Pas ión , con sus cuatro 
campanarios y su escalinata. 
Tres ventanales de Levante y 
tres en Poniente. Terminación 
del ventanal del crucero de 
Levante actualmente en cons­
t rucc ión , dos ventanales del 
crucero de las tachadas del 
Nacimiento y de la Pas ión . 

Y testimonio v ivo de que 
no todos los proyectos se que­
d a r á n en el papel son lov 
picapedreros que han visto 
los barceloneses oue frecuen­
tan el Templo Expiator io . 

En la explanada de la Sa 
grada F a m i l i a pueden con­
templarse asimismo grandes 
moles de piedra destinadas a 
las obras que van a reco­

menzar. Estas piedras se des­
t inan a la cons t rucc ión de la 
columna dedicada a la Ar-
chidióces is de Tarragona, y 
como todas las piedras del 
Templo, aun las m á s insig­
nificantes, deben ser esculpi­
das antes de ocupar su pues­
to en la gran fábr ica 

José Vilo Morsom 

duros, según las veces que se 
viaje en te lesquí 

— ¿ N u e s t r a s pistas pueden 
compararse a las del extran­
jero? 

—¿Por q u é no? Las que se 
van a abr i r en Puig d 'Alp . 
en La Molina, p o d r á n desde 
luego equipararse 3 cualquier 
otra, tanto en cantidad como 
calidad de nieve. 

— En cantidad, ¿cuál es el 
m í n i m o deseable" 

—Un m í n i m o de diez cen­
t íme t ro s . Si hay hielo hasta 
con sólo anco 

— Y en calidad, ¿cuá l es el 
ideal ' 

—La nieve en polvo. 
- ¿ P u e d e obtenerse a r t i f i ­

cialmente" 
—No. Pero se ha llegado 

a inventos como el «Schnee -
zement» o cemento de nieve, 
gracias al cual pueden con­
servarse las pistas en buenas 
condiciones. 

— En los Estados Unidos 
— interviene Folch — trans-
nurtan la nieve a los estadio* 
para competiciones de saltos. 

— Y en Alemania — sale 
diciendo Bosch - han uaten 
lado unos e s q u í s con oatme-
que permiten exhibirse hasta 
en locales cerrados 

¡Taquil la a la vista ' El 
• a m a t e u r i s m o » de los esquia­
dores del asfalto es tá en pe­
l igro. 

M A D R I D B A R C E L O N A 

A loi muchos eloqras de que son objeto los imitoiactomi rcotizodos por JUAN PALLAROLS 
tti t i ómbitc regional, n satisfactorio aiadir los que le ha dedicado la Prenso de Madrid 
cor motm de la gran obra ticcutada para lo Compañía GENERAL ESPAÑOLA DE SEGU­
IOS e« su nce>o edrfioo de la Plaza de las Cortes de Modnd 

EXITO DÍL GUAU 
ARTISTA CATALAN 
J U A N PALLAROLS, 
qut ha instalado con 
gran acierto y perfec­
ción de con/unto la 
General Españolo de 
Seguros, o b r o que 
constituye u n nuevo 
triunfo para este gran 
artista de la decora­
ción 

(Del periódico YA. 
en tu edición del 
19 diciembre I9S3) 

f N LA NUÍVA 
SfDf Df LA COA* 
PAÑIA GENERAL fS 
PAÑOL A Df SEGU 
ROS, el gran artista 
del mueble y la deco­
ración JUAN PALLA­
ROLS ha conseguido 
•na de sus mas des­

tocadas realizaciones 
ortesanas 

He aquí el suntuo 
so y bello aspecto que 
presenta el salón de 
Consejo de la expre­
saba Compañía, en lo 

"o' el acreditado industrial catalán señor Pallarais ha llevado a cabo la decoración y mobi-
'""o de ia planta aaMe dei edificio y principóles dependencias de la Dirección General de 

" ""Pártanle Sociedad aseguradora 
(De lo rensta «Fotos» en su edición de 2 enero 19S4) 

J U A N P A L L A R O L S D E C L Á M P A R A S 
D E C O R A C I Ó N 

GRANDES PREMIOS Y MEDALLAS DE ORO EN EXPOSICIONES 
NACIONALES Y EXTRANJERAS 

E X P O S I C I Ó N y V E N T A : 

C * » » * ! © d e C i e n t o , J 5 5 - 3 5 7 B A R C E L O N A 

CARNET DE RUTA 
VACACIONES DE 
SEMANA SANTA 

T E N E M O S ya listo el it ine-
r a r ío correspondiente a 

las vacaciones á r Semana 
Santa por tierras de Casti­
lla . A con t inuac ión , lo injer­
tamos para que puedan co­
nocerlo detaUadamente nues­
tro* lectores habituales de 
esta sección, algunos de les 
cuale* ul t imanienle nos ha­
bían escrito en este sentido 
A o b s e n í a r <jue este a ñ o se 
incluye una visita complet" 
u Toledo, enriqueciendo con 
ello un maje ya de ppr t i 
majado de magníf icos a l i ­
cientes tur í s t icos He aquí el 
pregrama 

Dominoo. día 11 abr i l dr 
1954 — Salida de Barcelo­
na, a las tres de la tarde, 
por Igualada y Lér ida . Cena 
y noche en Zaragoza. 

Lunes. 12 — Desayuno en 
Zaragoza y salida a las ocho 
de la m a ñ a n a en d i recc ión u 
Madr id , por Calatayud y 
Guadalajara. Almuerzo, lar­
de, cena y noche c « Madr id . 

Martes. IJ — Desayuno en 
Madr id y salida a laj nur-
i'e de la m a ñ a n a puru tiísi-
tar la ciudad de Toledo. Ca­
tedral y Alcázar . Almuerzo 
en Toledo y por la tarde re­
greso a Madr id . Cena y no­
che en la capital. 

Miércoles . 14. — Desayuno 
en Madr id y salida a tas 
nueve de la m a ñ a n a para el 
Escorial. Visito al Real Mo­
nasterio IJ almuerzo. Por ta 
tarde r e a n u d a c i ó n del iriaje 
hasta Ao i l a . con cena y ¡lo­
che en esta ul t ima ciudad. 

Jueves, i.V — Desayuno y 
i'isttu a la ciudad de A v i l a . 
Catedral y Santa Teresa. A l ­
muerzo en A m i a y continua­
ción del inaie por P e ñ a r a n ­
da hasta Salamanca. Cena y 
noche en esta ciudad. 

Vientes. 16. — Desayuno 
en Salamanca Visita a la 
ciudad. Después del almuer­
zo en Salamanca r e a n u d a c i ó n 
del i t inerar io hasta Vallado-

U N M A P A D E D E N S I D A D D E P O ­
B L A C I O N D E L A P E N I N S U L A I B E R I C A 
P L Insti tuto de Geograf ía Elcano. del Consejo Superior de 

/nvestigaciones Cientificas, pub l icó hace poco tiempo un 
l ibro del malogrado Luis de Hoyos Sainr. geógrafo , sociólogo 
y a n t r o p ó l o g o , en el cual a d e m á s de trotar varios aspecto--
interesantes inserta un mapa de densidad de la poblaciói-
peninsular que es sin duda el mejor de los publicados hasta 
la actualidad. Por esta razón es conveniente darlo a conocer 
a los c.'ludiosos y aficionados a estos problemas, y lo comen­
taremos en función de las constantes y vaitables geográf icas 

La pr imera observac ión a simple visto es el predominio 
de la mayor pob lac ión por k i l ó m e t r o evodrodo en los t e r r i to ­
rios per i fé r icos . Las zonas industriales Je Asturias Vascon­
gadas y Barcelona; las agr íco las e industriales del Valles y 
Moresma. las huertas de Levante desde Caste l lón a Murc ia 
algunas comarcas de Anda luc í a donde t ambién la agricultura 
es muy buena, el noroeste de Portugal y la zona costera d( 
Galicia en la que re conjuga la agricul tura del v iñedo y las 
regiones pesqueras de los r í a s gallegas tienen densidades qu t 
oscilan de 100 habitantes a m á s de 250 oor k i l ó m e t r o cuadia 
do Eñ esta misma linea se encuentran la mayonia de las ittas 
Canarias y parte de Mallorca por influencia de Palma. 

En contraste con estas zonas peninsulares mas pobladas 
se encuentran muchas otras en las que el n ú m e r o de pobla­
dores no llega a los 15 por k i l ó m e t r o cuadrado. Son te r r i lonos 
montañosos con valles muy e.'trecnos como en los Pirineos 
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más altos, en los cuales el esiabUcunienio humano repre 
sentu muy poco espacto en el conmnto montañoso . Alao di 
esto ocurre en las zonas es tepar ia» urauonesas de Hueicu y 
Zaragoza, y lo mismo ocurre en algunos uunlos de la Cor­
dil lera Ibé r i ca , de las provincia» di- Teruel , Cuenca j . Soria 

Rodeando a estos sectores menos uunludo» han vtátbu 
extensiones cuya densidad de poblac ión >.o alcanza la mitad 
del promedio español , que afectu a gran iMtíi- de la Curui 
llera Ibé r i ca y otros sectore» pen/ericos de tu Meseta espu 
ñola La expl icac ión es sencilla clima 'udo e>. territorio.-
bastante altos, fuentes econatnicai ugricolu-guiuideras. renui-
miento escaso en terr i tor ios poto jer t i le» Lu itohlacion agru­
pada en núcleos urbanos de escaso vecindario, oostante ale­
jados entre si . da estas pequeñas cifras eri hubi lnnte» por 
k i l ó m e t r o cuadrado 

En casi todo el resto de la meseta, en los zomu oue no 
poseen esta co?«a densidad media, ia poblociO>i es algo mas 
numerosa, pero todavía con valores m/eriores J la medio 
españo lo . Pero se encuentran las grandei excenciones de 
M a d n d con sus alrededores y el p e q u e ñ o contorno de Valla-
dol td. a m é n de algunos otros partidos .judiciales que m c l u y f n 
u las diferentes caoi ta le» de provincia 

Una densidad menor que el promedio español (SI e i 1!hü. 
en 1850 oasó a 55 oor k i l ó m e t r o cuadrado.) se obien-n et, 
gran parte de C a t a l u ñ a interior; en el postpau ae la costn 
l eva« t ina . en el te iVi tono interior de Andaluc ía , aparlauo.-
del GuadaAjuivir y en la zona interna Je la mitad meridio­
nal de Portugal , y en la zona fnomuñü»a iiuiustrializaOo di 
la reg ión c a n t á b r i c a . 

En conjunto este poblamienlo pemnnular se ¿ x p l u n f o n l -
mente por las condiciones geográ j ica» . no solamente f isifa-
smo t a m b i é n humanas A principios de siglo esto.» contrastes 
estaban menos acen tuado» , pues ya e» sabido que en lo» WO-
mos cien años , y angula tmei i te en el transcurso del niedu< 
siglo actual los movimientos migratorio.- han producido gran­
des di ferencia» Lo industnolizucion de cierta» regiones, 'c 
c r e a c i ó n o incremento de regadío» o l/ien otros factores | a r i -
rables hari acumulado gran rantlOofl Je persona» en las co 
marcos mas p r ó s p e r a s , en detrimenio Je la.« menos dotadu.-
por la Naturaleza o por el c a r á c t e r de su» hwo» 

En este t e n n ó m e t r o geogrolico yue representa el movi­
miento y lo densidad de pob lac ión , muchas cosa» se fctpttcM 
como puede comprobarse ronteniplando el mapa adju.. '- . E» 
un oran motivo de medituctón soctologicu 

U O N T I S 

l id . Tarde l ibre en Vallado-
l id hasta la hora de cenar. 
Asiento reservado para pre­
senciar la Proces ión del 
Viernes Santo. Despue» de la 
P r o c e s i ó n salida hacia Pa­
tencia, ccn habita don reser­
vada 

S á b a d o , 17 Desayuno en 
Palencia y salida hacia Bur­
gos a las nueve de la ma­
ñana . En Burgos visita a Las 
Huelgas Almuerzo y tarde 
l ibre en lo ciudad. Cenu y 
noche en Burgos. 

Domtngo, 18. — Desayuno 
en Burgos. ínsi ta a la Cate­
dra l y a la Cartuja ae M i -
raflores. Almuerzo y salido 
de Burgos en d i r ecc ión a Lo­
groño . Ceno y noche en es­
ta ciuCad 

Lunes. 19 — Desayuno y 
salido a las siete de lu ma­

ñana en di rección a Zara­
goza. Visita a la Seo y Tem­
plo del Pilar y almuerzo er. 
f roga Salido de Praga • !a.> 
cuatro de la tarde llegandr 
a Barcelona por la noche 

£1 precio de este viaje, t r 
hoteles Je ca t ego r í a , mclut-
áos todos ios gastos de guias 
y ínsitas, excursiones y af­
inas seva de J íSC pese ta» . 

A pa r t i r de lo publ icación 
de este anuncio a d r m t i r e n ^ 
rese'Ua de plazas, c d v i n i e n -
do que pura comodiduo J*--' 
pasaje y mejor g a r a n t í a d» 
o r g a n i z a c i ó n , solamente soi-
drd pora este viaje un auto­
car-pul lman. Las inscripcio­
nes pueden formularst en 
«Viajes Tabers. Je nuest»B 
ciudad y en los oficinas de 
DESTINO 

A M A T 
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OCHO OIAS DE CLAVELES 

Mañana, domingo, le clausuro 
en Motará una deliciosa exposi-
c on llorel. la de claveles, orga­
nizada por la Sociedad Coope­
rativo del Campe «Floricultores 
de la Maresma», con el patro­
cinio de la Delegación del Mi­
nisterio de Información y Tu­
rismo El Tilogan» de este mag­
nifico certamen reza asi, pom­
poso y exultante: «Claveles de 
España, mensaje de luz, color 
y alegría a rodo el mundo». 

Durante la «I Semana del 
Clavel* *e Kan celebrado mfi 
nidad de actos — conciertos, 
conferencias, exposiciones, etc-
cetera. — , es decir, Mataró ha 
vibrado al conjuro de unos flo­
res que se envión yo a todo el 
mundo, como la mejor y más 
perfumado sonrisa de España. 

UNA GRAN EXPOSICION 

En Tarrar/ono .le ha cele­
brado eslos dws una ext raor . 
Imur ia e.rpo>icion anlologtca 

' i * jnntura , baio el lenux: «C! 
tmprenomsmo y el arte abs­
t r á e t e » , ¡ t g u r a n d o en ¡a mis­
ma o b r a » de t re inta u dos 
pintores famosos, entre ellos, 
Manet. Degas, Renoir, Cezan-
ne. Toulouse-Lautmc, Van 
Goyh, Gaugutn. Picasso v 
Braque. 

¿ÍVo s e ñ a posible que esa 
erposicion oimese a Barcelo­
na? Un conjunto como el que 
promete el j i m p l e enunciado 
que transcribirnos, 110 es co­
sa « u e seo posible ver a me­
nudo Todos los amantes de 
la p in tura lo a g r a d e c e r á n 
pro/ i i i idameute. 

BORRACHO CAUTELOSO 

El señor X es tá invi tado ó 
¡t murza i en casa de una fa-
r i i l i a amiga. A c u d f a ia i n ­
ci tación iras una 'anda de 
aperit ivos inteL-sisima que 
han hecho ¿u efecto j pasa 
Krande^ apuros oara d i s imu­
lar su estado. Pero de poc'J 
h a b í a de servir le . Mientras 
se toma café, la s e ñ o r a de 
la casa presenta a los i n v i ­
tados • sus dos hi.i j s e?melts. 
A l verlos .el s e ñ o r X . ate­
rrado ame la oue cree ev i ­
dencia de -su borrachera, se 
precipita en los elogios. 

—¡Oh. q u é ch iqui l lo lan en­
cantador...! 

UN POCO FUERTE 

El crítico musical A. Cátalo 
no es hombre de circunloquios ni 
tampoco partidario de ambigüe­
dades. Asi, por ejemplo, en su 
comentario al Segundo Csncier 
te de invierno de lo Orquesto 
Municipal, informa de que $« 
estrenó la «Sinfonía sevillana», 
de Turina, «obro de gran rique­
za rítmica y colorista; la «Sin-
fonia en re menor», de César 
Franck». «modélica en su géne­
ro», y por último la «Sinfonía 
de los salmos», de Strawinsky, 
• cuya caricaturo sonoro yo pu­
simos debidamente en evidencia 
desde estos columnas cuando su 
audición por la Orquesto Muni­
cipal en su segunda concierto de 
otoño (octubre de 1951)». 

¿La Sinfonía de los salmos 
una «caricaturo sonora? Real­
mente el señor Cátala no es 
hombre de circunloquios 

SIMENON, CRITICO 

Georges Simenon, el mos fa­
moso novelista de temas policio 
eos de todos los tiempos, asis­
tía durante su estancia en 
Nueva York al estreno de una 
película de argumento policia­
co. Era el «film» un verdadero 
folletín, en el que el traidor, tras 
asesinar o seis personas, se sui­
cidaba con una postilla de ar­
sénico. Terminado ta función, un 
crítico le preguntó: 

—Señor Simenón, ¿qué tal le 
ha parecido la película ' 

—El desenlace — respondió el 
novelista — me parece equivoca­
do. Ese tipo na debía envene­
narse, sino pegarse un tiro. 

El critico insistri: 

EL MIERCOLES, S. MEDIN 

EL próximo miércoles, como 
hace tantos y tantísimos 

años, Gracia proseguirá su 
costumbre de ir a rezarle a 
«Sont Medir» en su ermita 
del Valles. De nuevo las ca­
lles de la ex villa presencia­
ran el desfile de las «eclles», 
de sus abanderados v de sus 
enckisteradas escoltas. * 

Lo costumbre sigue igual, 
graciosamente inalterable; la 
único novedad que los orga­
nizadores — las «calles» — 
imprimen a la fiesta es la 
confección, cada vez mos 
rico, de las programas que 
reporten. 

Citemos este año el pro­
gramo de la Agrupación «Els 
Savis», que nos han servido 
un autentico historial de la 
fiesta, que firma un erudito 
graciensc de calidad: Miguel 
Brozó Vaques. 

go. Las uiujcres, 1, 
vez reflexionan, t t niud 
después de- obrar Peti. 
resumidas rueotas, en c_ 
to a disparates, no hacte J 
que los hombres, creanmt 
tedes. 

LAS INGENUIOadI 
DE CELIMENA 

El actor Charles Boyer, fc 
ce. á ñ t M de uar t i r para-ÁiJ 
r ica, se encontraba rte -. 
n ión en casa de su amij, 
anti j^io c o m p a ñ e r o de C 
servatono Pierre BJano 
padre de la delicadísima 
t r i z Dominique. 

Boyer explicaba sas , 
yectos. entre los cuáles 
el de volver a Par í s v 
unas cuantas repres?nla<l 
nes del «MísántroDoi . rieS 
l iére D i r i g i é n d o s e a Doi 
ñ i q u e , le dice: 

— Y claro esta. Tú. chiJ 
Ha. se rás Celimena. .\> 
puede hacer el papel rn; 
que t u . 

Uominique e s t á encaoaj 
¡Ya lo creo! A h i es nadtL 
bajar con Boyer en una ot 
como el «Misántropo» 

- iOh . q u é bien! ¡Qué ti| 
L l e v a r é una peluca 
que me gusta llevar 

Un silencio hrTrlbh 
tiende entre los asis 
Eso de la peluca hü 
no poder peor. Pero 
Boyer. cogiendo a si 
por el brazo, le dice 

— Ya lo ves. Pedro i 
mena es eso. 

-
>ela 

—Pero, <por qué? 
Y Simenón replicó con colmo: 
—Pues porque osi se desper­

taría el público. 

CUESTION DE M A T I Z 

La espiritual V iv ien Leigh. 
esposa del gran hombre de 
teatro Laurencc O l i v i c r , juz­
ga asi la distinta conducta de 
hombres y mujeres 

— Los hombres reflexio­
nan, reflexionan v obran lue-

PSICOLOGIA COVERCU 

£1 otro día jue uno • ,vr i 
a comprarse unos íauateii 
una conocida lapalena; | | 
¡tor muchos oares Que I t i 
cubiin. ninguno le yema ü 

Si-hora - le exvlict 
dependiente— lo que a • 
ted le ocurre et que i iewl 
me nyis ¡ i rande oue * i 

La cliente »e marcho ofíi 
dida. 

Kntro c-n la más práa 
z a p a t e r í a u t a m b i é n hubot 
probarle innunierabies pal 
pero ul i t h a b í a un áeti 

U N F ^ L L l U m C U E N 

s 

U N G R A F I C O A L E C C I O N A D O 
El presente cuadro presenta lo proporción de tos distinto» ^ 
tores que intervienen en los occidentes de trófico en Ale* 
El 29 % . lo mayor proporción, corresponde o los l ° c ^ . 
turismo; siguen luego los camiones con al 16 % ; '0Í . í 
con el 17 % ; al estado de lo» correteros viene despu" ' 
sólo un 14'3 % ; «I I 2 ' 6 % »« coega a lo» bicklefos ' 
7'9 % o imprudencia» de lo» peatones. A notar lo ' ^ 
importancia que tionen lo» t reno», lo» fronvio» r 105 ^ 
lesos fatídico» corra» nuestro», culpable» de tonto» . 
en las corre tera») en la» accidenta» do t ráf ico «n A l * 



entt más listo oue en la 
ra tienda, u d t dsjo: 
S e ñ o r a , lo Que « usted ií 

—cede es que tiene un pie 
ás p«q"<*o 5 ^ el otro. 
Lu cí tente , halagada, com-

dos oarez. aunque le 
pretasen. 

U N T E M A ETERNO 

Día si, (Ha t ío, aparece en 
i periódicos un ar t iculo, 
a glosa, un comentario, 
.gurondo que la zarzuela 
„ puede n i debe morir*. 
No entramos ni salimos en 

cuestión, pero to curioso 
oue tales trabajos mam-

tan poco m á s o menos casi 
K m p r e la misma arpumen-

cUm. Demuestran que la 
rruela no muere, aportan-
natos concretos sút t re tem -
radas de zarzuela recien-
i que han sido a u t é n t i c o s 
üos económicos. 
Per/ecto. Acordemos, mies, 

una vez oata todos que 
rarzuela no muere ¡j va-
s a dejarla un poquittn 
nqaila. V, de oaso. a los 

•c io r t s . 

¡ADIOS, ILUSIONES! 

í l oran artista Whis t ler . a 
de ser un buen p in tor . 

era una de las lenguas m á s 
feroces de t u época . A h o r a 
que hay tanta costumbre de 
responder a mordacidades y 
crit icas con demandas j u d i ­
ciales, nuestro hombre no 
p o d r í a n i moverse, bloqueado 
en t u domici l io por el pape­
leo legal de citaciones iv com­
parecencias. 

Un d ía , u n coleccionista 
¡nsitó a l p i n t o r para que le 
aconsejase a q u é museo a 
in s t i t uc ión pod r í a mejor le­
gar los cuad ro» que habla 
« io reuniendo. Whistler le 
di jo que, antes de opinar, 
seria meior per los lienzos 
de que se trataba. Se trasla­
dara i a l domic i l io del r i ca ­
chón y el artista rmdo exa­
minarlos a su 7J'aCer. E i co­
leccionista .felic orgulloso, 
esperaba el consejo, i lusiona­
do. D e s p u é s del examen. 
Whistler de jó caer su senten­
cia. 

—Vera usted, (a i n s t i t uc ión 
que me parece m á s adecuada 
para recibi r estos cuadros es. 
indudablemente, cual q u i e r 
asilo de ciegos. 

LOS ARTISTAS ANONIMOS 

El resumen meteorológico de 
este mes que se nos acabo á t 
morir en el calendario en la te­
cha exacta del 28, ka sido 

abundante en nevadas. Parece 
que hay pocos lugares que ha­
yan escapado de la ola de frío. 
También «eró en Olot — por 
•templo — y aHi, solar y hogar 
de buenos imagineros, surgió d 
espontánea escultor que modeló 
con la fría materia esta gracio­
sa dama, más graciosa aún por 
la ccmpañío que tiene, esta 
niña que por vez primera can-
templa una nevada «de verdad», 
al extremo de poder crear obras 
de arte, muy efímeras, pera 
obras de arte al fin, can la 
nieve caída del cielo, fuente de 
toda inspiraciófl. 

EN DEFENSA DEL PASEO DE GRACIA 

RES B A R C E L O N E S E S H A B L A N Y O P I N A N 

3N JOAQUIN M A R I A DE 
M A L , CRONISTA OFICIAL 

DE LA C I U D A D 

Baja el panto de v l s u es-
lamente b a r c e l o n é s , don 

^ a q u m H a r í a de Nada l es 
primero qae le cabe api 

T y responder no precisa 
ite a un cuestionario,-tino 

o creciente d e s T i r t o a c i ó n 
' Paseo de Grac ia en «o 

~1- f igura y espir i to . 
•tTodaoía se puede salvar 

Paseo de Gracia? ;Pucs 
to! Aún no se ha h v n d i -
m "¿ucho menos oara quo 

"•os que salvarle. He-
de etritar que prosiya la 

Vans-ón banca-ia por ese 
~to, exoans ión que .va des-
fjteló de c a r á c t e r v edi-

' 'o plaza de C a t a l u ñ a , 
ó íenqase en cuenta que 
^e va contra los Bancos 
lAo* nos l i b r e ! — . sino 
*t<í las rejos de los Ban-
. como llantos contra las 

*» «ue un par t icular ha 
«alado en la más j i a m u n -

* ulta cons t rucc ión del 
160 de Gracia, afeando lo 

* hubiera podido ser uu 
" edificio. 

* " i , bajo el punto de 
«" como par t icu lar y bar-
^"es. el Paseo de Gracia 

dado dos serios dis-
tos. primero cuando des-
r^neron de é l los pisos 
'esuelos para da r poso a 
"endo í , y ahora a l des-

ijecer las l iendaj l a r u dar 
<> a l o . Bancos 

y e o <jue los establccimien-
"ncarioi, que ya rxenen 

•"uiactón u no necesitan 
escnparates donde e r h i -
"« n-e-cancia. ooartan i r 

' . '"iqu.er »«tio menos a 
'u-iar ae j A U i donde es-

, eí cl-ewc « o les 

Pues, p o . Xa l . . ; i . 
2 " t rponsionis ta de lo» 

os en este o r i s t o c r ó t i c o 
« que dejen l ibre la 
baja de su* inmue-

Para estoblccimientos 
ir,?i " luz, sus 

— ^ y t u a l e q r í a la 

'"nsto o aclaro mejor m i 

idea. El Banco, en el in te r ior 
de la casa, en el pat 'o . po­
d r í a m o s decir. En Oriente 
toda lu cida se hace en el 
pa t ío o a su alrededor. Los 
grabes (piardan en él a sus 
mujeres. / N o creen que nos­
otros p o d r í a m o s quardar en 
el nuestro dinero? Más 
guardado, m á s oculto V con 
uno sola uf.erta u uigi lar . 
Esto y -muchas cosas mas an­
tes que desfigurar una her­
mosa apenida. un gran pasen 
barcelonéáT Pero estov segu­
r o de que en este caso se i m ­
p o n d r á el sentido c o m ú n y 
el sentido de cons ide rac ión 
de lo c iudad.» 

DON C A M I L O BAS, SECRE­
TARIO DE «AMIGOS DE LOS 

MUSEOS» 

Tiene ranchas ideas sobre 
e l Paseo de Gracia: la fuente 
monumental, los parterres, el 

paso de peatones.. . pero aho­
r a hay que l imi t a r l a s a 
aquello que afecta a la i r r u p ­
ción de edificios baocarios 
en esta vía amenazada de 
perder so c a r á c t e r y su per­
f i l urbano. 

€iVo puede impedirse que 
los Bancos se instalen en ta l 
o cual sitio, aunque es de la­
mentar se hayan enamorado 
de la Plaza de C a t a l u ñ a 
— sin n ingún c a r á c t e r ya y 
sin n i n g ú n café , s in apenas 
c a / é s — y del Paseo de Gra ­
cia 

Se ha de coaccionar ama­
blemente, cordiaimente. u los 
d i r ec t í oos de lu Banca para 
que « h u m a n i c e n » sus edi f i ­
cios, especia Uñen te aquellos 
en proyecto. En sus bajos, 
tiendas; en el in te r ior , el es­
tablecimiento banca r io, en-
lotices con tantas rejas como 
se desee. 

Y o creo que en este sen­
t ido las /acUidades p a r t í ) án 
de las p r ó o t a s Empresas ban-
canas. El hecho de t ra ta r 
con dinero « ó eo ú n ale r la 
matenaltzacton de ¡a per-
« m a . 

Que se ho/nx i tn examen a 
conciencia, a fondo, de todo 

cuanto los Banco» llevan 
construido en nuestra c iu­
dad, v los unos y los otros 
sentiremos el rubor subir a 
nuestnas 'Mejillas. 

Defendamos el Paseo de 
Gracia de nueuus u falaU< 
irrupciones, u en la defensu 
esperemos poder ver a los 
propios banqueros más sen­
sibles di? lo oue muchos 
pueden llegar a supone r . » 

D O N J O A Q U I N RENART, 
PRESIDENTE DEL CIRCULO 
DE «SANT LLUC» Y SECRE­
TARIO DE LOS «AMIGOS DE 

LOS JARDINES» 

«Es indudable oue nuestro 
Poseo de Gracia, afortunada­
mente, conserua a ú n su se­
ñ o r í o u su cetitrismo ciuda­
dano. Todo cuanto sea res­
petarlo y m á s embellecerlo 
ha de tener la plena adhe­
sión del sentir ba rce lonés . 

í í o olfidemos, n i por un 
momento, su rango u su fun­
ción, sus establecimientos 
modé l icos , sus salas de Ex­
posiciones, lu hermosura de 
su trazado entre c lás ico u 
netamente moderno, su luz y 
su ambiente a b r i l e ñ o y 
sonriente. T a m b i é n sus ricas 
posibilidades paro un m a ñ a ­
no cercano, cuando la c iu -
daa pele a ú n mas oor todos 
sus fueros en orden u r b a n í s ­
tico en '(eneral. u de mane­
ra part icular paro lu con-
serpac ión y meioru de lo que 
ya le es propio <i oor todos 
tan querido 

Absorbiendo nuestro our-
celonisimo Paseo de Gra­
cia en una continuada red de 
establecimientos bancartos, 
lo des f igu ra r í an par comple­
to, motando con os ten tac ión 

supermaterialista cuanto es y 
representa nuestra ota ma­
yor. 

Demasiado bello ¡j evoca­
dor nuestro Paseo de Gra­
cia, estampa y pintura , 
gracia dt' lo ciudad, r i tmo y 
guia.» 

M 4 0 t e , - — ^ — -
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CONCURSO 

P R O F I D E M 
S E P T I E M B R E 1 9 5 3 • M A Y O 1 9 5 4 

O C H O S O R T E O S D E R E G A L O S 

U N O M E N S U A L 

1 7 . 0 7 2 P R E M I O S 
P O R V A L O R D E 

8 5 0 . 0 0 0 " * 

S O L I C I T E L A S B A S E S 

A S U P R O V E E D O R 

D E D E N T I F R I C O S 

J 

"ESCUCHE Y SONRIA" 
es la emisión especial, con 
regalos, que todos los viernes 
a las once menos cuarto de la 
noche, por Radio Madrid y su 
cadena de emisoras, dedica­

os a los consumidores de 
"PROFIDEN" de toda España 

BALONES 

B a s r a c o N D O R . . . . . . . . v : 

A V . V . V . V 

VIVAREZ 

C A F E T B R A S 

CRESPO 

C A M P A Ñ A P R O F I D E N D E H I G I E N E D E N T A L 

LABORATORIOS PROFIDEN, S. A. • . n v e s u g a c o n i ' - (••«papacioncs o o o n i o i ó g i c a s • A P A » i * r o / o J i • MADRID 



o B f me«T el f M r e Firntr ^(rbsic •nwanMM«f<ien*- j ;s t t ;ba»tnU& l«t ama'. '* '* que K i-**«íyen »ir< celar 

E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

E l a p o s t o l a d o d e l 

p a d r e F i e r r e 

rn. urdamos una c o n m o c i ó n 
[popular como U expenmeata-

P»m con mot ivo del apos-
susciado por e l «abbe Pie-

i favor de los u n hoear Pro-
emente el mundo moaerno no 

visto nada seit>e|anie H a bas 
una semana para conmover a 

kpital y a Francia entera y pro­
el un movimiento de cafidad 
bucn.i taita le hacia a un p« is 
do por el e g o í s m o y por la i.v 
•na ideología comunista. Se h.i 

Que después de esta campa-
i ranceses se sen t í an mas her 

«abbe Pierre» — l l amémos l e 
los franceses — viene dcdi-

•e • los u n hogar desde que 
u » la guerra Su campo de 
t> son los suburbios de Pa r í s , 
•rnos de buracas. A l l í f u n d ó 
•Mnunidad de disc ípulos de 
»us Un d ia presentósele un 
i diciendo que un amigo suyo, 
hahia ya intentado suicidarse. 

•Ilafu postrado por la fiebre. El 
f Piern- abandono su barraca. 
í>ló al enfermo lo asist ió > poco 
toes lo i ( invirt ió Fue el primer 

f u l o dr U Comunidad de Em-
» ahora es tu brazo derecho 
P^re Pterre conoce por vo 

1 * ~X)<erieQcia la asignatura 
m»e r i . Es»e hombre que ha 

> años en una barraca de su-
— .nadie lo d ina* — es 

de uno de los principales i n -
'«les sederos de U ó o U n d ia 
1 w paJre que q u e r í a «er po-
^'re ¡os mas pobres Poco des 
'"'raba en un convento de ca-

tno* Allí a p r e n d i ó , qu izá con 
T0, • ' luminai su nafura leu: 
|VJ « a d o de salud le o b l i g ó a 
[ « I convento La guerra le sor 

siendo vicario de la igle 
' San l o s í de Grenoblc Una 

114 W envió « ta m o n t a ñ a 
Para él la m o n t a ñ a era. en 

«Poca, el m u q u í s » . Dedi 
' ' l 'ecialmcnic a pasar gente 

f»"<la por la Gestapo U n d ía 
* un desconocido que se ha 

liaba her ido; lo ca rgó sobre sus 
hombros. Cuando hub ie ron ' pasado 
la frontera suiza, el padre Pierre 
supo que su herido era Jacques de 
Gaulle. hermano del general. 

Fué en esta época que el padre 
Pierre a p r e n d i ó a falsificar docu­
mentos a favor de los perseguidos 
por la Gestapo. Y ha l l ándose él 
mismo en peligro fabricóse una do-
c u m e n t a c i ó p dándose el nombre de 
«abbé Pierre». En Vercon , en don­
de se hallaba refugiado, fundó un 
pe r iód ico clandestino t i tulado «L"U-
nion Pa t r io t ique» . Los alemanes 1<-
hicieron prisionero. Logró evadirse, 
pero cayo en poder de los i t a l . i 
nos C o n s i g u i ó t a m b i é n escapar, re 
fugiándose en Lyón y después en 
Par í s , en donde ac tuó como jgen t t 
de enlace de la Resistencia. Consi­
de rándose en peligro escapó a Ar­
gel, y en 1944 era admit ido en la 
Marina de guerra francesa. A l ter­
minar la guerra, el cardenal Suhard. 
arzobispo de Par í s , le o r d e n ó que 
se presentara diputado por el de­
partamento de Meunre-et-Moselle 
Sal ió triunfante. Pero pronto des 
c u b r i ó que el Palacio B o r t ó n no 
era su sit io y que siendo diputado 
no pod r í a llevar a cabo su obra so­
cial. Sin embargo, su sueldo de 
diputado permi t í a sostener la Co­
munidad de d i sc ípu los de Emmaus 
Como en el «maqu i s» , el P. Pierre 
llevaba una doble vida. En el su­
burbio era d ' a b b é P i e r r e » ; en el 
Palacio B o r t ó n era el diputado 
sacerdote Heor i G r o u é s . el h i jo del 
sedero de Lyón El P Pierre tiene 
cuarenta y un años. Su atuendo, 
realmente muy practico para circu 
lar por los suburbios y defenderse 
del f r ío , debe de ser un recuerdo 
del «maqu i s» : una sotana grosera; 
sobre la sotana una cazadora con 
cremallera, un manteo muy sól ido, 
una boina vasca y un bastón La 
barba es lo que más le caracteriza. 
Esa barba debe de ser un recuerdo 
de su época de capuchino. El pa­
dre Pierre es un t ipo muy francés . 
su rostro evoca los retratos de Sao 
Vicente de Paúl , a quien — sin 
querer establecer comparaciones — 
tanto se parece t a m b i é n por su ca­
ndad in t répida . 

Entre nosorros han surgido algu­
nas criticas sobre la exr raña indu­
mentaria del P Pierre Pero eso se­
ría a r g ü i r con una arbittanedad 
contra una arbitrariedad. En Roma 
nadie critica que el cardenal Mer­
cad lleve barba, circule a pie y vis­
ta como un simple sacerdote. Por 
lo que respecta a la indumentaria 
del P Pierre hay que tener en cuen­
ta ( ó m o vive este santo varón , su 
antigua pleuresía y el frío de Pa­
rís. Antes que levantar sospechas 
meior sera recordar el precepto 
evangél ico : o; N o juzgué is ! » 

El t r í o ha sido la m á x i m a ac-
tualiJad francesa durante la prime­
ra quincena de este mes de febre­
ro Eti su lucha contra el frío los 
parisienses llegaron a olvidar la 
cruel guerra de Indochina y hasta 
la siniestra Conferencia de Ber l ín . 
Ha sido el frío el que ha dado la 
campanada a favor de los sin ho­
gar Y el P. Pierre, el apóstol de 
esa gente a los que la sociedad tie­
ne casi olvidados, ha pasado repen­
tinamente al primer plano de la ac­
tualidad parisiense 

La muerte del p e q u e ñ o Marc. un 
n i ñ o de tres meses, p rovocó el es­
tal l ido que c o n m o v i ó a ta ciudad 
de Par ís El n i ñ o m u r i ó de frío en 
una rulota convenida en vivienda. 
Impresionado por esta desgracia, el 
P Pierre escribió al ministro de la 
Reconstrucción. M . Lemairc. dán­
dole cuenta de la muerte del n i ñ o 
y protestando por la actitud de 
regateo de la Asamblea en la ur­
gen t í s ima cuestión de las «ciudades 
de urgencia» El ministro, que se­
guramente es una buena persona, 
quiso asistir al entierro del n i ñ o . 
Las fotografías de ese entierro en 
un suburbio de barracas causaron 
profunda impres ión. La comitiva 
recorr ió más de dos k i lómet ros para 
llegar al cementerio. A l frente de 
la pequeña comitiva iba el P Pierre 
con su capa, un p e q u e ñ o crucihio 
sobre el pecho v un rosario en la 
mano. A su lado, dos compañe ros 
de Emmaus, uno de ellos llevando 
el agua bendita En voz alta, el 

LO CONSEGUIDO Y LO PERDIDO 
, ^ "NU ' íNfS saa los forontHot y ^aiéaai los prrjmékwén mi la Ca í 

¿Vk ftnmeim éa las caotre en B t i i m ' Pon contestar e esta prtimmta es 
m t n s t t t que sepamos p o n f o «•* orr l tnéior unos r otros. Los rusas, 

é n d t IvefO, noria han perdido Melotof d f a b a tres casas Primera 
Impedir lo unificación de Alomonia en beneficio del bloque accidental 
Stgundo fvitar que se llegara o un acuerda final con respecto a Aus­
tria rercera; Introducir a la Chino roja en lo comunidad de las poten 
cías. Pues bien, el ministro ruso ka conseguido sus tres deseos. También 
se le puado decir referente o Jorge Bidoult, pues sí bien el (ranees se 
guia leal a Oviles en el asunto alemán, en su fuero interno no podio 
doooor gue le reconstituyese ano gran Alemania de setenta Huilones de 
fcaéilaotil. Cm realidad, Btdouh tenia el mismo fiagrmmt gat Molatof, 
eicopto en lo referente a Austria, pais cuya consolidación favorece a fran­
ela, l i e a ^ r i gue no coaduico o un nueve AnscMuss A francia le conviene 
lo división de i>lem—io, lo mismo gue nao n a a í i n de los cinco, pauto 
gao de los cunianaciuaea con los representantes de Pekín, faht « p a r a 
importantes resuftodas en lo guerra indochino El generalísimo Novarre 
acabe de declarar sinceramente gue no espera una victorto militai y gue 
el actual tiro y oflo/o no puede ni debe prolongarse indefinidamente 
Hablar con los chinos, hacerles concesiones, reconocer el nuevo régimen, 
cualquier cota, a cambio de un aimisticic aceptable y una paz negociado 
en Indochina, para que al cabo de ocho añas — más gao lo safando 
faeno mundial — acabe por fin lo langna Si Rusia favorece a Chima 
par identidad de regímenes, el deseo de Francia de conversar con Moo 
abecede a cuestiones puramente políticas t militares 

fu Cuanto a Inglaterra, Churchill nunca negó que deseaba que todos 
reconocieran a la nuevo Chino (Que motivos tiene en eflo? Oos infere 
íes pótenles. Hong-Kong , el comercia Londres espero gue Pekín se 
muestre agradecido y renuncie a ffong Kong, además de abrir sus mer­
cados o los productos del Occidente. Al fin y el cobo, o pesar de |o age 
tamiento oor la prolonqodo guerra civil y lo invasión japonesa. Chino es 
un « l e n t o país con unos cuatrocientos ochenta miNenes de kebitanlei 
Por consiguiente, también la Gran árelo no queda satisfecha por el único 
resultada positivo — l o Conferenc-o del 76 de obril—gue han dedo las 
deliberaciones de Berlín 

Siendo asi, ¿guieaet san les periudicadoi' No es nado difícil con­
testar: lo ton el mariscal Chiong f el presidente Mee Ni •/ ano ai el 
ctro reconocen come legal la dec uor de los cuatro semi grondei Lo 
Conferencio de Ginebra amenato con destruir sus esperan ras Ka no ha­
brá unificación de Coree, ni desembarco en la Chino continental <Quie 
nes se opondrán en los Citados Unidos o le nueva orienlación de la 
Casa Blanco y del Oeparfomento de Estado' Ssguramente no los demó­
cratas, ni tampoco los elementos moderadas del partido gubernamental, 
y en danto e los incondicionales de Khee y Chiang no son bastante 
numerosos paro combatir de un modo eficoi o fisenhower r a foster 
Oul'et. Ahora bien, no se puede negar gue éste es más bien pertadkaé» 
gue ganancioso, par haberse eocontredo siempre macho más cerca de los 
presidentes de formoso y Coree del Sur gue de Moa r Chu Después de 
haber declarado repetidas veces gue el egresar chino merecía castigo, 
Oulles hn consentido ;-<itorse al lodo de los represenfonfes del opresor y 
conversar amistosamente con ellos 

anows « m s z 

P Pierre rezaba el rosario Seguía 
el coche fúnebre con un minúscu lo 
ataúd. Luego el padre del n i ñ o sos­
teniendo a su esposa, una docena 
de vecinos de barracas v. entre ellos, 
el ministro, muy alto, con su ca­
beza blanca descubierta. 

El p e q u e ñ o Marc hab ía fallecido 
en la noche del 3 al 4 de febrero. 
La propaganda periodíst ica del en­
tierro del p e q u e ñ o Marc con asis­
tencia de un minis t ro d i ó a cono­
cer la obra de los C o m p a ñ e r o s de 
E m m a ú s . Esos doscientos disc ípulos 
del P. Pierre han proporcionado un 
techo, más o menos confortable, a 
innumerables familias. Son los Coro-
pañeros de E m m a ú s los que cons­
truyen esas viviendas provisionales 
en espera de que el Estado se de­
cida a construir las «ciudades de 
urgencia» . 

El P. Pierre y sus disc ípulos sos­
tienen que la caridad públ ica debe 
contribuir a apoyar a los sin ho­
gar. N o basta que el Estado haga, 
o se proponga hacer algo a favor 
de un proletariado abandonado Es 
la misma teor ía que ha venido sos­
teniendo el señor arzobispo de Bar 
celona. doctor Modrego. N o basta 

que el Estado y las autoridades u -
.viles barcelonesas traten de reme-
' diar el problema de los sin hogar. 

En una sociedad que se dice cris 
tiana todos debemos acudir en so­
corro de nuestros hermanos. Sena 
una vergüenza que una cuestión de 
esta naturaleza tropezara con la in 
diferencia de una ciudad poderosa 
En París la caridad pública no ha­
bía hecho nada, que sepamos, a fa­
vor de los sin hogar. El señor arzo­
bispo de Barcelona, encauzando esa 
caridad pública tan necesaria, c reó 
l i obra llamada Viviendas del Con­
greso Eucaristico y está levantando 
bloaues de casas autenticas, casas de 
verdad. Hasta ahora poco pudo ha­
cer en París el P. Pierre. Sus dis­
c ípulos , para dar aloiamiento a in 
numerables familias, llegaron a ha­
cerse constructores Otros, ante la 
necesidad de encontrar dinero, con­
vir t iéronse en traperos, en «hom­
bres del saco», que recorriendo las 
calles y los suburbios de Parí» re­
cogían toda clase de desechos, tra­
pos, metales y botellas vacias, por 
cada una de las cuales se pagan i tez 
francos Los discípulos del P Pie­
rre llegaron hasta pedir limosna 

M U E B L E S 
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E L M U N D O 7 L A P O L I T I C A 
POR « O M A M O ^ 

Sin embargo, la influencia del pa­
dre Pierre y de sus C o m p a ñ e r o * de 

- Eminaiu e n escasa j to obra ve­
getaba en la miseria 

Para socorrer a toa pobres, el pa­
dre Pierre h a b í a llegado a agotar 
coda ciase de recursos. En «Par ís -
Match*. Henriette Chandet ha con­
tado que un d í a , mientras el P. Pie­
rre y sus d i sc ípu los r ecor r í an en 
un c a m i ó n las calles de Sent ís coa 
obieto de recoger algunos muebles 
que algunas familias caritativas les 
h a b í a n prometido, se encontraron 
en una plaza en la que h a b í a ins­
talado un circo. U n o de los n ú m e ­
ros del circo era e l iuego de aQuit-
te ou d o u b l e » , llaniaao a q u í «Lo 
toma o lo de ja» , que consiste en 
someterse a un interrogatorio. Por 
una pregunta bien contestada se 
ganan 2 5 0 francos. La cifra va do­
blando por cada respuesta correcta, 
de manera que a la segunda res­
puesta se ganan ya 300 francos, y 
a la tercera m i l francos, y así su­
cesivamente. A l tener noticia el pa­
dre Pierre de que en el circo se ju ­
gaba al «Qu i t t e ou d o u b l e » e n t r ó 
al l í con sus c o m p a ñ e r o s . Y a en la 
pista, fué acogido con aplausos y 
silbidos. D i j o que iba a probar for­
tuna a beneficio de la obra funda­
da por él a favor de los s in bogar. 
El locutor le p r e g u n t ó q u é clase de 
preguntas p re t e r í a . El P Pierre res­
p o n d i ó que p re fe r í a las cuestiones 
de actualidad, porque son las ún i ­
cas que cuentan. Entre las pregun­
tas que le fueron hechas las h a b í a 
del t ipo siguiente: 

— Q u é significa la sigla O . E C E i ' 
— O r g a n i z a c i ó n Europea de Co­

laborac ión Económica . 
—Nombres de los firmantes del 

Armis t i c io de 1918 
— E l mariscal Foch. el a lmirante 

Weymist y el po l í t i co a l e m á n Erz-
berget. 

— ¿Sta l in y Roosevelt se encon­
traron en Casa blanca? 

— N o . 
— r Q u i é n firmó el Pacto de Bru ­

selas? 
— B í d a u l t . 
—Las obras de A n d re Mal raux . 
El P. Pierre d i ó los t í tu los de to­

das las obras de Mal raux . 
— .•'Qué significa la sigla F.A.O.? 
— « F o o d and A g r í c u l t u r a l Orga-

msation o f O . N . U . » 
Cuando el P. Pierre h a b í a res­

pondido a once preguntas y h a b í a 
ganado ya 256.000 francos, el l o ­
cutor le inv i tó a no continuar e l 
luego, a lo cual acced ió el sacer­
dote. Pero el locutor desea hacerle 
otra pregunta, fuera de juego. El 
P Pierre se somete a la prueba, 
«pou t le p l a í s i r » : 

— < P o r q u é la calle Saint Jac-
ques. de Pa r í s , lleva este nombre? 

—Porque los peregrinos se re­
u n í a n a l l í al dir igirse a Santiago de 
Com póstela. 

De haber continuado el juego, el 
P Pierre h a b r í a ganado 512.000 
francos. 

Terminado el juego, e l P. Pierre 
log ró hablar durante siete minutos. 
Exp l i có al púb l i co en q u é consis­
tía su obra a favor de los que ca­
recen de hogar. Pero — dice Hen-
riette Chandet — nadie le com­
prend ió . 

Realmente, nadie c o m p r e n d í a al 
P " ierre . Fué necesario que el ter­
m ó m e t r o marcara 15 grados bajo 
cero para que el l lamamiento hc-
Jjc por radio conmoviera a la c iu­
dad «j » . ¿ r r o ! — g r i t ó el P. Pie­
rre por r a d í o — . Hay m á s de dos 
m i l personas que duermen en la 
ca lk . Anoche una mujer m u r i ó de 
m a en la acera del bulcvard Se­
bastopol. Necesito que hoy, a me­
dianoche, vengan voluntarios para 
ayudarme a recoger a los sin hogar 
que encontremos por las calles, i Ve-
LÍd CM¿! noche a la plaza del 
P . m t h e ó n ! » 

En efecto, durante la noche del 
d í a 1 del corriente p r e s e n t á r o n s e en 
la plaza del Pantfaeón unas dos m i l 
personas con q u i n t e t o s a u t o m ó v i ­
les. Aquel la misma noche fueron 
retiradas de la calle m á s de un m i ­
llar ae personas. La o p e r a c i ó n d u r ó 
vanos días . E l espec tácu lo era de­
solador. Los C o m p a ñ e r o s de Em-
maús , prác t icos en esa clase de ope­
raciones, exploraron con l á m p a r a s 
eléctricas los puentes, las bocas del 
metro, las canteras abandonadas y 
todos los lugares que p o d í a n ofre-
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cer un poco de techo, y coa el aux i ­
l i o de ios dudada nos que h a b í a n 
acudido con sus coches raen» re t i ­
rados, medio muertos de hambre y 
de fr ío , todos los que dorante aque­
l la noche pudieron ser rnromradna 
en la intemperie. Entre ellos hab ía 
muchos enfermos que fueron inme­
diatamente hospitalizados, una pa­
reja de ciegos, una pareja de sor­
domudos y muchos n i ñ o s . La po­
licía p r e s t ó su concuno al P. Pie­
rre. H a b í a recibido la orden de no 
conocer a nadie y de no practicar 
de t enc ión alguna Todas las tenen­
cias de a lca ld ía y comisa r í a s de po­
l ic ía s irvieron de refugio. Los Com­
p a ñ e r o s de Emmaus serv ían platos 
de sopa, leche y v i n o a loa i n d i ­
gentes- La Prefectura d i ó orden de 
que fueran abiertas las estaciones 
del metro desafectadas y vario* lo ­
cales de refugio. 

En la noche del 3 al 4 o c u r r i ó , 
como hemos dicho, la muerte del 
n i ñ o de tres meses. Entonces mo­
vil izóse todo París- E l P. Pierre i n ­
tensificó su c a m p a ñ a , h a b l ó desde 
el escenario de varias teatros y c i ­
nes, i n s tó a los parisienses a que 
cada persona caritativa le enviara 
por lo menos cien francos, y creó, 
a d e m á s , una insignia blanca para 
ser ostentada en la solapa de la 
americana. A l cabo de una sema­
na el P. Pierre h a b í a recibido m á s 
de cien millones de francos, y unos 
días después la colecta pasaba de 
ciento cincuenta millones. Los p r i ­
meros cien mil lones el P. Pierre los 
d e p o s i t ó en un Banco, con destino 
a la cons t rucc ión de casas def in i t i ­
vas en los barrios populares, como 
e l suburbio de Pomponne, poblado 
de barracas miserahles 

El movimien to promovido por el 
P. Pierre susc i tó una serie de pro­
blemas- F u é necesario movi l izar m é ­
dicos y enfermeras para atender a 
tantos desgraciados. Las Hermanitas 
de los Pobres prestaron innumera­
bles servicios y asilaron a los an­
cianos. H u b o t a m b i é n que ampliar 
la sección, montada va por los Com­
p a ñ e r o s de E m m a ú s . destinada a 
proporcionar trabajo a toda perso­
na vá l ida . O t r o problema, y no pe­
q u e ñ o , fué el de la contabil idad de 
lo que se ingresaba y se gastaba, 
y el de contestar las cartas en las 
que se of rec ían v íveres , ropas o 
muebles. En tres o cuatro d í a s el 
P. Pierre h a b í a recibido m á s de 
veinte m i l mantas y millares de 
prendas de vestir de todas clases. 
En pocas horas los C o m p a ñ e r o s de 
E m m a ú s repartieron millares de 
mantas entre las familias obreras 
del suburbio de Pomponee. 

La colecta de dinero, ropus y ví­
veres c o n t i n ú a . Los discos con la 
cé lebre a locución del P. Pierre han 
producido mucho dinero. Pero lo 
que m á s ha preocupado al P. Pie­
rre es el problema de dar aloja­
miento a varias personas que por 
su edad o estado de salud no pue­
den pasar el inv ierno en las ba­
rracas en espera de una casa defi­
n i t iva . Fecundo en recursos, se le 
ha ocurrido que en m u c h í s i m a s ca­
sas de Par í s hay una hab i t ac ión , l la ­
mada la hab i t ac ión de la sirvienta, 
l lena ahora de trastos inút i les . E l 
P. Pierre pide a la burgues ía de 
Par í s que ceda a los sin techo esas 
habitaciones. Promete que esas ha­
bitaciones no se r í an ocupadas por 
vagabundos n i gente de mala nota, 
y que s e r á n evacuadas a los seis me­
ses, cuando e m p e z a r á e l reparto de 
las viviendas definitivas. 

< Q u é d i r í a nuestra bu rgues í a 
ante una idea como ésta? Sin em­
bargo el problema de la vivienda 
es un asunto de responsabilidad co­
lectiva. Es una obra de misericor­
dia dar techo a quienes carecen de 
él . A d e m á s , la idea del P. Pierre 
obedece al saludable p r o p ó s i t o de 
establecer contacto entre las dis t in­
tas clases sociales. E l s e ñ o r arzobis­
po de Barcelona h a b í a ya recomen­
dado que cada famil ia rica prote­
giera a una famil ia pobre, recomeo-
dac ión que, s iq duda alguna, t en ía 
por objeto acortar distancias crean­
do incesantemente nuevos v íncu los 
de caridad. 

Esta idea del P. Pierre ha sido 
muy bien acogida, FraiKois Mauriac 
le ha dedicado un a r t í cu lo lauda­
tor io en «Le Fígaro» . La idea tiene 
un aspecto complementario. Entre 
los trastos de esas habitaciones, que 
el P. Pierre llama de las sirvientas 
— sirvientas que ahora ya n o exis­
ten — h a b r á a l g ú n mueble ú d L 
Los trasto* inút i les p o d r í a n ser ce­
didas a los C o m p a ñ e r a s de E m m a ú s , 

que pasar ían a recogerlos- Conver­
tidos en traperos, s a b r í a n vender 
bien, a bcoencio de los sin bogar, 
hasta la m á s modesta botella de 
c h a m p a ñ a Los alumnos de la fa­
mosa Escuela Pol i técnica has aco­
gido coa gran entusiasmo la idea y . 
con so comandante al frente-, v i s i ­
taran, vestidos de uniforme, las ca­
sas que hayan ofrecido alguna ha­
bi tación, enca rgándose de instalarla 
decorosamente. S e g ú n el P. Pierre, 
en varias parroquias de P a r í s hay 
m á s de dos m i l habitaciones de esta 
clase que p o d r í a n servir de abrigo 
temporal a los sin bogar. 

El P. Pierre trata de justificar 
su c a m p a ñ a diciendo que es una 
cruzada de urgencia y que nunca 
ha' pretendido substituir al poder 
púb l i co , n i mucho menos hacer po­
l í t ica o í merrlar en este asunto a 
la re l igión. Es urgente salvar a nu­
merosas familias q>je perecen de 
hambre y fr ío , buscar trabajo a los 
que carecen .de él y ayudarles a 
adaptarse. 

Esta c a m p a ñ a no ha de consti­
tuir una aventura de temporada- La 
reacción en cadena contra e l egoís ­
mo, que se produjo entre el pú ­
blico de P a r í s a consecuencia del 
entierro de un n i ñ o de tres meses 
coa la « s m m r i a de un min is t ro , 
debe decidir al poder púb l i co y a 
la ciudad entera a hacer algo defi­
n i t ivo . El P. Pierre ha visitado a l 
jefe del Gobierno. M . Lamel, quien 
le ha prometido el apoyo del Esta­
do. H a pedido el P. Pierre a M . La-
niel personal técnico en cuestiones 
sanitarias y administrativas- H a n 
sido votados ya diez m i l .mil lones 
para proceder a la c o n s t r u í • lón de 
12.000 alojamientos de urgencia, 
de los cuales corresponden 6.000 a 
la ciudad de Par í s . 

El P. Pierre es hoy el hombre 
más popular de Francia. Su obra de 
misericordia ha salvado muchas v i ­
das y puede salvar muchas m á s . 

Existen en Par í s varias obras be­
néficas católicas, y hasta protestan­
tes, como 1 Armec de Salut, pero el 
espaldarazo del P. Pierre las ha sa­
cado a todas del marasmo. Porque 
¿ q u é puede haber más urgente que 
proporcionar un hogar a los que 
viven en sórd idas barracas o a los 
que viven en la calle y buscan un 
poco de calor en las bocas del me­
tro? Sin hogar no hay fami l ia po­
sible. A esta obra, seguramente la 
m á s urgente de todas, ha venido el 
P. Pierre dedicando todos sus es­
fuerzos durante varios años . 

Esta c a m p a ñ a de caridad ha pro­
vocado las iras de <L H u m a n i t é a . 
Realmente el caso merec ía la exh i ­
b ic ión de la primera dama roja de 
Francia. Mme. Jcannctc Vermeersch. 
la mujer de Tborez, ha dado su 
ilustrada o p i n i ó n sobre la campa­
ña del P. Pierre. Esa mujer d ipu­
tado — « n o t r e Jeanne t t e» , como 
tiernamente la l laman los comunis­
tas — ha escrito que « t o d o eso es 
una maniobra de d ive r s ión destina­
da a desviar la i n d i g n a c i ó n y la có­
lera a fin de pe rmi t i r a l Gobie rno 
gastar no el 40 por 100, sino el 
45 por 100 del presupuesto, en 
obras de muer te .» 

Indudablemente la s e ñ o r a Tho-
rez se refiere al presupuesto de la 
Defensa. Lo que m á s indigna a 
«no t re Jeanne t t e» es que «el Go­
bierno haya pOesto a d ispos ic ión de 
un cura su radio, su prensa y varios 
locales para ese l lamamiento a la 
caridad públ ica» . 

El «Fígaro» ha contestado a ese 
saco de rabia que lo que m á s debe 
enfurecerle es que entre la m u l t i t u d 
de los que e s p o n t á n e a m e n t e han 
respondido al l lamamiento del pa­
dre Pierre «hay au tén t i cos comunis­
tas, pobres gentes que se han deja­
do seducir por una trampa capita­
lista». 

T E X T I L E S 
En coso puede usted estudiar por 
correspoodenc a con facilidad y eco­
n o m í a desde lo m á s elemental has­
ta la superior, y diolomarse en la 
técnica general o de alguna espe­
cialidad text i l , con el famoso T t C -
N0POST. LAURIA, 9*, BARCELO­
N A . Pido en seguida Tex. 3, gratis 
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Talleyrand 
J A R L O S - M a u r i c i o de Ta l leyrand-

Per igord n a c i ó en Paria— «r íve 
gauche» : cerca de la Sorbo na—el 
2 de febrero de 1754. Acaban de 
cumplirse, pues, doscientos años . 

Mucho para un aniversario cua l ­
quiera. No mucho, s in embargo, pa­
ra recordar a un hambre de Estado 
cuyas c a r a c t e r í s t i c a s lo hacen « m á s 
m o d e r n o » que otras nacidos con 
posterioridad 

Resulta un a l iv io ü a r a el e sp í r i t u , 
en efecto, examinar la obra de Ta­
l l eyrand en estos momentos- Bien 
cierto es que nunca un centenario 
puede estar exento en su conme­
m o r a c i ó n de la s i t uac ión del perso­
naje en re lac ión , m á s o menos, con 
nuestra época . En este sentido, hay 
que confesarlo, t iene i n t e r é s Ta l ley­
rand. 

Hombre del siglo X V U I . tuvo que 
actuar pr incipalmei . te d e s o u é s de 
una s u b v e r s i ó n tremenda, una de 
las mas tremendas subversiones de 
la his tor ia . Y supo demostrar asi 
la ventaja de u n pensamiento p o l i -

TaHeyrond 

tico fundado sobre s ó l i d a s bases, 
aun actuando en una época de mo­
v i l i d a d e inseguridad. Ue manera 
que no es sólo el pertenecer a una 
época lo que interesa para saber 
actuar en ella, pol i t icamente ha­
blando, con acierto. Lo impor tan te 
es tener un pensamiento asentado 
sobre só l idas bases. 

Hombre del siglo X V I H . he dicho, 
pose ía aquellas cualidades po l í t i c a s 
que c o n s t i t u í a n la esencia de su 
t iempo y cue se fundaban en este 
pr inc ip io que el oeriodo posterior 
habla de i m o r a r : e l equ i l ib r io . E l 
equ i l i b r io fundado ec !a medida, 
que hacia decir a aoue< hombre: 
« T o d o lo oue es exagerado es I n ­
s igni f icante» . foTt iu la oue. induda­
blemente, e l Romanticismo h a b í a 
de considerar con horror . F ó r m u l a 
que natura lmente h a b r í a de opo­
ner le al m á s grande de los s e ñ o r e s 
a quienes s i rv ió : N a p o l e ó n . 

Este sentido de la medida, es e l 
que s i tuab i a Ta l l eyrand (rente a 
uno de los i / r incioios de m á s desas­
trosas consemencias cue h a b í a n de 
nacer en la é p o c a en uue se s i t ú a 
„u o r inc ioa l a c t u a c i ó n ootl t ica. Su 
patr iot ismo urotundo nada tenia 
que ver. en efecto, con e l nacicoa-
lismo- Su amor a Francia , no le 
hacia desconocer la necesidad de 
que Francia tuv ie ra un l i m i t e en 
sus ambiciones v en sus expansio­
nes. En esto era t a m b i é n muy hom­
bre del si?lo X V I I L u n europeo. 
Porque ' l lena conciencia t e n í a de 
que Francia, uno de los elementos 
esenciales de Eurcoa. só lo en la 
a r m o n í a de todos los oaises euro­
peos uodia tener su lugar . De ah í 
que aparezcan como « t ra ic iones» a 
truchos de los observadores poste­
riores, imbuidos de nacionalismo, 
las l imitaciones oue t r a t ó de impo­
ner, incluso negociando con sus ene­
migos, al genial corso que preten­

d ía subver t i r todo el orden europeo 
en orovecho de una Francia des­
mesurada. 

Se c u m u l i ó el centenario de la 
muer te de Tal levrand no hace m u ­
cho —auno t ' e •>arer-í « o » ha^e ri-
olos — en él a ñ o 1938. El a ñ o de 
Munich . Se r u m p l » ' l « e f u n d o cen­
t e n a r ! » de su nacimiento «n «1 a ñ o 

. de la Conferencia de Berhn . He ahi 
como en estos momentos T a l i e v r a n d 
resulta un estudio reconfortante. En 
unos momentos en que Furoo. i m 
" T u e n t r a a'.armada y angustiada 
bajo la amenaza de conquistado re* 

desmesurados, no puede meno?. 
causar a l i v i o el recuerdo de un ¡&:\ 
l í t ico cuyas c a r a c t e r í s t i c a s príncip, . ! 
les fueron el equ i l ib r io . I» medi í , ! 
y el llrtKte. Y en un momenta H \ 
que t o d a v í a se agi tan e s p a s m ó d l a J 
mente los excesos del nac tona l in^ l 
para los cuales todo ouede jusUfilI 
carse con sólo invocar a la naciócl 
resulta t a m b i é n reconfortante cv» I 
car e l recuerdo de un hombre fal 
Estado para el cua l la nación 
era u n ente independiente de lofel 
lo que te rodeaba, sino que e s t » 3 
inscri ta en un mundo cuy» dnses l 
v a c i ó n a r m ó n i c a era el primer efe.I 
mente para la c o n s e r v a c i ó n de 
propia patr ia . Y resulta, en esta 
ob nuestra de grartdes c o b a r d í a s 
sonales frente a los poderosos, r en f l 
ta en verdad m u y aleccionadora M 
figura de este eran señor , que M 
a t r e v i ó , pese a todo, pese » las 
negables bajezas a que su ép<>ca i 
su s i t uac ión le l levaron, a dccirlil 
las verdades no a cualquiera, no J 
cualquier p e q u e ñ o aventurero b 9 
cho d u e ñ o de l Poder a precario tsl 
una encrucijada de la politica j J 
a l m á s srande. a l m á s impre?i .r.aivl 
te de todos los aventureros poUfl 
eos: N a p o l e ó n Bonaparte. Y si huti 
de soportar violentas s a ü d a s d¿ 
no del conquistador de Eun 
d e j ó l e encontrar, en au es;ii,mj 
de hombre de « a n d e n rég in 
frase punzante en la que, petv u b i 
do, acababa oor quedar encioi l 
« L á s t i m a —di jo a l salir de un^ bol 
rrascosa ses ión con el empen-l 
dor — que u n hombre tan : ir« | 
e s t é tan ma l e d u c a d a » . 

Berlín, al fin y au 
cabo, no ha es | 
tado tan mal. 

Aunque a m u c h o » esto pai 
mecerles una h e r e j í a , hay QU 
conocer que la Conferencia ri^ 8^1 
Ua ha tenido bastante nui.i é i i t | 
del que pudo suponerse. 

Pensar que r*e el la pudo salir a l 
acuerdo sobre A í e m a n i a . osMI 
p r inc ipa l de la conlrottersia. -o n \ 
verdad pensar en ¡o excusa u> 

Pero i e Be r l ín ha salido Gu 
frra. £1 acuerdo de celebre «Mi 
nueva conferencia, dedicada c i l t 4 
problema coreano, na es. den 
go. para una «ot i» 'acción exageteiM 
Muchas dificultades se prest uta» J 
no h a » que esperar, lógica met 
que pueda tampoco llegarse a • 
acuerdo n i sobre el jwoblei 
Corea, n i sobre e l u í t e r to rmcUí 
t ra ta r de Indochina. Porqu n 
aceptan los rusos la unifica -on i 
Alemania , ¿ p o r q u é van a aceptar 
de Corea c Indochina en tus co» 
dones ún icas oue pueden ad» 
los occidentales? 

Pero indudablemente e l hecho i 
que se siga dialogando es inc i 
lo* elementos que permiten :««/» 
mar (a creencia de que do alW 
no hay pe l igro ' U u-ia agresió* i 
t t ié t iea. Rusia desea, en el fa**! 
mantener el «s ta tu q u o » a i ; " ' " ' ' I 
q u i z á es que no puede, por 
de po l í t i co in te r ior , intenlur ^ j w r l 
ra aceptar su modi f icac ión . P'f"1*! 
se una cosa, ¿ p o d r í a el 6 i t n f " ! 
norteamericano real izar aln< 0"* I 
o p i n i ó n de su pa í s estime•• f* ! 
c l a u d i c a c i ó n ? Aunque en k'tsm f 
cuenta la opii<ión púb l i ca . ; : ' - 'P« , | 
h a » que descotocer que esto " 
vés de los elementos del r i t m e s -
E j é r c i t o . Par t ido, etc.— f 0 ^ 
ejercer un peso. Y no serv de 
t r a ñ a r que tos actudes g o b f r n s ' J 

no se a t r e v í esen a hacer n ' f l r j 
ui Miaa 

I 
concesiones por fal ta de ati 
in t e r io r a u t é n t i c o , por t e v w 
recer de a lgunos 'de los eleme*H 
del r é g i m e n . I 

Pero de B e r l í n ha « • ' " ^ . ' ¿ l 
m u » importante , algo que puto» I 
ner una trascendencia t re im '-.íUi I 
e l / « u r o . un fu tu ro i n m e i M ^ J 
nemoto- Me ref iero a ta « t e w - g B 
c ión de unidad de puntos ¿r 
y de a c t u a c i ó n que han d n n o ' ^ 3 
tos tres ministros de Asuntos 
ñ o r e s occidentales. 

P A R A S U P U B U C I D A l 
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do 
den y Btdault en un ocio de despedido en la Alcaldía de Bérlir, 
junto < los tres ministros accidentales se halla Walter Schreiber, 

alcalde de Berlín 

Bnro mds importante ha í i -
sta demostTación cuanto Que 
letíro táct ico c la r i s i íno , y p r i n -
que Uolotof t r a t ó de alcanzar 

rué la rup tura dei frente 
JenMi La escis ión lograda me­

ta s e p a r a c i ó n de Francia de 
t uliados. Este objetioo. cual-
g«e sean las ulteriores deri-r 

íes. resultó completamente fa -
E • uediatamente se a d i n r t i ó 

^nef'cio oue de el lo resultaba, 
g se ¡"ió cómo Molotof hu-
hcceP algunas concesiones, 

•o- concesiones incluso, en 
ma de convocar la Conjeren-
C.nebra. la cual ha sido en 

( l a d ¡a gue «a antes de Ber l ín 
ct Potencias occidentales pre­

puesto oue la idea de nego-
^ o n la China roja, a p ropós i t o 

reu. es ya antigua. Asi , pues, 
idod occidental s u r t i ó inme-
c;ccto». Y es una condic ión 

al i r a lo po j t e r io r 
icutir sobre la uni f icac ión po­

de Corea, en tanto gue el 
jiofilenga a Synqman Rhee y a 
g-Kai-Chek, es t o d a v í a m á s 
Qve proponer a los rusos la 

ación de Alemania en el mar-
1 Pacto At l án t i co . Asegurar la 
tendencia de la Indochina en la 

Union Francesa, con el consenti­
miento de Moscú y P e k í n , es pare­
cidamente p r o b l e m á t i c o . En ambos 
casos, lo más probable es gue lo-
comunistas escurran el bulto. La 
ún ica m e j o r í a posible es una «dis­
tensión» en el marco de «s ta tu quor' 
po l í t i co y es t ra tég ico . Si las confe­
rencias de Ber l ín y de Ginebra lo­
gran convencer a ambos bloques de 
que no existe pel igro inminente de 
que el otro se lance a una auemu-
ra. h a b r á n ya hecho un bien enor­
me. Si a esta conuiectón pudiera 
seguir una d i s t ens ión en el terreno 
económico , m á s de una cr ispoctón 
doloroso d e s a p a r e c e r í a u el mundo 
se s e n t i r í a con el lo mejor. Pero pa­
ra llegar a ello es preciso pr imero 
convencer a los rusos de que su po­
lí t ica de d tu i s ión no ofrece ninguna 
espertinza. El lo se ha logrado en 
Ber l ín . -Se l o g r a r á t a m b i é n en G i ­
n e b r a ? » . 

l í n i lustre perodisto neutra l , Ber-
nard B é g u i n , comentarista del 
« J o u r n a l de Genét ie» . define la s i ­
t u a c i ó n a este respecto con las pa­
labras anter iormente transcritas, do 
una m a ñ e r o tan justa, oue resulta 
lo mejor para dar la i m p r e s i ó n del 
momento dejar a l lector con ella. 

H (.ABABAMOS de escribir el calendario 
ie la semana pasada sobre el antiguo 

réq™»n (o proposite del libro del profesor 
Furcl Brentano) cuando de prooto se nos 
opaiíce un tipo del antiguo régimen de 
sle país: don Rafael de Amat y de Cor­

tado, -uinto barón de Moldó. Don Rafael 
Amof (1746 - 1818) nació y murió en 

•otceiona. Fué nieto del segundo marqués 
le Castellvell, y su padre, don Antonio 
Amot y de Junyent, hermano del famoso 
*>b Manuel Amat y de Junyent, que fué 
fliironte quince años virrey del Perú y se 
'iio construir el palacio de la Virreina jn 
« Rambla. 

t>on Rafael de Amat y de Cortado es un 
personaje legendario de la historia de la 
iteroturo catalana, porque es el autor del 
l'kitado «Calaix de sastre». El «Calore» es 
w diario. Hombre rico, desprovisto en ab-

soluií, de cualquier ocupación, llenó sus ocios 
•punsando todo lo que su paso por la tíe-
ira chocó con su retino y movió su pluma. 

qué el señor Amat se molestó escri-
wniio sus larguísimos manuscritos? Sin 
"de parque lo que le divertía más fué es-

Es el tipo del escritor directo, de 
"Snn inmediata, sensible al mundo que le 

que ha de escribir forzosamente o 
de su total incultura, de su falta ab-

solota d« curiosidad literaria. Escribir fué 
W'c el como satisfacer una necesidad f i -
» " No hay 

stro en sus papeles de lec-
"'as ni de ideas ai de forma alguna de 

íue hoy se llama la sensibilidad inte-
\iikl N0 " l " , ,ne,n<1"a''l,a: "O nos des-

** sus aventuras, ni sus preocupaciones 
•"mas. ai apenas los incidentes de su vida 
" T u ^ u" i,a',sta- "o Hombre que nos 

•fi o de las calles, de las plazos, de las 
, loduríos Je "a 9e»te, de las fiestas, de 
°*i9le$.os, de las procesiones, de las co-

' a « . de los entierros y de los funerales 
' h«Aiera sido un escritor diríamos 

c i "a°0» «" su tiempo, si hubiera mane 
h" e " W o jesuítico de su tiempo, sí 

. «'a 'epetído los tópicos y frases hechos 
«m^0, ,<!ro,0i cotizados de tu tiempo, su 
. ^ " ' • / « " " « • " e e e r í o en la más negra y ab-

Y0 de las obscuridades. Pero Amot fué, 
Pe*r de todos los pesares, un escritor 

"da El" COPar ^ te"tir d'rectamente lo 
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miserable estado de la lengua no 
'w, sin dudo, llegar a más. Escribii 

•d.f« ? de «"« P«"»«'»«ci<í 
a>to durante machos años. Ahora do 

Alejandra Golí publica «El col-legi de la 
bono vida», que es una curiosa parte del 
«Calaix». 

Don Alejandro Golí es hoy, probable­
mente, el hombre que conoce mejor el si-
glc XVIII de este país. Ha explorado este 
siglo con su aguda inteligencia y su mag­
nífica y madura formación intelectual. Apar­
te de otros mochos papeles ha explorado 
sistemáticamente por primera vez el «Ca­
lais de sastre». Ha escrito uno biografía de 
don Rafael de Amat, que ha sido premiada. 
Sus proyectos sobre este espacio de la his­
toria de la cultura vernácula son conside­
rables y pueden ser de una gran utilidad 
social. Ahora publica por primera vez un 
largo capitulo de la obra manuscrita del 
harón de Moldó. 

Moldó, con un grupo de parientes y ami­
gos, pasa la mayor parte del mes de octu­
bre del año 1797 en la torre del Sitjar. pro­
piedad del marqués de Castellvell, y escribe, 
como en él es habitual, el diario de lo es­
tancia. La torre sitjana era una magnífica 
propiedad rodeada de jardines y abundante 
agua en la parte baja del valle de Harta, 
en un paisaje ideal que el crecimiento de 
Barcelona ha transformado. En este lugar se 
instala el «Col-legi de la bono vida». ¿Qué 
hacen estos señores en Harta durante el 
mes de octubre citado? Pues, simplemente, 
pasan el rato. No hacen nada, absolutamen­
te nada. Hacen lo vida de las clases ele­
vadas en la época del antigua régimen. Es 
tos señores se levantan y oyen misa. 
Luego se reúnen en el comedor para 
el desayuno. Moldó es un entusiasta del 
chocolate. Pero dado que octubre es un 
mes excelente para la fruta, la mesa rebosa 
de uvas, hígos_ melones y todo lo lira ve­
getal. La compañía está muy bien organiza­
da; posee un excelente cocinero que, ade­
más, domina la repostería y la confitería 
de una manera consumada. Después del de­

sayune, si el tiempo es bueno, el colegio se 
difunde por el paisaje. Se utiliza un cupé 
bastante desvencijado, uno que otro birlo­
cho y, más tarde, una tartana. Los cami­
nos son molos, sobre todo cuando llueve, 
pero las muías se salen de todos los atran­
cos. El paseo consiste en visitar a las per­
sonas amigas o conocidas de los alrededo­
res: al marqués de Uupió. a su hijo el mar­
qués de Aifarrás, a doña Manuela Cruylles 
y a diversos otros propietarios que viven 
en los torres y masías de los alrededores. 
Después la comitiva retorna a lo torre de 
Castellvell para el almuerzo, que es copioso 
y delicado. El marqués recibe constante­
mente de sus vasallos amplias provisiones 
de liebres, perdices, capones y volatería de 
todo clase. El cocinero — el cae — guisa a 
las mil maravillas y los postres son muy 
delicados. Después del almuerzo la compa­
ñía se difunde otra vez por los alrededores, 
a pie o a caballo. A veces llegan en su pa 
sea hasta Sant Marti de Proveníais o Sant 
Andreu de Palomar. Visitan a sus amigas, a 
sus vecinos, a ios curas de las poblaciones 
cercanas. Vuelven luego o casa, pora la me-
TÍenda, que es, naturalmente, importante. 
Después rezan el rosario y los eclesiásticos 
d d grupo — siempre numerosos — cumplen 

con el breviario. Llega con esto la hora de 
la cena, que es opípara y se produce a la 
luz de los candelabros. En la cosa hay un 
billar, instrumenta cuyo origen — si no estoy 
equivocada — fué contribuir a lo buena di­
gestión de sus usufructuarios. En la torre hay 
también un relej, que toca a veces, con 
unos flautillas, una danza o una contradon 
za. Es la época de tas pelucas y de tos 
calzones cortos. Luego, lo compañía se va o 
dormir y todo queda en paz. En uno u otro 
momento del día el barón na descuida nun­
ca de escribir lo que el llama su «icrnal», 
es decir, el diario del dio transcurrido, que 
añadirá a su inmenso «Calaix de sastre». A 
veces este diario es leído en grupo y siempre 
muy celebrada. Este diario empieza indetec-

E n E g i p t o n o 
h a n t e r m i n a d o 
l a s r e v o l u c i o n e s 
A la hora de cntcar en máquina 
este número nos llego la sorpren­
dente noticia de un nuevo levan­
tamiento revolucionario en Egipto, 
dirigido esta vez contra el propio 
general Naguib. En las dos adjuntas 
fotografías recogemos unos aspectos 
distintos de lo vida política del ge­
neral: Arribo, charlando con los es­
posos Bevan, y abajo presidiendo un 
acto con el que fué su viceprimer 
ministro y ministro del Interior, el 
t en í an t e coronel Gomal Abdel Nas-
ser, que ha sido quien diríqio el 
actual movimiento que, dados los 
diversos elementos en pugno, se 
hace difícil prever cómo se resolverá 

tiblemente can la fecha y el santo del dio 
y una noticia meteorológica de escaso uti­
lidad para la estadística. 'Si nos hubiera 
dado solamente la dirección del viento, la 
preocupación meteorclógiea del barón de 
Molda hubiera resultado mucho más clora 

Formaban esto compañía el marqués de 
Castellvell, propietario de la torre (don An­
tonio Amat y Rocabertí) y su hijo el mar­
quesita; el barón de Moldó y su hija Ra-
feló; don Antonio Vega y Sentmeaat y su 
señora; el marqués de Uupiá y su hije el 
marqués de Aifarrás; el marqués de Mayó y 
una considerable cantidad de eclesiásticos, 
el canónigo Ponsich, canónigo de Barcelona, 
el reverendo Francisco Galobardas, el fraile 
Jaime del Hospital; el «prioret» de Sentme 
nat; el reverendo doctor Ramón Fant; el 
menje Ribas, que fué bibliotecario de Mont 
serrat Siempre que llega a la torre un 
invitado (caballero o señora) importante, 
aparece con el indefectible cura al lodo, 
que o veces es un fraile, oro descalza, ora 
calzado. Asi cuando llego la señora doña 
Ignacio Alberto de Xammar aparece el ar 
'cediano del Panadés, dignidad real de la 
Seo de Barcelona, don Antonio Fonsdevilo, 

. con cosaca morada, que parecía nuncio del 
Papo, «coloradito de cora, con muy buenas 
mejillas, muy risueño» — dice Moldó. Desfi 
lan, pues, por el colegio abundantes y doc­
tos eclesiásticos de todas clases, porque la 
densidad clerical era enorme y si hubiera 
mes querido citar todos los que aparecen 
en el libro del señor Galí hubiéramos ne­
cesitado uno entero página. Ero un ambien­
te muy sobrecargado de eclesiásticos y de 
cecino abundante. «En cuanto a la cena — 
escribe el barón y yo traduzco —, apareció 
en la mesa como piolo extroordmdrio unos 
ciertos buñuelos de banno con dentro leche 
y almendros, que siendo dulzones han teni­
do muchos apasionados, entre los cuales me 
conté ya. que soy amigo del dulce. En cuan­
to al resto de la cena, fué abundante en 
verduras, pescado, platillo de carne con be­
renjenas, huevos paro beber, etc., etc. Como 
postres, los que da el tiempo, es decir: hi­
gos, uva, melones y melocotones; la cena 
fué bueno y par esto tuvo parsimonia...». 

« (Continua en la pag. 30) 
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r \ E S P U E S de l« cooqu i s t» de Ix 
^ cima del Himalaya por el es­
forzado escalador H i l l a t y , secunda­
do por el admirable «sherpa» Ten-
siog, parece que quedan ya pocos 
reductos inviolados sobre la faz de 
la Tierra. Sobre la faz de nuestro 
planeta, tal vez no. pero si nos ale­
jamos de la superficie, sea bada 
arriba—espacios, interplanetarios—, 
sea hacia abajo — profundidades 
marinas — . volvemos a encontrar­
nos con la aventura y el mister io, 
acicate de todas las grandes empre­
sas humanas. 

Nuestro siglo será, s in duda, e l 
de la conquista decisiva de estos dos 
grandes espacios vitales. En una se­
rie de a r t í cu los , publicados recien­
temente en estas pág inas , m i amigo 
Pedro Mateu Sancho y el que sus­
cribe hemos pasado revista a los es­
fuerzos que se hacen en la actuali­
dad por establecer comunicaciones 
interplaoetarias, y las posibilidades 
que ofrece la As t ronáu t i ca . Ahora , 
previamente asesorado por A n t o n i o 
Ribera, escritor y miembro del 
«C.R.I.S.» (Centro de Recupe rac ión 
e Inves t igac ión Submarinas), voy a 
examinar ot ro tema no menos apa­
sionante: la conquista de las pro­
fundidades marinas. 

fGfOS, GRIEGOS Y ROMANOS 

El in terés que actualmente siente 
el hombre por el mar no es nada 
nuevo; por el contrario, es algo tan 
viejo como la misma humanidad. A 
grandes rasgos podemos decir que 
el mundo m e d i t e r r á n e o antiguo v i ­
v ió en i n t i m o contacto con el m a r ; 
la Edad Media se vo lv ió de espal­
das a él, creando una cul tura de 
campesinos y guerreros; el Rena­
cimiento vo lv ió a interesarse por el 
mar. y el siglo X I X a p o r t ó un i n ­
terés científ ico por el mundo ma­
r í t i m o , asi como las primeras ar­
mas para vencerlo y penetrarlo. 

La maravillosa cultura egea y cre­
tense, rior exquisita que an teced ió 
v tal vez supe ró a la cultura grie­
ga clásica, v iv ió en i n t i m o contac­
to con el mar. Los frescos de los 
palacios de Knosos, de Faistos y de 
Hagia T r í a d a , con sus representa­
ciones de animales marinos, los va­
sos y la ce r ámica con pulpos y pe­
ces que parecen estar m o v i é n d o s e , 
solo pod ían ser obra de un pueblo 
que h a b í a contemplado a aquellc: 
seres en su medio natural , el mar, 
f no. muertos, fuera de él . La tra­
d i c ión egea fué continuada por los 
griegos — incluso hoy en dia . es 
i e todos sabido que los mejores bu-

LOS ROMANOS CREARON LOS PRIMEROS «COMANDOS» DE LA HISTORIA 
E l p r o b l e m a d e l a i n m e r s i ó n h a s i d o r e s u e l l o d e f i n i t i v a m e n l e p o r e l p u l m ó n 

a c u á t i c o C o u s t e a u - G a g n a n 

Eiercicios de salvomenro con escafandra a tómica , en el submarino francés 
profundidad. (Foto J.-Y. Cousteaul 

ceadores y pescadores de esponjas 
son griegos, que se hallan esparci­
dos por todas las costas del M e d i ­
te r ráneo , las de España y C a t a l u ñ a 
entre ellas. 

Luego, la t r ad ic ión marina de los 
griegos pasó en parte a los roma­
nos. Este pueblo de guerreros y 
conquistadores i m p r i m i ó el sello de 

•su genio a todo cuanto t o c ó , des­
de la arquitectura a la estrategia m i ­
litar A ellos cabe el honor de ha­
ber inventado algo que se tiene 
hoy por la ú l t ima oalabra de la 
técnica bélica : los comandos. 

LOS «URINATORCS». LOS 
COMANDOS ROMANOS 

En efecto. los comandos, estos 
cuerpos de hombres bravos y muy 
adiestrados que llevaron a cabo por­

tentosas hazañas en la u l t ima gue­
rra mundia l , eran conocidos ya de 
los romanos y posiblemente de los 
griegos. Los romanos crearon unos 
cuerpos de combate anfibios, unos 
verdaderos « h o m b r e s - r a n a » o «frog-
rr.en», cuya mis ión era dar audaces 
golpes de mano contra las defen­
sas enemigas, cortar amarras de bu­
ques, desarmar timones, abrir vías 
de agua, aportar refuerzos a ciuda­
des sitiadas por mar, etc. Incluso 
parece que estos nadadores de com­
bate d i spon í an de alguna clase de 
escafandra: tenemos referencias de 
autores clásicos que hablan de per­
manencias de varios minutos bajo 
la superficie, que solamente se ex­
plican admitiendo la existencia de 
un aparato de respi rac ión artificial. 
Las defensas coptra esto? audaces 

Eduardo AdmetUa, del C.R.i.S., equipado con un pul­

món icuatica tribotella. antas de afoctuar inmersión 

iFoto Clemente Vitíoll 

En mayo de 1952, Juan Gimbernot pesco en Torre-
dembarra un apez-hinas de 50 kilo». Junte a la pasca 
aparee* una p e q u e ñ a ánfora romano, asimismo e x t r a í ­

do por Gimbernot en aquello playa 
(Foto S. Ferronl 

;iRubis», hundido a 36 metros de 

nadadores eran a veces terorrificas 
e impresionantes: ruedas provistas 
de cuchillas, que giraban en el agua, 
cercenando los miembros de aque­
llos audaces buceadores. 

En la actualidad las defensas con­
tra los s f r o g m e n » son de un ca­
rácter diferente y más cient if ico: 
redes submarinas, que accionan sis­
temas de señales eléctricas, o la de­
tección desde la superficie, median­
te la observac ión de la: delatoras 
burbujas de aire. A l ocuparnos del 
estudio de las modernas escafan­
dras a u t ó n o m a s vemos que, para f i ­
nes militares, han sido escogidas 
preferentemente las que ut i l izan 
oxigeno a circuito cerrado, y que. 
por l o tanto, no emiten burbujas, 
en lugar de las que ut i l izan aire 
compr imido , menos peligrosas pero 
que ofrecen siempre un riesgo de 
localización. Sin embargo, los nor­
teamericanos ut i l izaron en la ú l t i ­
ma contienda escafandras au tóno ­
mas de « t e ú l t i m o t ipo , mientras 
que los países del Eje uti l izaban las 
escafandras de oxigeno con depós i ­
to de cal sodada pora purificar el 
aire y absorber el a n h í d r i d o carbó­
nico. 

nNIHIL NOYUM SUB ACQUAM» 

« N a d a hay nuevo bajo el Sola, 
decían los antiguos romanos. Y bajo 
el agua tampoco, p o d r í a m o s a ñ a ­
dir . U n invento tan reciente como 
el de los comandos, ya vemos que 
p rác t i c amen te es tan antiguo como 
las termas de Caraca Ha. Lo propio 
p o d r í a m o s decir de los lentes que 
permiten la" v is ión submarina, que 
son utilizados desde hace siglos por 
polinesios y japoneses. E l ojo des­
nudo, bajo el agua, s ó l o percibe 
i m á g e n e s borrosas. Siendo dis t into 
el índ ice de refracción del agua y 
del aire, al ponerse aqué l l a en con­
tacto con la pupi la desnuda, hace 
que por ésta penetren i m á g e n e s de­
formadas y desenfocadas. Só lo es 
correcta la v is ión situando al ojo 
en u n ambiente aéreo y ante él la 
superficie lisa de un cristal, a tra­
vés del cual e l buzo ve como a 
t ravés de la vidriera de un acuario. 

«La sensación que se experimen­
ta al mirar por primera vez a tra­
vés de esta ventana, abierta sobre 
otro mundo, es maravillosa e ino l ­
v idable» , me dec ía An ton io Ribera, 
gran enamorado de la Arqueolo­
g ía submarina. ( A nuestra espalda 
— prosegu ía poco m á s o m e ó o s — 

dejamos el mundo del tráía 
los t ranvías , de la bomba at 
de los aviones supersónicos, 
hundi r nuestra mirada atonía 
un mundo preh is tór ico , igual 
ra que hace diez m i l años, y 
h a b í a m o s tenido a pocos tnetnn' 
nosotros, sin que oo$ percata 
de su existencia. ¡ Q u é tonali,, 
q u é juegos de luz, q u é ifisjcic 
sobre las rocas! i C ó m o danzan • 
vemente las algas, que aun no. 
be mos nombrar ; c ó m o vqU 
— esa es la palabra — 'os J 
cilios de aquella atmósfera azj 
transparente! Inmediatameaiel 
apodera de nosotros el deseo de 
nerrar en aquel mundo, de t 
rrerlo. Si sabemos nadar, mi 
mos una zambullida, que es s, 
pre. desgraciadamente, una 
incurs ión de pocos segundes, 
descenso precipitado que proan 
convierte en una huida aiigua 
hacia el espejo m ó v i l de U aj 
ficie... Reanudamos entones 
ella nuestro papel de nube, 
n i é n d o n o s sobre aquel mf.ravíl^ | 
paisaje, que se ofrece tentaciot e 
akanzable a nuestros ojos » ¿i 
canzable? Y a no. Pero antes I 
gamos.. . 

UN POCO D i H m 

Leonardo de V i n c i fué un i 
dadero hombre del Rena* 
Con el lo quiero decir q¡ 
escribió, se in teresó por h 
ca, d i señó planos y, adetr 
intensamente, con un al­
amor por la an t i güedad el 
han divulgado bastante su 
de m á q u i n a s voladoras, 
pocos saben que diseño 
dras, unas absurdas e ín 
escafandras, con las que 
ra ahogado en pocos seg 
desgraciado buzo que se 
sasc. Pero ya era algo. 

Tenemos que saltar ahora i l 
Inglaterra de W a t t y de Stepl» 
son. del ferrocarril y de la rail 
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17 de enero de 1954. Eduardo/ 
metilo y L u ñ Puyó, opoYoós» 
un equipo del C.R.I.S., batí* 
marca nacional de prohirHiiW 
escafandro o i i tónoma, descei 
en aguas de Barcelona o 
de profundidad. En lo fot» 
Roberto Díaz sumergiéndose * ¡ 
tubo del « n e r g u i l c » , de 30 
de longitud, y a Luis J T I 
o la lancho, en el monten.o « 

ciar su victorioso inm-'r»«, 
(Foto A B 

na de vapor, para hallar alg" 
v o : unas escafandras de <.ae'* 
caperuza, que casi eran o n . " " í 
ticas como las de Leonardo. ^ 
que aguardar hasta 1837 
llar la primera escafandra 
ca, la antecesora de la c*ia]] 
clásica que todos c o n o c e w » , 
inventada por el a l e m á n ' ' ^ 
cual fué perfeccionada y 
da en a ñ o s sucesivos, h ü U j 
casi def ini t ivo que se emp**! 
Sin embargo — y fuerza o *1 
tarlo, porque el error ha ^ | 
muchas vidas — . Sieoe P ^ j j 
un pr incipio completamente n 
F u é éste considerar al inun~tJ 
manoo como una proloog*^*^ 
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-rnandcmt« Cousteou en matcrsion con su cómora c inematográf ico 
. RolleiHex», con cilindra de 

lindo terrestre, en el cual e l hom-
k tenia que seguir moviendo 

pesicióo vertical y andando co­
ló hace en derta. Este despre-
a la «tercera d i m e n s i ó n * hizo 
buzo un invá l ido , un eterno fo-
eto en el medio l i qu ido , por el 

se movía pesadamente, lucfaan-
p m avanzar un paso con sus 

nones de gruesa suela de pio-
tiempre preocupado e inquie-

i per sus cordones umbilicales que 
unían a la superficie, expuesto 

| m. peligros, riesgos y acciden-
que luego veremos. 

| El ¿gua es un mundo de tres 
eiuíooes, en el que no ezis-

animal marchador o ánda­
selo existen unas raras apro-

naciones a él , siempre modifica-
no obstante, por el medio l i ­

bido Hay que tener en cuenta 
agua es m á s de 700 veces 

lema que el aire, y el lo hace 
en su seno los seres «floten» 

equilibrio hidrostatico. El buzo 
psico es el rey de la ve r t i c a l—que 

abien ofrece sus riesgos, sin em-
"go — , pero su área de acción 

|>rirootal es l imi tad í s ima . El pro-
pues. estaba mal planteado. 

LA ESC AFANOSA AUTONOMA 

Un paso adelante en su resolu-
significó el invento de la p r i -

:ra escafandra a u t ó n o m a , en 1865. 
r los franceses Roqueyroul y De-

üuze. Esta escafandra era a u t ó -
i decir, que no estaba uni -

superficie por el tubo de 
como la escafandra de Siebe. 

escafandra Roqueyroul - Denay-
llevaba un par de depósi tos 

éticos de metal a la espalda, Car­
los con aire compr imido , el cual 

por unos geniales y s e n t í 
irnos reguladores, que lo sumi-
laban al buzo, a t ravés de una 
Viiiia. a la pres ión necesaria y 

odíente a la profundidad 
que se hallaba. Este regulador, 

ito verdaderamente genial, ha 
ci que, perfeccionado, ha per-

pdo la creación del m o d e r n í s i m o 
flion acuát ico, que ha resuelto 
' definitivamente el problema 

pianieado por Siebe. de for-
que la inmers ión hoy no ofre-

•penas nesgo, alguno. 

cierto "uc Ju l io Verne, el 
opendo y u tóp ico escritor de fan-

ientificas, e q u i p ó a los es-
Mos tripulantes del « N a u t i l u s » . 

^u fmanno del misterioso cap i t án 
que hizo nuestras delicias de 

icos, con escafandras Roqueyroul-
enavtouze, que eran entonces la 

rT3 P» labra de la técnica. Sin 
oajgo. esta escafandra segnia o t i -

, 2 ° e*lu''oco pr inc ip io de la 
•wia por el fondo, y ¿ o el de la 

con horizontal 
«> 1926, d c o m a n d a n t e Le 

r mvo otra idea genial. A pro 
P i a n d o U bomba de aire Femez. 
f 0 suministraba desde la super-
r ^ con el aditamento de una 
r ^ a replet, de aire compr imido 
h í - i preSl^0' c r e ó un t ipo de es-
L , " .»emi-autóooma que permi-
I v J r l ,n«uo " « « o paseos por el 
F * * del mar. a profundidades 
t i n t e s . El p r o p » buzo, poc me-
t , . ' un« « P i t a simada en la c in-
r * regulaba sus necesidades de 

de modo notable, y las es-
I u e' , , *u" ec*D morcortas-
^ e u n o , . i a ñ o 1943, a la Fran-

r « u p a d a por los alemanes. Sin 
^ o to» se diesen cuenta de nada. 

aira cempensodor de presión 
(Foto Jeon de Wouters d'Oplinter) 

y bajo sus mismas narices, nacía en 
el Sur de Francia, en las soleadas 
codas de Provenza, la primera es­
cafandra a u t ó n o m a m o d e r n a , o 
«aqua lung» , como la denominaron 
los anglosajones. El problema de la 
i n m e r s i ó n estaba resuelto. 

F u é el comandante Jacques-Yves 
Cousteau. en co laborac ión con el 
ingeniero Emile Gagnan. quien, 
aprovechando las enseñanzas de Ro­
queyroul y Denayrouze y los pos-

El pr incipio es que se basa d 
p u l m ó n acuático es el siguiente: la 
pres ión es un efecto subjetivo que 
se anula prác t icamente si se le opo­
ne una con t rapres ión idéntica. En 
efecto: la paradoja que ofreció en 
seguida el aparato Cousteau-Gagnan 
fué la de que el hombre desnudo, 
el buzo desnudo, era m á s resisten­
te a la pres ión que el buzo cubier­
to de escafandra de colye y de ves­
t ido cauchutado. Resultaba casi in ­
creíble , pero era verdad: al l í don­
de las r íg idas estructuras de acero 
de muchos submarinos hab ían re­
sultado aplastadas por la presión, el 
hombre desnudo se paseaba con 
lentos y sinuosos movimientos de 
pez, sin experimentar la menor mo­
lestia. 

¿ A q u é era debido este sorpren­
dente f enómeno? Pues a que el 
submarino no d i spon ía de una 
«cont rapres ión* interior con la que 
contrarrestar la e n o r m e pres ión 
—de muchos centenares de k i l o * — 
que se ejercía sobre cada cen t íme­
tro cuadrado de su superficie ex­
terior. El aire del interior del sub­
marino se halla a la presión at­
mosférica no rma l ; no es así el del 
interior del cuerpo del buzo pro­
visto de p u l m ó n acuático. A d e m á s , 
hay que tener en cuenta que la 
carne es un tejido elást ico, incom­
presible. El maravilloso invento 
que es el regulador facilita a u t o m á ­
ticamente al buzo aire a la presión 
ambiente, es decir, que sí se halla 
sumergido a 20 metros, profundi­
dad donde hay una presión de dos 

de 92 metro», sin contar la inmer­
sión de 120 metros de Maurice 
Fargues, a costa, no obstante, de su 
vida.) Eztraoficialmente, el buzo 
norteamericano Hope Roete acaba 
de descender a 122 metros de pro­
fundidad, en aguas d e l « G u l f 
Strcam< batiendo t ambién a costa 
de su vida, todas las marcas ante­
riores. La extremada seguridad del 
p u l m ó n acuát ico se demuestra por 
el hecho de que, a petar de los 
miles de inmersiones efectuadas 
hasta la fecha, sólo podemos contar 
cuatro v í c t i m a s : los dos ya citados 
Fargues y Roote, y otros dos que 
fallecieron en el curso de pruebas 
técnicas. Sólo una actuación teme­
raria e imprudente puede compro­
meter la vida del buzo. 

El buzo, provisto de p u l m ó n 
acuát ico, si no ultrapasa profundi­
dades prudentes ( 2 0 a 40 metros) 
no corre n i n g ú n riesgo. Fargues y 
Roote han muerto no a causa de 
la presión, sino a causa de sus efec­
tos secundarios, lo que los france­
ses llaman «l'ivrcsse dea grandes 
profondeurs*, o acumulac ión de n i ­
t rógeno en la sangre, que da lugar 
a una verdadera borrachera, a una 
euforia que hace olvidarse del l u ­
gar y del tiempo. «Si un buzo cree 
que un pez que pasa cerca de él 
necesita aire — escribía reciente­
mente Charles Taylor , corresponsal 
del per iódico mejicano «El Nacio­
nal» , citando a Cousteau — , es ca­
paz de arrancarse la boquil la y ofre­
cérsela como un presente sublime. 
El éxtasis de la profundidad hace 

Fredéric Damas dirigiéndose o lo superficie con un mero de 30 kilos ensartado en su arpón, catado en el «pecio» 
del Oalton. (Foto J.-Y Cousteou) 

tenores trabajos de Le Prieur, ha­
b ía creado el pr imer p u l m ó n acuá­
tico verdaderamente eficiente. Va­
mos a ver en q u é consiste. 

CN ALAS D€L SUEÑO 

El p u l m ó n acuát ico Cousteau-
Gagnan se compone de un bloque 
formado por una. dos o tres bote­
llas de chapa de acero muy fina, o 
mejor de dura luminio , que se lle­
van sujetas a la espalda como una 
mochila, por medio de correas. Es­
tas botellas se hallan repletas de 
aire compr imido — nada de o x í ­
geno, peligroso y t ó x i c o — a 130 at­
mósferas. En realidad, aire corrien­
te, del mismo que respiramos. Este 
aire liega a la boca del buzo, des­
pués de pasar por e l regulador, a 
través de un tubo anillado, termi­
nado en una boqui l la muy pareci­
da a la de los tubos respiradores 
de los pescadores submarinos. Com­
pletan el equipo las aletas de goma 
para los pies, que De Corlieu in ­
ven tó en 1926; unos lentes sub-
mannos que cubren ojos y nariz, 
y un c i n t u r ó o lastrado con tres o 
cuatro kilos de plomo. Es recomen­
dable llevar, a d e m á s , un tubo res­
pirador corriente, para ut i l izar lo en 
la e m e r s i ó n ; un p r o f u n d í m e t r o o 
batimetro. que se l levará en la mu­
ñeca junto con un reloj estanco; 
un cuchi l lo de pescador submarino 
y, sí se han de efectuar trabajos 
científ icos, una pizarra y un lápiz. 

a tmósferas , el buzo respi rará aire a 
dos atmósferas t ambién . 

Esta «cont rapres ión» , además de 
pasar directamente a los pulmones 
y permit i r el movimiento respira­
torio normal, se transmite al to­
rrente s angu íneo y a todas las ca­
vidades del cuerpo del buzo. U n 
modo subjetivo de comprobarlo es 
el siguiente: aproximadamente al 
alcanzar los cinco metros, el buzo 
notará un fuerte dolor en tos o ídos . 
Ello es debido a que la presión ex­
terior se ejerce sobre la delicada 
membrana del t í m p a n o que termi­
nar ía por romperse si no se con­
trarrestase esa presión. Con un sim­
ple movimiento de deg luc ión , es ' 
decir, tragando saliva, se a l iv ia i n ­
mediatamente este dolor. La deglu­
c ión abre la t rompa de Eusta­
quio, que comunica las vías respi­
ratorias con el o í d o medio, y por 
ella pasa el aire a pres ión que res­
pira el buzo, equil ibrando la pre­
sión a ambos lados del t í m p a n o . 
Estas degluciones tienen que irse 
repitiendo, aproximadamente, a ca­
da 3 metros de profundidad. 

ALGUNOS M C O R D S , D t 
PROFUNDIDAD 

El p u l m ó n acuát ico Cousteau-
Gagnan, además de permit i r estan­
cias de cerca de dos horas bajo el 
agua, ha dado «récords» de profun­
didad del orden de los 90 metros. 
(E l actual, de Fredéric Dumas, es 

Iue el buzo se sienta «Dios» y pier-
a toda noción de peligro.» Pero 

ello no sucede, sin embargo, hasta 
más a l l á de profundidades de c in ­
cuenta o sesenta metros. 

Aparte de este riesgo — relati­

vo, si se tiene en cuenta, aun para 
estas profundidades, las tablas de 
descompresión y las subidas coa 
paradas—, el buso, repito, no co­
rre riesgo alguno. N o está sujeto 
al terrible «squeeze», como lo l la­
man los anglosajones, o «coup de 
vento use», como l o llaman los fran­
ceses, a que está expuesto el buzo 
clásico. Esta es la muerte más ho­
rrible que pueda imaginarse: un 
fallo en el suministro de aire, o una 
distracción de los servidores de la 
bomba de superficie, pueden hacer 
que el buzo sea literalmente «aspi­
lado» por su escafandra de cobre, 
que actúa a modo de enorme ven­
tosa. Suben primero la sangre y las 
partes blandas; finalmente, todo el 
cuerpo ^del buzo, reducido a una 
pulpa sanguinolenta, se encaja en 
la esférica escafandra, de cobre, que­
dando sólo un esqueleto descarna­
do cubierto por el traje de goma. 

Se comprende, pues, que por mu­
cho dinero que exijan los buzos a 
sus respectivas Compañ ía s , nunca 
están bastante bien pegados. 

d o n d e l a s a n g r e es verde 

Por el cont ra r ío , con el p u l m ó n 
acuático ninguno de estos lamenta­
bles accidentes son ni siquiera po­
sibles. Antes bien, se abre ante el 
buzo un mundo de maravilla, un 
mundo tridimensional, donde las 
cosas no pesan, donde la acción y 
el sueño , como dice Philippe D i o -
lé, son hermanos. Liberados del 
peso y de la gravedad — de la atá­
vica gravedad — , flotamos como án­
geles, bas tándonos un simple gol ­
pe de pie para desplazarnos sobre 
un paisaje de ensueño . 

Quiero terminar este articulo t o o 
una curiosa anécdota que el p r o ­
pio Admetl la—inventor del p u l m ó n 
acuático e s p a ñ o l — n o s contó a Anto­
n io Ribera y a mí . Admetlla se ha­
llaba sumergido un d í a a 30 metros.» 
frente a Vilasar. cuando se produ­
jo un rasguño con una roca. Ató­
nito, obse rvó que la sangre que bro­
taba de la herida era verde, verde 
oscuro, y no roja. 

Ello era debido a que las radia­
ciones rojas son absorbidas por las 
primeras capas l í q u i d a s ; luego des­
aparecen las anaranjadas, las ama­
rillas, las verdes y, por ú l t imo , las 
azules. Mejor dicho, en la gama del 
espectro subsisten, en el seno del 
mar, loa colores de mayor longitud 
de onda, de roodg que el verde pue­
de percibirse a bastante profundi­
dad, siendo el azul y el violeta los 
colores característ icos de los fon­
dos submarinos. Pero a las profun­
didades en que suele practicarse la 
inmers ión , el azul es el color ca­
racteríst ico, el color por excetencu 
del mar, y el que impregna todo: 
los ámbi tos de este vast ís imo, mis 
terioso e inexplorado mundo qu< 
se ofrece al hombre del siglo X X 
como un esp lénd ido regalo, gracia 
al sencillo y genial invento del p u l 
m ó n acuát ico, que permite e x p í o 
rar el paisaje submarino sin riesgc 
alguno. 

El próximo articulo da esta seria 
sa t i t u l a r á : 

«EL MAR ES U N GRAN MUSEO 
ARQUEOLOGICO» 

Bucaador en el momento de escapar por la escotilla del submarino «Rbbi t» , 
después de habar permanecida encerrado en la estrecha cámara que sa >a 

baja a ói y en la cual otro buceador «tpato w tumo 
(Foto J.-Y Cousteou) 
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Lo " m o n o » se dirige fentomente o lo eoceno 

4 U ( M A M L I E B R E S W E S ( ( I P E T A 
POM. 

v f f í m m 

W i / P U J A 

Lo persecución eacoraizoda ca tó tocando a su f i n . Lo* ú l t imos 
de l o Shre. A l fondo los jinetes cazadores 

• I I H ! va! ¡A la izquierda ' 
I " ¡Suel ta! ¡Sue l t a ! 

Los ojos inquietos registran el 
paisaje levemente ondulado y man 
chado por matorrales. Luego se f i ­
j an en una silueta ag i l í s ima que M 
apelotona en el salto o se tiende en 
la carrera. A sus alcances, tenjo 
el cuerpo esbelto en un arco, cu 

' r iosa mezcla mi to lóg ica del arco y 
flecha a la par. van los galgos, dos 
o tres. L a l iebre cruza, vuelve, re­
gatea .. En e l espacio de unos se­
gundos su inst into y sus patas se 
esfuerzan en evi tar la muer te cer­
cana. Por encima de su cabeza re­
soplan los caballos lanzados tam­
bién en su pe r secuc ión , y en la 
vigi lancia del esfuerzo de los pe­
rros, mayor y m á s intenso cuanto 
mejor es la posible presa. 

Por f in , dos. tres contra una. la 
liebre pierde d é c i m a s de segundo. 
Este es el momento en que el hoci ­
co de l perseguidor m á s cercano 
aprovecha para deslizarse debajo 

del peludo cuerpecito y lanzarlo 
al aire. A l caer e s t á ya en las fau­
ces del perro. Unos leves chi l l idos 
— la veloz combatiente de antes se 
t ransforma en asustado a n i m a l i -
Uo — y unas sacudidas de los pe­
rros que se la disputan sin saber 
demasiado q u é hacer con el la. Pa­
rece que su esfuerzo r e q u e r i r í a una 
recompensa mayor. Ah í e s t á n sa­
tisfechos de si mismos, pero un 
tanto desorientados. Y probable­
mente agradecen que los galgueros 
llegando al galope se la qu i ten de 
la boca aunque f in jan disgusto. 

— ¡ P e r r a ! ¡ P e r r a ! ¡Toma! 
Los jinetes que han seguido la 

carrera de cerca vuelven lenta­
mente al t rote hacia la i m a n o » . L a 
« m a n o » es la h i le ra de hombres y 
caballos que espera inmóvi l el f i n a l 
de esta c a c e r í a Cuando todo se ha 
terminado el jefe de grupo da la 
voz de marcha. Otros cuatro jinetes 
se colocan en cabeza inmedia ta­
mente d e t r á s de los galgueros que 

van a pie l levando en t ra i l l a a 
vo« perros dispuestos para ( ¿ 7 * 
la l iebre siguiente. Sigue ¡TZ 
pe lo tón el jefe y, luego, abierta 
e x t e n s i ó n a veces de d e n m»*! 
va la masa de caballistas. S 
ellos se comentan las incido* 
de la c a c e r í a , el caballo de ¿ J 
la chaqueta del otro 

—¡Hay que ver cómo ha ve» 
hoy Al i c i a ! 

—¡Pues anda que tú! ¡Parece i 
vas a cazar nutrias! 

De vez en cuando e l jefe udn, 
le malhumorado que al l í se . 
para cazar y no para charlar 
c o n v e r s a c i ó n se achica. Hay j 
necesaria discipl ina en las cactr 
que hace pagar incluso multaj 
los que crucen el terreno que vj 
cazarse levantando las liebres m 
de t iempo. Si en lugar de cace 
normal se celebra un campeuoj 
de E s p a ñ a galguero, todos acá 
con c i r c u n s p e c c i ó n extrema y ' 
se hablan por s e ñ a s . Alrededor 
d e t r á s del grupo de jinetes y ao 
zonas va desperdigado el de > 
g ü e r o s , a veces en bu r ro o en i 
bal los serranos de p e q u e ñ a abi 
y g r an fuerza. O í r l e s discutii er. 
ellos sobre el va lor de los p«ri 
que cuidan y sobre su tsuciedj 
es i n t e r e s a n t í s i m o . Para ca _J 
de ellos su galgo es e l mejor 4 
todos, y si es rebasado en la d 
r re ra por ot ro siempre tiene d 
disculpa. En su germania ¡¿J 
«sucio» es el que corta para tU 
Untarse a la l iebre y en los cm 
peonatos es descalificado e n ] 
acto. 

L a «mano» avanza, pues, en » 
lencio a lo largo de l can i¿ 
menso que animan las leve. col 
ñas . Cuando se corona una de «u 
se ve Madr id . L a pureza del m 
de la meseta castellana hai e q« 
la l inea de edificios de la apiU 
aparezca en todo su detalle coa 
si estuviera a l alcance de la nun 
Se aprecia perfectamente el Ptlt! 
c ió Real, e l rascacielos de la M a ñ É 
E s p a ñ a y las casas de Rosa es B 
aire es seco y frió, pero l o endud 
el sol; a cada bocanada un tmi 
la s ensac ión de oue absorbe canlM 
dades ingentes de salud. V . 
d iera la r a z ó n a esta sen acia 
pasa t rotando oor nuestro lailo oh 
de los habituales de las ca' 
concursos h íp icos . E l tente/ e » | 
ronel Betancourt. que con .> I 
sen la y siete a ñ o s r ec i én cur plitol 
no sólo marca" el paso inc;. asabkf 
sino que salta obs t ácu los y mmi 

A C U A 
% I X C O L O N I A 
J A Ñ E J A 
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B I L L E T E S D E L A S E M A N A 

de lo cacer ía , el »fc>i9»4o « r a p o a lo puerta del chalet. El ogre^odo 
n o i U e i M Í f n , cata m i Shipp; f tmaméu Dí«x-Pla ia , la princeta 
Torlema 4» B w M n , te n i e t a Mí t anda y a l i f i i a d i l i l i t o r W i -

t á n i c e , brigadier Goulbarn. (Fotos Castor) 

el humor en su m i s a l to « r a ­
la r e u n i ó n 
do el grupo se acerca al 

. dero», lugar donde la l iebre 
derecho da asilo, se detiene 

blicua hacia ot ro lado- A u n 
|o un coto cerrado a veces se 

largamente hasta encontrar 
I liebre; otras, en cambio, sur-
luna iras otra y en la car rera 

nene que elegir presa en-
[as que levanta a su paso. A 

do -ucede que l a l iebre ae 
la «cama» aplastada 

(tras a su lado pasa a t ra i l l ado 
nemigo que. a l no tener olfato. 
n0; „ a ú n a cor ta distancia si 

ve. Es mis ión entonces de los 
que siguen d e t r á s el d e ­

rla*. 
•do la cacer ía dura d e m a s í a -

pos jinetes dan suelta a los ca­
en carreras en d i r ecc ión 

ita. A veces se cruza e l bos-
i de pinos y alcornoques para 

a: pueblo de Boadi l la . donde 
umpé a tomar una copa de 

; otras basta embriagarse de sol 
vendo a galope por la am-

extensión tan ampl ia que e l 
mayor del j inete , el desbo-

' deí caballo o « i r se de c a ñ a » . 
la frase que a q u í se emplea. 

61o relativa dadas las pos ib l l i -

El general Kissner, jafe da la Misión 
Milita» americana en España, 

o tel 

^e det»?«er a l an ima l antes 
[topar con carretera, á r b o l o 

e las dos y media de la 
se emprende el regreso; h a d a 
•alet» de la «Soc i edad M i l i t a r 

Uicería» a C a b a l l o » convergen 
icof . r j r rente». e igualmente los 
pnoviles que se hablan situado 
luna loma e s t r a t é g i c a para que 
| ocupantes pudieran seguir me­
llas incidencias de la caza. Bajo 
l^"che que rodea el patio se 
'^za a ver las caras conocidas 
13 lejanía d i lu í a . Si tuado a po-

teces m catabrón t t an ta» y bacerrada» en la Sociedad. Ha aquí presan-
ana da eHas «I n inMtro de Asuntos Estariorcs, s e ñ a r Mar t í » Artafo, 

del aaraaoda mi l i ta r 

eos k i l ó m e t r o s de M a d r i d , l a «So­
c iedad» r e ú n e los domingos a m u ­
ch í s ima gente «conocida» aficionada 
al caballo o simplemente a l campo. 
He a q u í , por ejemplo, a la princesa 
Sandra Tor looia . hija- de S . A J t la 
Infanta Beat r iz de Borbón . O la 
condesa Ylona Hor thy . nuera del 
ex Regente de H u n g r í a . En las fo­
t o g r a f í a s colocadas en las paredes 
reconocemos a Al í K h a n con V I -
I lapadiema. a la v iuda del a l m i ­
rante Shermann, que con su h i j a 
Ana no dejaba de venir un d ía a 
las c a c e r í a s . . . Hoy a la mesa del 
corone! Mi randa puede verse a l co­
ronel Shipp. agregado m i l i t a r a la 
Embajada de los Estados Unidos; a l 
br igadier Gou lbnm. que d e s e m p e ñ a 
el mismo cargo en la b r i t án i ca : al 
general Richardson. hoy r e t i r a d a 
que l legó a mandar 800.000 hom­
bres en e l Pacifico en la ú l t i m a 
guerra. Luego nombres e spaño le s 
bien conocidos tanto en e l Gotha 
como en las r e s e ñ a s de concursos 
hípicos: Balenchana. Cavestany, Ba­
rroso. C h á v a r r i . Monto Jo. Oant in . 
Nogueras. Rivera, Orbe. Maza, R i ­
co. Potowska. Montel lano. 

En la gran sala-comedor hay un 
ruido indescriptible. Todos comen­
tan en voz alta los acontecimientos 
de la m a ñ a n a , la mejor o peor 
apostura de los jinetes y amazo­
nas, sus costumbres y gustos. U n 
continuo fuego de a r t i f i c io de 
chistes y frases i rón i ca s de buena 
ley cruza los aires mientras se 
despacha la t rad ic ional to r t i l l a de 
patatas y la ternera. Tras el c a f é 
y la cooa se vuelve a l aire Ufare a 
jugar a ping-pong, a encaramarse 
en los zancos o a jugar a la rana. 

El cielo l í m p i d o proporciona una 

'|«>* H honor di ofreter 
s « regios sdones pon 

F I E S T A S 

B O D A S 

B A N Q U E T E S 

^ U l t t l U T M l l - M S I t l I M M M 

EL TRIANGULO VERGARA- PELAYO 
PLAZA DE CATALUÑA 

p L teda «á> dasdiebp-
" do de aria céntrico y 
resabie triáagafo coa «a 
podar M M 
da BmiMhmm 
evoooa da/ lecieale coa-
raata fífiads aatre éste 
f te Compañía da/ Ferro-
corrí/ de Sarrif. ¡final-
amate r loado saa Día»? 
Casi aa v a de ca/abrar-
la debía dapterarte, paos 
te sateoda da asta aatí-

9«o y aparatoso probteaM me raba aa tema «a a/ 
«ae porfía insistir en te confiama de encontrar un 
oca M y pronto per parta da las lectoras «aa coa 
«ó/o leronfar te r ñ t o se daban caen Ib da k razón 
de mí coa (r orí «dad y da mis esbortaeioaei a te 
accióa. 

Abara «aa sobra «/ papa/ te croa te ocouoa da 
sapriaar a/ dasdiebada niparfo dé ase coajanto «ae 
forma te ex estocióa de Samó, coa sos r ías y amé* 
oes y /as traseras de las casas de te calle <te Ver-
joro, as el propio M—iripia «ai ta ia i i la a las cteda-
daaas a dar iaf«raaciai para coa* ai t i i al sasodkfco 
triángulo aa aa oaero a/ici«nta arbamitíca. 

Caando (antas reces, un imitacróm a/pana, nos 
«mtimui a opinar, seria tea «aa dasataadiésaana toa 
pateóte rafaarioHeato. 

Desde luego, e/ «dcsiderótom» seria ecbar al sae/o 
todos los iwaiaeb/as «ae ocupan bey e/ repetida trida 
(ate y eripir aa sa tapar aa mapm/ieo adi/icia ma-
•ii muí tal La fteza de Cateteda cobrarte coa eNo aoa 
parsoaalidad «aa aa acaba de tonar. Croa casa ba 
sida uariieui tes altaras da sos tdiUcaoamts y darte 
aa míaiaw da cebaraaete, paro e/ iasnaabte triaagater 
«aa sacio y «ae podio acabar aa punta o permitirse, 
excepcionelinente, el lu/o de aa remate catadra/icío, 
/a proporcionaria ese to«ue ea/dticu o ralaresa l ia al 
coa/ las ptezas sae/ea «aadar cbatat a ian'pnWraates. 
farque te otra Jo/ación — te «aa padiáraaiai llamar 
so/ación clásica o regalar, «ae tiene sa OfOmpte on 
noostro «anca bastante alabaaa Plaza fral — ae as ya 
posible, vista la trata discoide de las loe badal y 
azoteas yo existen fas. 

Abara bien, esta «desiderófom» «ae se le ocurre a 
cualquier imaginación barcelonesa, ¿cudatos abas tar­
daría en con» t i tino ea realidad? ¿A caéata t ptertos, 
coolabalecioaej y terce>eos iba a dar póbate» ^aade 
rsiaaiiblimiata eoa/iuija en «ae las propietarios de 
te Plaza da Cato/aba y te calle de Versara afectados 
par la reformo llegasen, ba/o el patrocinio y direc­
ción del 4yuntaiiw"eate, a un acuerdo para realizar 
tamaña abra, ai»n«ue se bailase te fórmala para sal-
rapanrdar todos tes intereses lepítimos ae sólo da ta­
les piapiatariuj, sino de los industrio/es «ae «xp/otan 
foca/es en diebes iamaeb/cs? 

l a dada. Pero aoa dudándote crea indispensable 

coa aovada y b i n a te te lantaliia- I I actaal 
da te liipiaiirfa (a/ rez permitiría «aa «I 

y te coattraccióa da te parte babMada se 
la al prarie y total dtHcupi. Sí desperdí-

asta ocasión da dar al contra de la ciudad 
y realce, después, taire calamidadu de ba/ta 

coa tes «ae rote arfe na cantar, ya aa tendremoi otra, 
Y mmetliui hijoi y mietm 

««««tía cobardía o 

REFORMISMO PSICOSOMATICO 
O I loen ustedes, seboros arias, 
^ las aaanoos de rwistoi y pe­
riódicos, aa puede sor «aa na se 
j i i a t i anámadas per aa tranma-
do optiawsma. ¿Qué dea aatre los 
«ae ombioiaua aa las as prome­
tido madíaate ««Mdiiiniii prácti­
cas, lectora de libras o aso de 
remedios externes o intarnas? 

Desde el tipa basta tes /accio­
nes, desde d porte basta la ex­
presión, desde te iatalífaacm bas­
ta al carácter, todo epgrac»' re-
fomtable, meforeble, susceptible 
de alcanzar perfroción y basto 
HMfawdod. 

Dice usted, coa mobia simpático «>Na taré toatote. 
Conforme, ios «aaactet azaperan; sin bípárbate ae 

bey aMaara de awrar a nadie. Ad«air i«w de tarde 
ca larde un décima de te lotería pausando en o/ «par­
do», y aa cuanto nos anteramos de «ae ba caída ea 
otra panto de fspaba ya p i t d i i o j basta las ganes 4c 
dar un rittaze a te listo cumplí tu ftabutlsmiate te 
á a a m «ae entra aa aa Instituto de belleza ra cowdo-
eída per te teca esparnnza da camaitaw en una «s-
traba de cine, y aa amato se da tainla de «ae a 
dura* paaas ra a ubttnsi un Upara atería de ta fealdad 
e de su torpeza, ya sieate paaas de abaadeaar la par­
tida, y ae es «ae ni a mi me rinmran mat unas pe­

de cbiripa por pocas «au fuesen, ni a usted, 
aoa nariz mona» muí dibujado. í s «ae cuan­

do >a ba paladeaba al ensuedo de te ptenitad a de te 
;ii"<«rciáa tes apiaaimnríuiisi resultan insípidas. 

y aa abstoato, entra te balumba da 
«aa bacán tes fábricas, las academias, hs 
y las clínicas los boy «ae, «/«ctiVamaata, pasdsa te-
roracernas. La proa dihinaou entra el «nt taa—tirdaa 
medio y el europeo medio, consote, «uizá, ea «ae el 
primen cree, al amaos ea principio, ea el nfuimiumi, 
y al segando recate cosí siempra, paos teme «ae te 
toman ef pala y le roben las Laartus. Y, sobre todo, 
«aa te ab/igaan a desarrollar ditai ariiiiidii miau ib. 

¡Qué Iditimef Sin esfuerzo no boy logro ai ázilu «oe 
roigo reolmonte lo pona ni «ae enriquezca de veras. 
Sa la capacidad de «s/aeizu estriba aaestiu única 
«chance» de rerdadero mejoramiento, así sa trate áe 
te lineo come de las andaras, de te caligrafío como 
de lo conreraaciáa. 

CABIOS SOLDCYILA 

sensac ión de bienestar, la a l e g r í a 
brota s in d i f icu l tad de la gente 
m á s s o m b r í a ; nadie demuestra re­
cordar sus problemas m a d r i l e ñ o s . 
Parece vivirse en un mundo de 
ment i ra pero real. 

Poco a poco se va pensando en 
la par t ida . Los coches se alinean 
ante e l «chale t» mientras las «ves-
pas» entonan su zumbido. 

El campo va quedando solo con 
esa impresionante soledad de la 
meseta que casi nunca turba e l 
p á j a r o o el motor indust r ia l , Y las 
liebres en sus madrigueras se 
t ranqui l izan. Hasta e l domingo 
p r ó x i m o no corren n i n g ú n peligro. 
L a vida es bella. 

C a m p ó m e n t o . Madrid, febrero del 5 ^ 

— 1 9 



P A N O R A M A A R T E t L E T R A S 

L A LETRA Y EL ESPIRITU 

« E L P R I N C E P » d e J o a n l e i x i d o r 
p o r A N T O N I O V I L A N O V A 

L A S C E R A M I C A S D E G R A N F U E G O 
D E A N T O N I O C U M E L L A 

TGNOftO hasta que 
Apunto lo produc­
ción /ifvem/ rfe luán 
Teiirrdof, nacido en 
(4 año 1913 y par-
tenccieiite a te mit-
na gemeracion é t 
Salrador Cfpnu. ¡non 
Viiifeli r Hoitelló 
Parcel señalaba re 
su actual pureza v 
autenticidad lírica, 
pero si cabe afirmar 
«oc rfespwés de la 
aparición del «Comí 
rfeji d i en (Barcelo­
na, 1949) era ya 
claramente percepti­
ble en su obra una 
'Ot persona/ r un 
auténtico aliento de 
poeta Silo ara tal 
r e í discutible en el 
ciclo .inicial de so­
netos que baio el 
Ululo de <C/s me 
ios» semo de poi 
tico a lo obra, pero 
sí el tono y la inspiración de este co 
lendario //rico procedían claramente de 
una raiz libresca y convencional, al 
ganos de los poemas de la segunda 
parte titulado * Lauro orne re o», es 
pecio/mente lo bellísimo ':ompoticion 
elegiaca en dísticos alejandrinos «Sc( 
álbersa, melaban ya o los o/os de un 
lector atento un sentimiento profundo 
y una aaténtico tibrocion lírica Iste 
clima ascendente de madurez y plení 
tud alcanzaba ta tensión máxima en 
los ocho poemas de la tercero parte 
l a í l Guanynl, cuyos nobles acentos de 
pasión y de melancolio refrenaban en 
el ceñido cauce de la estrofa un in t i ­
mo estremecimiento de emoción huma 
na difusa entre la contemplación y la 
nostalgia. A troves de este libro des 
engañado y añorante, transido de ana 
ilusión leiana y de un amor entrono 
ble por los poisofes del alma que no 
le impedían contemolar la belleza del 
mundo, Juan Teíxidor aparecía yo como 
un poeta refinado y meditativo, reman­
sado en la evocación de sus ilusiones 
y nostalgias y en la absorta contem­
plación del mundo y de lo vida í l 
rigor clásico y lo severo exigencia de 
su maestro, Carlos Riba, se aliaban en 
esto poesía con la ternura apasionado, 
la tristeza meditativa y al sentimien -
lo nostálgico del malogrado Bossello 
Parcel en una fuuon plenamente lo­
grada cuja valor podía ser discutido, 
pero no podía set ignorado. 

La fulgurante revelación de Juan 
Teixídor como primensimo poeta la ha 
constituido, sin embargo, paro nosotros, 
como sin duda alguna lo sera también 
poro nuestros lectores, el bellísimo l i ­
bro de poemas «f/ Princepn, que con 
un prologo excepcionalmente encomios 
tico de Salvador Bspriu acaban de pu -
blicar los beneméritas ediciones de la 
Oisa Aleñar Barcelona 19S4) Brevisi 
ma recopilación de veinticinco poema* 
de aparente diversidad temática enla­
zados por una profunda unidad de sen­
timiento y inspiración, lo aparición 
de este libro que ha sabido trocar el 
dolor y la angustio en un llanto ele­
giaco de serena belleza constituye un 
verdadero acontecimiento en el campo 
de nuestra lírica. Creo, en efecto, con 
Salvador íspriu que este libro señalo 
un hito decisivo en la historia de la 
poesía catalana contemporánea y que 
su aparición situó de golpe o su autor 
en el primer plano de nuestras letras 
como uno de los poetas mas auten 
ticos, sinceros y humanos que ha pro 
ducido en los últimos veinticinco años 
el campo de nuestro linca fnteramen 
te al margen de cualquier Htmcion 

de escuelas o maneras, definitivamente 

D O R muy bien venida hemos de 
• dar la expos ic ión de c e r á m i ­
ca de gran fuego que nos ofrece 
Antonio Cumella en i S y r a » esta 
quincena. Si m4s no. lo seria por 
venir o t ra vez a l lamar la aten­
ción de los barceloneses sobre una 
especialidad por la cual no mues­
tran, en general, excesivo i n t e r é s , 
lo que no dudamos en a t r i b u i r a 
las pocas ocasiones que se Ies pre­
sentan de ver y considerar buenas 
producciones de este genero 

Una mayor oferta por parte de 
especialistas de c a t e g o r í a , que no 
se limitase a las muestras quinque­
nales o poco menos a que estamos 
acostumbrados, con sus exposicio­
nes diversas, por las cuales cada 
artista diese cuenta al púb l ico de 
sus estilos y gustos peculiares, no 
dudamos t e n d r í a que in f lu i r en 
que se desvaneciese esa reserva en 
que se mantienen a ú n . tan gran 
n ú m e r o de personas entre nosotros, 
las cuales, por desconocimiento de 
las a l t í s imos cualidades que puede 
presentar una buena pieza de grea 
o. por otro nombre de c e r á m i c a 
de gran fuego, al escuchar a a l ­
guien que de las mismas les habla 

COA R O Í OH VAUI&. Naneo i 
[OapiD MopAonm. 20. R U11 

o n — 

liberado de todas las reminiscencias e 
influios que pesaban sobre su produc-v 
ción anterior, Juan Teíxidor ha alcan­
zado en este libro, como fruto de una 
amarga tragedia vital y humana, aque­
lla depuración esencial que logra apre­
sar a través de la palabra sencilla y 
cotidiana la emoción j la belleza de 
la poesía auténtica. El lamento elegia­
co que inspira ios poemas de este • 
libro gira único y exclusivamente so­
bre el amargo tributo de dolor que Dios 
exige a la víctima elegida para reve­
larle que la verdad existe más allá de 
la muerte. Y al propio tiempo en torno 
a la tremendo angustia, al lacerante 
tormento que la revelación trae consi­
go una vez que la muerte del ser que­
rido le ha hecho amarga e imposible 
la vida. 

Inspirado en una fe sincera y pro­
funda, no quiera buscarse en este libro 
la imprecación agónica y rabiosa centre 
la voluntad de un Dios despiadado e 
implacable, sino la aceptación sumiso 
y desolada de una infinita tristeza y de 
un tremendo dolor. La autenticidad lí­
rico de este llanto callado y solitario 
procede precisamente de la prodigiosa 
sencillez con que el poeta logra comu­
nicarnos la trágica emoción de su ago 
nía, la desesperado tristeza de su des­
engaño y la amargura de su resigna­
ción y mansedumbre Y su valor pro­
fundo y perdurable estriba en que al 
relatar sufintimo sufrimiento y su tris­
teza ha relatado al propio tiempo la 
angustioso aventura del hombre ante el 
dolor y ante la muerte. Lo que podía 
no haber sido más que un lamento do­
lorido e hiriente o una fúnebre elegía 
por la pérdida del hijo, se ha trocado 
de pronto en una profunda meditación 
lírico sobre la eterna aventura humana 
hacia el mas allá ignorado. Y esta 

meditación, cuya trascendencia metafí­
sica le confiere ya de por si al libro 
una importancia decisiva, no apaiece 
elaborada ni hermética, no posee el ca­
rácter abstracto de la poesía filosófica 
o intelectual, sino que fluye diáfana y 
sencillo con la límpida espontaneidad 
de las verdades humanas y eternos. Por 
su intimo estremecimiento de emoción 
y de ternura, por la elegancia incalcu­
lable de sus versos diáfanos y serenos, 
por el temblor de angustio dolorida y 
de pasión refrenada que vibra en sus 
meiores estrofas, y por la alta lección 
de dignidad y nobleza que se despren­
de de todas sus poemas, cabe afirmar 
sin lugar a dudas que se trata de una 
obra maestra Por ello creo sinceramen­
te que estamos ante la revelación de 
un gran poeta en su más alta plenitud 
lírica y ante uno de los meiores libros 
que ha producido lo poesía catalana 
de los últimos quince años. 

con elogio creen encontrarse frente 
a «in i luminado, un farsante o a l ­
go por el estilo. 

Se s u s c i t a r í a n entonces part ida­
rios de una y otra tendencia, se 
d iscut i r ia lo* gustos, se a q u i l a t a r í a 
condiciones técn icas , etc.. se for­
m a r í a , en f i n . un púb l i co progresi­
vamente cul to y entendido en la 
especialidad, con el correspondien­
te n ú c l e o de amadores y coleccio­
nistas, de la misma manera que los 
poseen las artes puras y muchas 
aplicadas cuya c a t e g o r í a i n t r í n s e ­
ca queda muy por debajo de la de 
la c e r á m i c a de gran fuego 

Y nuestro país , que tan excelen­
tes ejemplos p u e d e presentar al 
mundo de coleccionistas y aficio­
nados en tantas ramas diferentes 
del arte y de la curiosidad, queda­
r ía en el lugar que le correspon­
de y que Inexplicablemente d imi te 
— vista la vastedad de aficiones y 
devociones que entre nosotros ma­
nifiestan —. no dando al gres de 
ar te la impor tancia que merece y 
que en las naciones m á s cultas ob­
tiene plenamente. 

Desde el punto de vista técnico, 
el gres no es otra cosa que una 
pasta c e r á m i c a cocida h a s t a un 

Unoi piezas de cerámica de gran fuego de Antonio Cumplí 

«LA NOVELA DEL SABADO» 

publica hoy 

P I P O , P E R R O 
(PREMIADA EN NUESTRO CONCURSO) 
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4." edición de la obro de La-
fuente Ferrari, cuyo e i i to de 
critico e s t á iustificodo par el 
acierto de su contenido y el es­

mero de su presentac ión 

EN TELA. 250 ptas 

pr inc ip io de v i t r i f icac ión que la 
convier te en dura , sonora y infle 
t icamente impermeable. Kste pun­
to de cocc ión , s e g ú n las pasta:-
i cao l ín , feldespato, a veces cuui -
zo>, va de los 1.250 grados u los 
1.350. El m á s general es el de 
1.300 grados aproximadamente 

La pasta en si puede ser ya co­
loreada por dist intos ó x i d o - me­
tá l i cos introducidos en la masa du­
rante su p r e p a r a c i ó n . Pero desde 
el punto de vista a r t í s t i c o son m u ­
cho m á s importantes los esmaltes 
o «cub ie r t a s» — como generalmen­
te son llamados en el gres —. Con­
sisten en la capa v i t rea que cubre 
las piezas, compuesta de lo.- mis­
mos elementos que é s t a s — en par -
t icular el feldespato, el cuarzo y 
el caol ín —. a los que se ha dadu 
una mayor fusibi l idad con la ad i ­
ción de boro, plomo o a l g ú n á lca ­
l i , pero con frecuencia mucho m. i -
vor. l a cal. Estas cubiertas se co­
lorean, t a m b i é n c o n los ó x i d o s 
me tá l i co s . El cromo da los verde.-, 
el cobalto, los azules, el h ie r ro y 
el n íque l los amari l los y los casta 
ños . etc. Las cubiertas pueden ser 
transparentes u opacas, m a l e s o 
bril lantes, suaves o áspera.- , e t c é ­
tera. Muchas veces, la misma cu­
bierta, en una caua m á s u menos 
delgada, m á s o menos cocida o só­
lo aplicada por contacto o pura 
mente en presencia de otra de 

dis t inta naturaleza d a r á d i í e re .ne . -
colores y calidades a la pieza. El 
be l l í s imo color « s a n g r e d c buey» 
es producido por el cobre ai ser 
cocido en a t m ó s f e r a reductora 
mientras este mismo metal , en at­
mósfe ra oxidante, produce verde. 
El e s t año , en contacto u. muchas 
veces, con solo la p rox imidad del 
cromo, d a r á rosados, v asi sucesi­
vamente. 

Nada. pues, tan aleiado del azai 
como el arte c e r á m i c o , donde el 
artis-ta trabaja v juega con i n f i n i ­
tas posibilidades que conoce > de 
las cuales busca sacaf ei m á x i m o 
part ido. El azar, en todo caso, da 
má< bien disgustos y sorpresas des 

Cumella en su taller 

EL HOMENAJE A 
M A R I A N O V A Y R E D A I 

j ? b l A tarde sera tnauvuraaJ 
en los salones del H » | 

Circulo Ar t í s t i co , ta crposicSj 
de homenaie a ía me íno r i . í.;! 
pin tor M a ñ a n o Vavredo V i J 
hermano del famoso p a t s a j u t i l 
quien, con tanta causa, tv .o»»! 
dera como fundador de la ljmy§ 
sa «escue la de Olot», 

F u é Mariano Vayreda ei agtJ 
do M mbrante narrador qur to-l 
dos conocen, d e b i é n d o s e a n i 
pluma los apuntes más nvoi J 
sagaces de la ú l t i m a guer-
iista en lo» abruptos eserncrai 
de La Garrotxa . Pero no e> J 
tan cono.tdo como n i r t o r . drhj 
do a haberse desarrollad!' 
t iv idad en este senttoo itrnml 
de la escuela donde su hirnun»! 
b r i l l ó cotí tanta Iu2. No obstn-U 
te. el talento de Mariano consl 
pintor fué más que estimithU | l 
paro ooni 'r lo de relieve ti 
ner para él tu r a lo r an f 
merece Ha m t o organuuaa 
actual expos i c ión , que comprt»! 
de unas sesenta obras. Ic n u 
t'iene motmada oor habe' cois-f 
cuitdo en este pasudo año (hl 
1S53 e' cei i le i iur io del n u c m n - l 
to u el t ' incuenlenarto dt Wf 
muerii- deT a'ttsta. 

Fitruran en la exposiciot 
chas obras hasta hoy tolulini»! 
te inédi tas , l iemos completus *] 
compos i c ión cost u m b r ts: 
mas de historia, paisajes. unteU 
dotas, bocetos, apuntes, notas « ^ 
color, dibujos, etc.. que. urort 
al entusi.urno alte nunca f«M 
en ocasiores semejantes, >r • I 
podido reunir 

agradables. L o s efectos lortun 
que pueda producir son ma> apij 
vechados |*)r l o s aficloniidoí 
o r i e n t a c i ó n , q u e por el profesio" 
a quien, como es natural , 
saber lo que hace v c ó m o lo I * 
de conseguir ^ 1 

El casamiento de estas cubiertj 
en su incontable variedad con 
diversidad de formas a qu oi í 
tista las aplica — la m a y o r pu^ 
de las veces obtenidas sobre el i 
t i qu í s imo e invar iable torn' dc_"J 
farero — nos da esos pequeñas "* 
ravil las que son esos cacluv 
estupendos, cuya condición ar 
ca y e s t é t i ca es exactamenie 
a la de la mas elevada produo 
de arte ouro. Cuando tanto -e j 
bla de la absoluta au tonomía « i 
c r e a c i ó n del art ista, d e s l i n a m j 
todo mimetismo, de toda de 
ción y de toda represenlacion-JJ 
n a bien justo que o s t a s 
realizaciones de Anton io Cu* 
exclusiva y l ibre c reac ión de^ 
p i r i t u . quien ha trabajado en 
sin pedir prestado n a d i 
que no fuese el prooio arle, 
viesen el c r é d i t o que su epoí> 
debe 

Puras exentas de toda servid 
bre fuera de ser como sun 'r ' 
da su exp l í c i t a a r m o n í a , en su 
go de coloraciones infinitas, en ' 
gama interminable, la t ' a a i ' ^ ^ l ¿ , 
esas piezas de gres que LoiW'l 
nos presenta es el de ser. simP^ 
mente y soberbiamente, ellas 
mas v no quieren recorda' 
car n i sugerir nada, sino que 
ah:. c o n s u irrevocable 
con sus densas tersas delKJ 
suntuosas, profundas. imprc-'ilJ 
tes. raras sorprendentes y se0 
les cualidades y calidades iac' 
y ópt icas , nueva materia > " 
objeto a n i m a d » » por la mis"13 
da que anima la obra de arte-
dependiente d. toda condicic"1 • 
ferencial 
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L a s E x p o s i c i o n e s y l o s A r t i s t a s 
F C O Í I M C O L L O V E R A S 

e n c a d a n n r r a l i v a ' 'a a c u a -
. • j ü « u i a i ffc f a á e r i e a L . lo -

UtQTíc!»* jh , de m u c h o s 
.. Sj ia p a r t e , a e x t r e m o s d e 
agudeza c a s i i m p o s i b l e Esa 

t i a c i ó n l i g e r i s i m a . q u e se nos 
;Ira n a c i d a s i n e l m e n o r es-

« r j o , t a n n a t u r a l y e s p o n t á n e a 
o una r e s p i r a c i ó n o u n a m i r a -
esa e n é r g i c a a p r e h e n s i ó n d e ta 
osfera y la l u m i n o s i d a d p r o -
. ¿ t cada e s c e n a r i o y esa m a -

B ü l o s a f r e s c o r de a c e n t o , esa a d -
able j u g o s i d a d d e esca lados , 

i n d e c i b l e g r a c i a e n e l f r a seo , 
aderado y s u t i l , h a n a l c a n z a d o 
el a r t e de L l o v e r á s e x t r e m o s a 

es d i f i c i l í s i m o l l e g a r . 
W ¡ , l a a c u a r e l a d e n u e s t r o a r -

se en l aza i n t i m a m e n t e u n 
10 que c a d a vez se a f i r m a m á s 

^ u r o . consc ien te y c o n o c e d o r de 
recursos, c o n u n a s e n s i b i l i d a d 
lo m a n t i e n e v i v o s i n d e j a r l o 

o m p e r s t e n f o r m u l i s m o s E n -
jhando s u t e m á t i c a c o n l u de-

B r f l a de n u e v o * t e n e n i » - d o n d e 
Otarse. L l o v e r á s e m p r e n d e e l 
n o de l i g u r a s . d e l q u e '>a> e n 

mues t ra q u e c o m e n t a m o s — l a 
tiene l u g a r en « S a l a G a s 

» — un p u ñ a d o de r e o ü z a c k ) 
e m p r e n d i d a s y e j e c u t a d a s o o n 
usmo b r í o y j u s t e z a q u e ios as­

ió.- u rbanos , c u y a es la m a . ' o r 
te de la e x p o s i c i ó n . 

BOSE M A R I A S A N T A M A R I N A 
uchos o t r o s p i n t o r e i h a b r á , p o r 

^ c u n l a d u . d e m a y o r c a p a c i d a d 
s e d u c c i ó n f r e n t e a c i e r t a c lase 
publ ico , por saber j u g a r c o n l a 
ici tnte p i c a r d í a c o n d e t e r m i n a 

• f-menlus p i n t o r e s c o s , v i s tos y 
tados con t a n p o c a e x i g e n c i a 
stica c u m o h a b i l i d a d e n d a r l e s 
b r i l l o j u g u e t ó n y s u p e r f i c i a l 
tantos p l á c e m e s o b t i e n e , c u m o 

ches o t r o s ha d e h a b e r . ; ,«m-
que c o n d u z c a n 508 l i e n z o s 

la t r u c u l e n c i a a q u e unos te-
dados se p r e s t a n , p a r a o b t e -

e! ap lauso de q u i e n e s v e n e n 
accidente n a r r a t i v o la m á x i 
elocuencia p i c t ó r i c a , 

^ e r o pocos, m u y pocos , h a y q u e 
ten su t r a b a j o c o n l a s e r i e d a d , 

e v e r i d a d y l a s o b r i e d a d coi> 
lo hace J o s é M a r í a S a n t a M a 

. qu i en e x h i b e e n G r i f é y Es-
una e x t e n s a c o l e c c i ó n d e 

ios conceb idos y e j e c u t a d o s c o n 
í r i t u m u s e a l , a c o m p a ñ a d o s d e 
buen g o l p e d e d i b u j o s a c r e d í -

vos de u n a c e n d r a d o o l i c i o . 
a m e n t é e j e r c i t a d o e n l a obse r -

ión y en el m a n e j o d e sus u ü -
Robustos e n su c o n c e p t o s o n 
lienzos, d o n d e e l e m p a s t e es 
v denso, a p l a n a d o s e n su g a ­

do empaque , v i v o s e n su p s i c u -
a los de f i g u r a y r e t r a t o s , a l e n -

^ m a m e n t e n a r r a d o s e n sus c a l i -
les y va lo r e s los bodegones , q u e 

la faceta m á o r e p r e s e n t a t i v a 
talento d e l a u t o r 

Un nuevo é x i t o de la 
B ib l io teca Se lec ta 

Wl C O L . L E G I D E 

A B O N A V I D A 
'Del M 'alnlx i l e <a»l re>> 

de 
RAFAEL OE A M A T I DE 

C O R T A D A 
B A K U U t M A L Ü A 

" • " logo y c o m e n t a r i o s de 
A L E X A N D R E G A L I 

i lus t raciones fuera de t e x t o 
•li, documento en q u e se refleja 

-udamente la v .da y el c a r á c t e r 
clase a r i s t o c r á t i c a de Cata -

,n r "nes del s '8l0 X V I I I - u n 
í . ^ . g l .nal ls 'mo de " P 0 I " » " o 

haber e n c o n t r a d o n i n g u -
• i r a v é s de m i s copiosas lec-

>l D e M O N T O U R ! 
' D i a r i o de B a r c e l o n a » ! 

™ K i ó n : C A S A D E L L I B R O 

G a l e r í a s C r i s t i n a 

Paseo d e G r a c i a , 115 

POUS P A L A U 

G . F R A S Q U E T . S. L L E O N A R T 
Y E. T O R R O E L L A 

T r e s son los a r t i s t a s q u e nos 
: r e c e n sus p r o d u c c i o n e s e n l a e x ­

p o s i c i ó n d e esta q u i n c e n a e n ¿ S a l a 
A n d r e u » . L o s t r e s , a c u a r e l i s t a s y 
los t r e s c o n u n a e n t r a ñ a b l e d e v o ­
c i ó n a s u e s p e c i a l i d a d e n l a q u e 
n i n g u n o de e l l o s es n o v a t o , antes 
a l c o n t r a r i o , u n o p o r l o menos 
— F r e s q u e t — e s y a l o s u f i c i e n t e v e ­
t e r a n o p a r a o b t e n e r g a l a r d o n e s 
s ó l o c o n c e d i b l e s a l o s t i t u l a r e s ca­
l i f i c a d o s c o m o l a m e d a l l a « R i s -
ques T r i l l a » , de h o g a ñ o . L o s o t r o s 
dos m á s j ó v e n e s , n o l e v a n a l a 
z a g a e n l a d e c i s i ó n c o n q u e e m ­
p r e n d e n sus i n t e r p r e t a c i o n e s d e l 
n a t u r a l . 

E n l o q u e P r e s q u e t nos p r e s e n t a 
d o m i n a u n a s e r i e de aspec tos m a -
t r i t e n t e s . L l e o n a r t se d e d i c a c o n 
p r e f e r e n c i a a los t e m a s r ú s t i c o s . 
T o r r o e l l a m u e s t r a p r e d i l e c c i ó n p o r 
los a sun to s p o r t u a r i o s S i h u b i é s e ­
m o s d e c a l i f i c a r l o s b r e v e m e n t e , d i ­
r i a m o s d e F r e s q u e t q u e e? e l m á s 

l í r i c o de los t r e s , de L l e o n a r t . el 
m á s m t e n c i ó n - i d o e n sus rebuscas , 
y de T o r r o e l l a . e l m á s d i r e c t a m e n -

' t e o b j e t í v i s t a 

I G N A C I O G I L 
R e i t e r a I g n a c i o G i l en su e x ­

p o s i c i ó n a c t u a l e n « G a l e r í a s A u ­
g u s t a » s u á g i l y v e r b o s a n a r r a t i v a , 
c o m o t a m b i é n s u r e p e r t o r i o de 
a sun tos , d á n d o n o s u n a vez m á s sus 
y a en é l c l á s i c o s aspectos i b i c e n -
ses, sus l u m i n o s a s s a l i d a s d e m i s a 
en S a n A n t o n i o , sus p roces iones y 
escenas p o p u l a r e s , t r a z a d a s con 
n e r v i o s a m a n e r a , e n l a q u e d e m a ­
s i ado a m e n u d o i n t e r v i e n e , s i n e m ­
b a r g o , u n m e c a n i s m o e x p e r i m e n t a ­
d o y c a u t o , s u s t i t u y e n d o a l a v i ­
s i ó n d i r e c t a . P e r o e l d o m i n i o e n 
q u e se e n c u e n t r a I g n a c i o G i l d e 
ese m e c a n i s m o es i r r e b a t i b l e y e l 
a r t i s t a s abe o b t e n e r de e l c o m p l e ­
t o r e n d i m i e n t o e n sus m o v i m e n t a ­
dos a sun tos , d o n d e e l d i n a m i s m o 
de l a s f i g u r a s q u . e n e l los p u l u l a n 
n o cae n u n c a e n e m b r o l l o n i c o n ­
f u s i ó n . 

A los t e m a s i b í c e n s e s de s i e m ­
p r e — u n o de los cua le s es de t a ­
m a ñ o m á s q u e r e g u l a r — h a a ñ a ­
d i d o G i l e n esta m u e s t r a u n o s 
c u a n t o s aspectos b a r c e ü o n e s e s y de 
C a d a q u é s . 

i . C . 

T R I B U N A D E L C O N F E R E N C I A N T E 
EL P I N T O R R I C A R D O F R A D E R A , 
E N L A A C A D E M I A DE C I E N C I A S 

M E D I C A S 

C L tema d « la d i -
^ v e n a c i ó n ; «Los 
estratos de l o c o n ­
c ienc ia del a r t i s t a » . 
E l confe renc ian te . 
K i c a r d o FraderlT. 
uno de t o j m á s ki-

\ quie tos v b i e n do-
, S. tados p m t o r e j de 

hoy. E l a r t i s t a n o 
ha pod ido n i que­
r i d o l i m i t a r s e a l 
' i i e ro p i n t a r . H o m ­
bre de su t i e m p o , 
necesito una j u s t i -
j i c a c i ó n i n t e l e c t u a l 

— onsi ex i s t enc i . i l — de su a r t e . Y 
se enj re- . ia coi* e l / « n ó m e n o p i c t ó r i ­
co p a r t i e n d o desde la mismo c o n ­
ciencia d e l p tn toe . C e r t e r a m e n t e d i s ­
t i n g u i d a » una r ea l i dad i n t e r n a y o t r a 
e x t e r n a , e l a r t i s t a puede o p t a r por 
n í m t / e s t a r s e en e l á m b i t o de u-'a o 
de ctr£f, y c o n e lementos expres ivo* 
que a u n a y o t r a de estos real idades 
le son propios . L a conc ienc ia del 
a r t i í t a . c rea l a mag ia (leí a r t e a l 
u n í ' :o ponde rab le — g e o m e t r í a , a r ­
m a z ó n , e s t ruc tu ra— c o n Lo i m p o n d e ­
rab le — t e m p e r c m e m o —. V a n Gogf i , 
R o u a u l t . son ahora los po rad igmos . 
L a conc ienc io d e l a r t i s ta t iene u n 
es t ra to i n f e r i o r : CluzgaU. D u r y , T o u -
t o u s e X a u t j ^ i r , ¡a h a n m a n i f e s l a d o . 
y . ahora , el a r t e ab s t r ac to — K a d l n s -
Icy. M i r ó — va m á s o l l a : expresa lo 
e x t r a consciente. E l a r t e es sent ido 
y s i g n i f i c a d o : la c o n j u n c i ó n de estos 
e lemsntos es i m p r e s c i n d i b l e y v a l o ­
r i z a a l p i n t o r . R i c a r d o F r o d e r a de­
m o s t r ó su proceso o r g á n i c o h a c í a la 
a b s t r w c c i ó n p r o y e c t a n d o u n a j i n t e re -
sanr is imos l i e i z o s p r o p i o » . E l c x i t o 
de lo conferenc ia f u é t o t a l pa ra F r o ­
dera . r r í u n t a n t e t a m b i é n como o u i f o r . 

D O N L U I S M O N R E A L Y T E J A D A , 
E N EL A T E N E O B A R C E L O N E S 

EL A ñ o Santo Compos te i ano da cc-
t u a n d a d a las pereor inaciones a 

San t i ago Con e l t i t u l o de «La pere-
o r i n a c i ó n a C o m p o s t e l a » . e l i lus t re 
c r i t i c o e h i s t o r i ado r d e l A r t e , don 
Luis M o n r e a l v T e l a d a , o i s e r t ó acerco 
de estas h i s t ó r i c a , ! andaduras a la 
t u m b a d e l A p ó s t o l , que suponen u n 
da to p r i m o r d i a l po ra comprende r la 
c u l t u r a e s p a ü o l a d e l medleoo. 

Amanece el s ig lo X I . y las p e r e g r i ­
naciones jacobipe tas es taban ya o r ­
ganizadas en todo la C r i s t i andad . Los 
reyes y los p l e b e y o ! c aminaban j u n ­
tos a l s epu lc ro de Sant Vayo , V Ca-
t a l u ñ a , espec ia lment? , t u p o u n a g r an 
d e t i o c i ó n a l santo de Compos te la . ya 
que desde 9 M f u e r o * n u m e r o s í s i m a s 
los pe regr inac iones . Ce Barce lona y 
Gerona sobre todo, que m a r c h a r o n a 
Sant iago, muchas de el las c o n c a r á c ­
t e r de r o g a t i v a c j i c í a l e n n o m b r e de 
i o ciucfad. L a r u t a o c a m i n o de San­
t iago t iene desc r i t a en e l C ó d i c e Ca-
l i x t m o s iglo X I , a t r n o é s d e l c u a l 
M o n r e a l r e a l i s ó u n a e s p l í n d t d a e x ­
p o s i c i ó n de las camnurtas de lo» j a ­
cobipetas . de sus cos tumbres y cere-

G A L E R I A S L A Y E T A N A S 

COLECCIÓN 
GORRO 

P I N T U R A M O D E R N A 

mcivhs . Aplausos \i / « l i c i t a c i o n e s r u ­
b r i c a r o n can m a g n i f i c o t r a b a j o de 
don L u i s M o n r e a l y Tejada. 

EL M A R Q U E S DE L A V E G A -
I N C L A N , E N EL A T E N E O 

B A R C E L O N E S 
T"N 'ton acto organizado por el I n s t i -
« t u to de Estudios Europeos, don 
J u a n de A r t c a g a , marques de la 
V e g a - I n c í í í n , d iser to sobre el t e m a : 
i L a U n t ó n Europea de Pagos y las 
r e l a c i o n e » e c o n ó m i c o s emanadas d e l 
«pool» del c a r b ó n y del a c e r o i . M i ­
s i ó n d«l con /e renc i*n te / u é j u s t i f i c a r 
la ex i s t enc ia y e l o r i g e n de la U E.f-* . 
basada, sobre todo , e n ta f i n a l i d a d 
de i m p l a n t a r u n a p o l í t i c a de l i b e r a ­
c i ó n d e l conterc io , l og ra r u i ' e q u i l i ­
b r i o i n t e r n o e n .'os p a í s e s , a y u d a r a 
la independencia respecto del p l a n 
Marsha l l y p r o c u r a r recursos f i n a n ­
cieros que subs t i t uyan e l e r o y las 
divisas . E n r ea l i dad . í a U.E.P. es u n 
sistema de c o m p e n s a c i ó n de pagos 
en t re los p a í s e s que la in teg ran v 
o rgan i smo de c r é d i t o en t re estas 
m i s m a » naciones. S u labor , magn i f i ca . 
L a ta rea r egu ladora de esta en­
t idad es rea lmente e x t r a o r d i n a r i a y 
sus fines son. el l o g r o de u n mercada . 
c o i m i n europeo. L a I J £ J > . y la 
CE.C^A. e s t á n es t rechamente r e l ac io ­
nadas por muchos intereses p o l í t i c o s 
y e c o t ó m i c o s , y esta r e l a c i ó n r edun­
da en u n m a y o r e o u í l U > n o f i nanc i e ra 
c i n d u s t r i a l de Europa . E l m a r q u é s 
de la V e g a - í n c í d n fué premiado c o n . 
aprobadores aplausos. 

E L D O C T O R M A S R I E R A Y « E L 
A T O M O » 

J N Í C I A C I O N en 
« 'a e n e r g í a u t o -

ni :ca . su n a t u r a i e . 
' i y sus ap l i cnc io -
ues» fué e l t í t u l o 
d é su p r i m e r a c o n -
erencia de w . c u r -

HUq sobre t E I á t o ­
mo» que Veva a. 
cabo el i l u s t r e doc­
t o r Masr ie ra . E n -
rx rando eí t ema 

esde e l p u n t o de 
j i s t a de la d i u u l -
rnicíón y no de la 
escueta t é c n i c a y 

especial idad, e l doc to r Mas r i e rn co­
m e n z ó su conferenc ia hab lando a e í 
á t o m o y de s u e n e r g í a encajaao; 
d e n t r o del marco Je la H t s i o n a de 
la C u l t u r a . Desde la f i losof ía g r i ega , 
hasta eí m o m e n t o en que el r o n c e p -
' - de l d t o m o e s t r u c t u r a la moderna 
F í s i c a y Q u í m i c a , el conferenc ian te 
e rpone los d i s t in tos caminos oue han 
l l evado a i a c t u a l estada d e l n r o b l e -
ma, y ce r t e ramente e x p l i c a t i no 
s iempre fácil y s i s iempre c o m p l e j o 
m u n d o c i e n t í f i c o y ¿as m é t o d o s e 
ideas que r i g e n e í é l . con lo cua l 
nos da una v i s i ó n si tío p ro funda , H 
c lara y sabiamente e l e m e n t a l de lo 
que el d t o m o ha s ign i f icado en la 
h i s t o r i a del desa r ro l lo cuUtural d e l 
hombre . Sequido c o n g r a n i n t e r é s por 
Jos oyentes, et doc to r Mas r i e ra fue 
m u y f e l i c i t a d o . 

S I L E N T E 

S A L A R O V I R A 
R a m b l a de C a t a l u ñ a . 62 

F L O R I T 

U L T I M A S N O V E D A D E S D E 
E D I C I O N E S D E S T I N O , S . L . 

C . W . C E R A M 

D I O S E S , T U M B A S 
Y S A B I O S 

L A N O V E L A D E L A A R Q U E O L O G Í A 

U n m a r a v i l l a * » » i a i e a t roves d e l t i e m ­
p o y d e l espacia en busca de los se­
cretos m á s apas ionantes de la H u m a ­
n i d a d . Esto obro ha s ido e d i t a d o en 

ca to rce p a í s e s 

PRECIO: 1 8 0 PESETAS 

J O H N M E A D E F A L K N E R 

E L D I A M A N T E 
« E s t e es e l l i b r o q u e ya h u b i e r a q u e r i d o e s c r i b i r » , d i fo R o b e r l Louis 
S tevcnson , el a u t o r de « L a i s la del t e s a r a » , de este r e l a to de i n s u ­

pe rab le a t r a c t i v o 

P R E C I O : 4 5 PESETAS 

S . R . M 1 N Z L 0 V 

L A G R A N T A I G A 

S I B E R I A N A 
U n a m a g n i f i c a novela q u e se i n c l u y e 
d e n t r o de la g i a n t r a d i c i ó n n o v e l í s t i c o 

g _ rusa por lo f u e r z o de sus personajes , 
e l a m b i e n t e y l a a c c i ó n 

PRECIO: 4 5 PESETAS 

Obras en prensa, de próxima aparición 

H A L I D E E D I B : 

E l P A Y A S O Y S U H I J A 

L U I S A F O R R E L L A D : 

S I E M P R E E N C A P I L L A 

P r e m i o « E u g e n i o N o d a l » 1 9 5 3 

i . A . C A B E Z A S : 

M A D R I D 

A L D O P A L A Z Z E S C H I : 

R O M A 

PARA PEDIDOS E I N F O R M E S : 

E D I C I O N E S D E S T I N O , S . L 

P E L A Y O , 28 - B A R C E L O N A - T E L . 21-14-82 

O N T A N E T 

S e l e c c i o n e s 

J A I M E S 

Pmbo da Gracia, 64 

P I N T U R A S 

LA PINACOTECA 

J . V e n t o s a 
P I N T U R A S 

S A L A 
BUSQUEIS 
Pateo de Gracia, S6 

L . C a n a l s 
P I N T U R A S 

SYRA 
A n t o n i o C a m e l l a 

C E R A M I C A S 
(Gees de g r a n fuego i 
E lementos de m o n t a j e : 

A N T O N I O D E M O R A G A S , 
a r q u i t e c t o 

S A L A G A S P A R 

V e n t a d e u n a c o ­

l e c c i ó n d e P i n t u r a 

s i g l o s X V I I a l X I X 

S A L A V E L A S G O 

R o m b l o de C a f a l u ñ u , 8 3 

R a m ó n G o u l a 
A C U A R E L A S 
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P A N O R A M A ¿ ' A R T E i L E T R A S . 
F E R N A N D O F E R N A N - G O M E Z Y E L 

P R E M I O " C A F E G U O N " 
£ O N saber que Femando Fernán-

Gómez, un actor, fué quien tu­
vo la idea inicial de instituir un 
premio literario, es ya -nás que su­
ficiente para imaginar un cierto 
tipo humano, que tal vez no com­
pagine fácilmente con la idea pre­
via y no del todo tópica que tene­
mos de los comediantes. Y al tra­
tarle, se descubre que no andába­
mos desencaminados en ruestras 
suposiciones. 

Fernán-Gómez, hombre inquieto 
y cordial, detata su neta filiación 
intelectual desde el primer mo­
mento, y su curiosidad por todo 
ese complejo panorama que deno­
minamos el mundo de las letras 
asoma a cada momento en la con­
versación. 

Unos días antes de que apare­
ciese la quinta convocatoria del 
Premio Gijón. su fundador y — lo 
que todavía es más insólito — sos­
tenedor, estuvo unos dias en Bar­
celona y no rehuyó el diálogo: 

—Pedirle puntualidad a l mundo 
de la literatura quizá no sea pru­
dente. Pero conste que no es cul­
pa mia si el Premio se ha retra­
sado. 

—Que será el quinto «Café Gi­
jón», ¿no es asi? 

—Exacto. Se ha concedido cua­
tro años y sus vencedores han si­
do: García Luengo. Ruano. Ana 
María Matute y Guillermo de Cas­
tro. 

— ¿La idea inicial del premio 
fué tuya? 

—No. Fué una idea colectiva, de 
tertulia, y concretamente de ter­
tulia en el Gijón. 

—Pero tú fuiste el Mecenas en 
aquella ocasión... 

—Haciendo un juego de palabras 
déjame decirte que el importe po­
co importa. Fui un Mecenas con 
cuentagotas. Pero, ."jué quieres, ro­
deado de poetas Uricos por todas 
partes, dió la casualidad de que 

y o era en aquel momento el único 
que Ingresaba unas pesetillas. Eso 
fué todo. 

—¿Tú eres jurado? 

—Solamente formé parte del ju­
rado del primer año. Y a partir 
del 52, o sea el de «Fiesta al Nor­
oeste», de Ana María Matute, se 
decidió que loe premiados entrasen 
a formar parte del jurada para la 
convocatoria 'siguiente. 

—El Premio está. pues, definiti­
vamente enraizado 

—Existe un problema. 
—Sepámoslo. 
—El problema de la falta de 

venta, que todavía nadie ha acer­
tado a explicarse con claridad. 
El Premio tiene una prensa exce­
lente, el censo de aspirantes au­
menta cada año y las obras pre­
miadas, no porque yo lo diga, tie­
nen una evidente calidad Pues 
bien: se vende mal. El de Ana 
María fué el que se vendió meior. 
pero tampoco como sería de espe­
rar, n i muchísimo menos. Y la so­
lución de englobarlo en una biblio­

teca o colección regulares no nos 
) i interesado. 

Fernán-Gómez, que regresa de 
unas bien ganadas vacaciones en 
París y Roma, nos hace partícipes 
de su entusiasmo por las dos gran­
des ciudades y asegura que el 
«dolce far n ten te» le ha sentado tan 
bien, que s i e n t e uno* impulsos 
irrefrenables de prolongar la bol-
ganaa asistiendo a un Festival Ci­
nematográfico en Sao Paulo, al 
que ha sido especialmente invi­
tado. 

—Hasta el Sábado de Gloria no 
vuelvo al escenario, con una co­
media formidable: «El caso del se­
ñor vestido de amarillo», de M i ­
guel Mihura. Si te digo q'ie tengo 
puestas muchas ilusiones en este 
estreno, puedes creer que no se 
trata esta vez de una frase hecha. 
Ya lo verás. 

Lo veremos, es posible, pero con 
retraso. Por ahora en el horizon­
te del Sábado de Gloria barcelo­
nés, no se presagian más esplen­
dores que los cinematográficos. 

M . f . 

E S C A P A R A T E 
«EL COLLEGI DE LA BONA VI­

DA» por R. de Amat y de Corta--
da. barón de MafcU Bibhoteca Se­
lecta. Barcelora. 1954. 
B vocumai 141 de to WimiUfm 

Selecta ostente un trulo notable-
menta pintoresco: «El Coiiegl de la 
Bona Vida», y un subtitulo acara-
torio, no menos cmrfawn: «Del Calaje 
de Sastre*. 

Cdte Tetoo doaumens). quH debe-
moa 4ue fu* ttulnto barón <Se 
M»MÉ naedo « Barcelmn en 1746. 
nos ha sdo puandaih.» por Atejan-
dro Gal', el Bañador del ulMmo Pre­
mio de Btogmfia Aedos. pradaafim-
te con su ealudlo biográfico sobre 
Rafael de Amat. El volumen presen­
te «i. pues, ooono un anttt^w de 
aqua antxJitenPe trabajo. 

a «venado iCaladx de ü l i n . 
que desde r* X V n i estaba 
apartado dte toda curtosadMd tu^tift-
rtoa y 11*1 a ^ , es « i reniWail una 
sugestiva mee fia de diarto y repor­

taje penodiattoo de la 4f>oca. Gali 
t u sido aostodamentr re^jetuoso 
con el Wxíco 'uaali por «* barón, 
que comerva asi un sabor imcre-
«taUe. El L j m i W W i Mota, ade­
más, con inoUva erada, toa pasaje» 
de mayor anaaddsd e Interés, y su 
mérito ea imtaUe por .haber sabido 
onoontrar la Justa proporción en que 
debía rntadar dua pMabnia y sus 
IdeM con las de Amat y Cortada. 

El orólogo en extenso y está ad-
mirablemenoe escrito. Justo «• reco­
nocerlo. Sobre todo parque, en su 
corrección a ágil y CDkxfeado. 
• f i i iP tTt íV—de este modo perfec­
to a k rotonda fuerza coepreatva 
que. al manen de toda pntmaión 
literaria, encierra el «Calaix de Sas­
tre» 
SUTTE AROS EN EL TIBET. por 

Hemrlch Barrer. Edltorlat Juven­
tud. Barcelona. 1954 
E?te Bhro podrá coovvrflrae o no 

en vtn «beat-seUer», como ha suce­

dido con «La expedtoón de la Kon-
Tlkt». de Heyerdahl. o como «Auna-
puma», de Herzog. pUbUcadoa tam­
bién por «ota avisada Edítonal. Sea 
como fuere, donsideramas ta presen, 
te otea como uno die tos relatos más 
interesantes Que se Ustyan Uiuttu so­
bre el tema. 

Hetnnah Hanrer. alpinosta eoedep-
clonsl. se e*»rii»ntia al Maarse >s 
OMma guerra mundiai en e i BUna-
Idya rnuavado en tos campos de 
concrtttnaifm ingleses, se evade pora 
adentrarse <n H Ttoet. Subrayemos 
el apasionante asunto del libro te 
travesía de las dnatitfcas alttnüarl-
des d d Chan^tang. la imlrl>.mii en 
T httn durante cinco atoe, y la con-
slaiiimtr oordtenat que le concede 
e) tatxdoao Oatel Lama, la uwadán 
ctan» Fáca eo comprender que es-
tsmor. en presencia de una odisea 
ilntfLdar, y en cada página taita «I 
detalle sonrendente. la iraMuos ob­
servación. & i la corriente de los l i ­
bros de aventuras, hoy tan de moda. 
«Stote aftas «n el Tlbet» recoge un 
lema que no ea preciso forzar al ser 
•stiltn para que resulte apasionante 
La aventura, realmente, existió 

La «Ación está ilustrada con 38 <u-
MStlvas lámina' 

LAS CRl'ZADAS, por Wmw , 
MtCuet Artaany. Bdtojr 
na. 1954. 
Ha mmOo t t votomen n ú ^ t 

de te «Calecoton Bafakurr^l 
edita Arimany «Les Cnizjdl I 
Wslter Smtt ^ 1 

Ifcteí-Í'.nae. al título amsvi 
ooleccf/n «RofaaiSDm», que a^1 
tentando esta sato de abni a7 
turas, ha quedado un poco 
do si se «Mande a las nov« 
han ido toeresnentando esta 
colecoldn: «Sansón y Dallia, 
Uctosa «Vuelta al mundo ni 
ta dias», de Julio Verne» 
aftas después», de Dumas. . 
Walter Scott. que acaba de > 
son. sin duda, taen diverao, 
contenido y su cstSo Qoiu'l 
precisamente, asegura los favoti 
te Juventud a esta viatosa — I 
intrépido dabaitero. ur.ti "lamtl 
traidor, un ultraje, un árabe. a\ 
fraz. un juicio de -Dios y unTI 
presa final son tos deníentfej 
oíos de este relaoo 

REVISTA DE ESTUDIOS Jf¿ 
COS. número 71. 
El nombre de Kelsen. Men 

do para el Jurista, abre r\ 
del presente número de la 
de Estudios PoUttco» don 
tictdo titulado «Teoría pura a«l 
recho y teoría egalotcca»: • . . 
testa al dtebre jurista itm 
profesor Coasáo. de cuya trcñij 
lógica hace un anállsla a* .ido, 3 
vez que le critica acerbamamj 
una brillantez y dartdad de a 
tos otertamente sugestiva A 
nuaoón, don Manuel Alonso 
oonduye su trabajo sobre ta» gfl 
estos norteamericanos, ya inidad 
el numere anterior, en ei oud) 
dte tan «untana» aroestoaiua 
Sfi »" 1791 FtortdaManca. te] 
rmmUtmiei.^. •*-• GoUsrno j { 
procesos de rcsponsabiSida-.t puitL 
ea el largo titulo de un artloiil 
el que el profesor CoQnetano Má 
describe una de tes época > ¡ññ 
más bnoortantes de la I.spafiil 
slg'.o XVIII . Aún debemos xiUal 
acostumbrada cónica toicnsi 
d<4 señor Barcia Trelles. ad i 
tamBtén una aio iiaatib la 
cáón sobre te denuncia hedaj 
uila comisión internacional de I 
tas sobre la reotente legWnca» | 
gara satectonadora de la im 
fcdad coiecttva de las (am .as bl 
sectrón dedicada si «Mundo 
nicoa ae publica un eatudtr. *«»| 
Cone»ituoión srg«ntí'»a de lítt i 
do al aertor Dana Montafi" b l 
habituales secciones bibUo. • anai J 
recor^ionan una treintena de 
asi oonto imOtitud de rcMSte 
agota el contenido de «st< 
con la publicación de una btbl» 
fia sobre temas de Derecho 
BírtonsíL rertocalada por don i f 
Ignacio Tena. 

¡ P o r q u e a h o r a «SO 
PEPSOOENT a l I r i u m ! ¿ 

P E P S O D E N T H A C E Q U E S U S D I E N T E S 

S E A N M A S B L A N C O S P O R Q U E 

L O S L I M P I A M E J O R 
Usted también podrá tawsr W» dientas mó» blancos adoptando 
PEfSOOENT, porque as •< único dentífrico que contiene Inum.mara-
ig lu i i i substancia cuya acción limpiadora no tiene igual Debido al 
irium, P€PSO0€NT limpia las disnUi pailaiifcuntw y hacs desopa-
racar par complata la película oscura que ss forma sobra si esmalta. 
O* deliciosa sabor a sienta, deja el aliento fresco y agradable. 
No olvide que PEPSOOCNT con Mum hará que taabtfa sus dientas 
sean m á s Moneas, ya que con PEPSOOCNT ss consiguen los dien­
tas m 4 » • i í i»Ib9 ¡Adquiera hoy M i a ñ e un tabo de PEPSOOCNTI 

P E P S O D E N T h a c e q u e sus d i e n t e s s e a n M A S B L A N C O S 

Á T K I N S O N S 

j 

R E N O V A N D O U N A 

V I E J A C O S T U M B R E . . . 

En Inglaterra, a «nales del Siglo XVIII, d Príncipe de Cales se fActonó al noble de­
porte del Uro coa acto, e imitado w ejemplo por otros, inroediaiamenle empezó de 
ooevo a ser popatec Desde eanoces, ka lido la divenióa favorita de muchas penooat 
y, boy ea día, edatca dabs en todo d omadn ea loa que ie practica cace precioso y 

aatigiio deporte. 
También en el Siglo XVIII ae mó poc primen «cz la facaoaa Agua de Lavanda ENCUSH 
LAVEN DER de Adlnons. Ahora, la genuias Agua de Lavanda ENCUSH LA VENDER 
de Addnsom, ea la primen en popularidad entre aquellas persona» que «aben apreciar 
la» com agradables, ...una vieja coatumbee qae no ha dejado de practicane 

rí AfioomiiMT ronmos to thí uti rma ceoíge vi 
J » F. ATMCOH LTD. IOHDON OKZAND 

l o t prodoctos Alkfnsoas son famosos desde hoce ¡50 años. 
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PEJO IMPORTANTE 
a numorwai « p l t e m m» re-
^ * -v * » { I » ™ •'• 
..Klioii»». todo <•-. rte la hemi-

-n.-e.lr r» Mur 'a gente • « 
m l o - i r gran«les iwhIiI»-

^ ,im t.-rnuno- mas senrllh»A. 
p<»ll>le qiK- im> sepa ««leil 

rué es 1» '«"> ,,<t " e r ene l a í 
deel* r l t m m a t «le 4ee»e» a 

jinlet—. Nuil» roiin .senclliu. Iji 
rnrU quiere <lei-tr que si el 
,1,1 iie «••te-I no huliiera lenl-
rlnfim li'>>. entonoen mi pailrr 
L^rú timpoCTj lo» h u M e n te-

v ahora. i«>terf. en t e « ae 
,iiñ'~. ennmtraria con une 
iviiiria p<Kll<lo tener nincunn. 
, Fie<'to. W ri;«u m de ana o a-
,1 meridiana. 

lu'-Kner luí v i l l i l i i para Kcipl». 
¡fff, ,le HiUier terniinailo una 
t i , une, sefnn niNmu ha 
iw-txlo, -era -u mejor IIIwj. 
ir inlrreMMi lo» a r t i r u h » ooe 

(tbca -obre él y «u» «liras. I n -
i.- >- Jacta Ue esta indiferencia 
I .ni ulera ha leído lo que lia 
irailo reelentemente «Lite , mi-
e\. Kn camlilo. a la madre He 

lk»er le ha puesto fnrfo»* I» 
«ra rúmo nu «Ido tratado -n 
, lia i ludí (le Iwja. pur me-
de nn le le í rama. «le so snbs-
rion a lu re» Ista. El Premii: 
el ha * lineóla «lo este rasco de 
r maternal'. 
En el primer telegrama que eo-

nu nxulre ih-site h a r é i l íei 

•^curaba Talleyrnnd: 
H.il'hit hien M ilei-lr lo que 

falla, no «¡eelr más aire e-Ji 
• r r i r l u . preel-amenle. eom» r* 

Ma. 
^ • i l r l i i . iMniI:i es frecisi* 

Mnitiiiiini es lu palaliru i|qe 
-.rrilir enaiMlii hi> -tille uno l'i 
jr.i(ia de I j ualaliru ooe se 
«Bla esrrlblr. 

irrrlhle iirolHrma une se le 
hlearia a Más de un enereiih» 
nr - i illspuslera a esrrlbir 
iíIh-í'. i tm las hificrafias de 'os 
mejores .-.crllores de la IIIs-

et. que mi -abr ía quiénes 
i " - i.ine. míete». 

nirf las in^u» mas iiutables i l i -
eo el ano pu.smlo, un perlo-
iuiiano ineluve la sleuieute 

Ibraeliin de Marta .\bl>a: 
lista i— iinii f|Mieu plranilella-

" iiio» senté ile m i l curas. 
al ser» nnrsini iiuléRtieii ros-

V I Á 

P I A Y L A G L O R I A 

M I C R O E N T R E V I S T A S 

M E N D E Z HERRERA T R A D U C E 
TODO SHAKESPEARE EN VERSO 

TOSE Méndez He-
i rrera efl uno de 
'oc poco» bucncb 
•iram«tu f ^ o s «n 
verso que boy te­
nemos: (cNaufraffvi 
en t ierra» —Pr«mio 
P;quer de la Rea 
\ c >de rma —. iCon 
viento de proa»i y 

- j m t m matfníftro traduc-

-i<m Teatraí—. cl^a 
heredera» y «Un t ranvía ¡Jamado 
Deseo» > no la vei-slón a que aludía 
un '.ecior m carta rec-enie.) Ha tra­
ducido as obras completas de Dic-
kens lEd. Anui lar i . Ahora í raba)a en 
la FAQ (de La OtCUb. en Roma Mén­
dez Herrera ha permanecido dos me­
ses en Madrid y le hemos preguntado; 

—¿Qué escribe uated ahora? 
—Traduzco, en verso, ¡as Obras 

Competas de Shakespeare. 
— iLo dice usted con una iran^u'.-

):dadr ¿En qué Upo de verso? 
—-Sin r ima. El it&aok ve ríe» o 

verso «blanco» Quiero seeu^r a Sha­
kespeare en iodo. Doñee él utiliza »u 
verso libre, aue eouiva-e aproxima­
damente a nuestro endecasílabo em­
pleo éste, oero «¡n rimarlo. Y cuan­
do él rima rimo vo. en las infinitas 
rancionea de esr>ectros. bruias. duen-
decillos.. O b:en. uso la r>rnsa ]x>e-
I x a para su prefta. También traduz­
co sus o-Jema* sueltos en soneto» es-
oaño'.es. 

—cCu&nto lleva usted trad-icido? 
-Hasta ¿hora, una tercera parte: 

«Harn'e'», cMacbfth». «Romeo y Julie­
ta». «La Tempestad». «Cuento de In ­
vierno». «El Tey Lear». «Ju.io César». 
«Ote'o». y trabajo e t í r r di?*, en " l 
«Sueño de una noche de verano». El 
cdUÓv AguiUr. que va a publicar es­
tas Obras Comp'e'as. dará como an 
t:cipo, en un tomltn de 'a colecc on 
tCr1-*:». el «Hsmlet» y iMacbcth» 

-«-.Ha adaptado usted? 
—No. las obras van in'egras. No me 

permito libertad * Euna con Shakes­
peare. . 

Bu efecto, las traducciones «tea­
trales» de Shakespeare al castellano 
nos tienen acostumbrados a liberta­
des absurdas. POr e»emi>lo. !a escena 
—capital— ce Hamlet y Kortimbras 
en In í l a t e r ra . desaparece siempre. V 
es entonces cuando Hamlet se >!entt 
mp^iisado a volver a Dinamarca v 

cumplir con su deber. 
- ¿Hasta q J é punto cree usted 

«actual a Shakesueare teatralmente 
hablando? 

-4*ara sabei di es o no actual —nos 
dtee Méndez Herrera- hay que verlo 
bien represen'ado. Aparte de las com-
oañfas especializadas inglesas, bast* 
oírle «Hamlet» a Vlttor'.o Gasmann en 
Roma para sentirse comp-netrado con 
e autor. 

i R O S T R O D E L E S C R I T O R 
rirto. Nunca sabremos exoctamenle qué rostro tuvo ahobitualmente» un ^ 

:nfor. De Voltaire, por ejemplo, conservomes su imagen de anciano mo -
y olvidamos su agradable coro de joven. Ahora, la desecada faz de 

it Mougham sustituye rápidamente en la Prensa a aquel hombre del bi-
«n lo eipresión inquieta del improvisado agente secreto. Y entre nyestroi 

autores, o los ya maduros, hay dos tendencias: una, dar fotos de años 
ofio, hacerse tantas lotos artísticas, y a tantas luces, que no sabemos a 

n Quedarnos. De manera que no ha sido un gran adelanto documental pora 
•nogrado del escritor la actual facilidad lotogrófica. Si el pintor es bueno, 
»ible es el retrata pictórico. Asi, el «Azcrin» de Zuloaga. 
ton Cervantes tuvimos muy malo suerte. Lo gran broma del falso retrato 
ocepló lo Academia ha propagado por todo el pais un rostro de Cervantes 
fo no hoy quien lo borre. En definitiva, quizá sea lo mismo. Lo imprescindi-

* ^ escritor tenga una cara para no creerlo un fantasma. El lector 
"diñado ya. de por sí, a considerar fantasmal el arte literario, busca 

""vamente el retrato del autor para tronquilizaise. Cuál sea la cara, eso 
•Porto mucho con tal de que sea una cara Por eso, el público que leyó 
'̂ mecedores libras del misterioso Troven no ha descansado hasta que la 

oren el incógnito en Méjico y apareció su foto en los periódicos. Ahora, 
eiía, se venden menos sus libros. Por eso, el mejor sistema es dar siem-
mismo loto. Ni ocultarse del todo, ni desconcertar al lector con mil po-

""o solo loto, multiplicado por la propaganda, se le graba ol lector • • 
nte Por supuesto, sí un dio llega a conocer personalmente al autor, le 

"o que éste es muy distinto, pero eso no importo. 

Ahora, don Agustín G. de Amezúa ha descubierto un 
«nuevo» retrato de Lope de Vega. Se lo díó a conocer la 
duquesa de Durcal a cuyos consuegros — los marqueses de 
Gínorí — pertenece el retrato, que se halla actualmente en 
la cosa de éstos en Florencia. £1 cuadro lo poseyó el olím­
pico O'Annunzio, que se lo vendió al marqués Pietro Lanzo 
i A|eto. el cual lo vendió a su vez al margues de Ginon 
En el retrato de Lope hay uñas libros con los títulos bien 
claros en el lomo Comedias, Jerusa/én Conquistada, Si­
nos Muchos otros detalles del cuadro hacen comprender 
coa claridad meridiana que se trata de Lope. Y para col-

i v " " i . PapC, "*ya e" lo mo"0' ''e,,* nombre. Entonces me pre-
¿ J 0 , '""'"tremente: ¿Qué clase de descubrimiento ho ^ - ^ 

•e ü 0n p0<0 aprecio sentía O'Annunzio por la lite-
rie a.mot'£o umvarsol que na se le había ocurrido 

"y 0|eoáo «I cuadro paro saber quién era al per-
<« el marqués Pietro Lanza di Aieta? Parece ser 

I ' 

tm 
Bintcr fué Pedro de Guzmón 
«que necesidad tenemos de un nueva retrato de 

^ contomo» con ese hermoso dibujo que acaba de 
„ ""«" 'Ol sello» de Correos de 10 céntimas? Vean 

Paro tCOmP<,,en ¿No >"'b''a ,'do m<" conveniente ele- —- — 
«i»». 0" r ^ f * ? * Publicidad, uno caro lopesca aloo mas verosímil? Nues-

^ « o b a r a . haciéndose un verdadera lio. 

S I L V I O PELLICO, EL DE LAS PRISIONES 
f J A C E cien a ñ o s :niirió Silmo Pellico en Tur ín . f r a un hombre de 

c a r á c t e r , ¡«aiv. un hombre tjris que. i i n p roponér se lo , con 
qu i s tó /ama mundial . Nacido en t-isperas de la R e s o l u c i ó n fran­
cesa, desapa rec ió de este mundo precuameiile el u ñ o en que hab ía 
de estallar la j u e r r a de Crimea, Y un p e q u e ñ o contingente de 
tropas del Plantante, la t ierra Je Pellico, 'bo a panic ipar en aque­
llas batallas. 

Este hombre de Letras, cuyas trauedias fueron muy estimadas 
por sus c o n t e m p o r á n e o s ( i L a u d a m i a » . tf'rancesca da R i m i n ü J , no 
tenía mida del patriota exaltado d ú p u e s t o a dar su rula para 
defender a su pais contra la tirtanía aus t r í aca . í"ué miis bien por 
imprudencia por lo que atrajo la utenciou de la pol ic ía aus­
t r í aca , que lo detuuo en IS?0. Condenado a lúuer te . ei Emperador 
le c o n m u t ó esa pena por la de quince año» de reclus ión fecarcere 
d u r o » ) . Encerrvido pr imero en los Plomos de Venecia. fue *ras-
ladado luego a Moravia . cerca de Br í in . en la curcel de Spiei-
berg. Y ya hemos le ído todos en los manuales de Historia que ¡ u é 
después de ser puesto en l ibertad ~- en 1830 — cuando pub l i có cMic 
priflioni», el l ibro que habla de darle la oloria . Si luio Pellico se 
conv i r t i ó en el m á s famoso de los ¡ m á r t i r e s de Sp ie lbe rg» . Todas 
las almas sensibles se e s t r emec ían de emoc ión a l pensar en los 
padecimientos que h a b í a t e n i í S que soportar Pellico. 

El extraordinar io é x i t o de «Mis pr is iones» a s o m b r ó y a s u s t ó al 
bueno de SUtno. Se a p a r t ó de la pol í t ica en la segunda parle de su 
inda, trabajando como bibliotecario en casa del m a r q u é s de Bu-
rolo. Pellico e sc r ib ió poemas religiosos y sólo en ¡S4* y IS49 tomo 
alguna pa r t i c ipac ión en la» esperanzas de los patriotas italianos. Las 
^a t roc idades» a u s t r í a c a s re la tada» por este nombre pacifico hacen 
son re í r hoy a los que han conocido las habilidades que en el arte 
de to r tu ra - han demostrado la G. P. U . y la Gestapo. E l siglo X X 
sabe mucho más de estas cosas 

P R I M A V E R A B I O G R A F I C A 
A D E L A N T A M O S o nuestros lecto-

* " res algunos tí tulos importantes 
de los libros biográficos que opa-
recerón esto primavera en los edi­
toriales inglesas. 

Mr. ATTLEE cuenta su vida en 
«Tal como sucedió», libro que, apor­
te de su importancia pol ' t ico. re­
flejará — según dice el propio ex 
«premier»—-«la historia de un hom­
bre feliz que ha tenido la fortuna 
de vivk tanto tiempo en ei «meior 
país» del mundo, de llevar u ro d i ­
chosa existencia familiar y de ha­
ber hallado lo oportunidad de ser­
vir a su patria en un puesto paro 
el cual nunca esperé que me lla­
m a r o n » . («As it H a p p e n e d » . He í -
nemann.) 

NOEL COWARD. el polifacético y 
siemore ingenioso autor y actor de 
teatro y cine, publ icará o tinos de 
marzo su «Futuro imperfecto», un 
nuevo trozo de su vida. Comienza 
la «acción» er el verano de 1939 
y abarca los años de lo guerra, du­
rante los cuales Coward recorrió los 
trentes dando recitales pora las tro­
pas. («Future Indefmite» Heme-
monn.) 

Sobre el gran aventurero L A -
WRENCE, el de Arabia, aparece rán 
dos libros; el primero, del novelista 
y biógrafo Richard Aldíngton, apor­
tando una gran cantidad de nuevos 
documentos sobre tan interesonte 
tlguro, v el segundo, por el mayor 
de los hijos del autor de «Las s e-
te columnas de la sab idur í a» , M . R. 
Lawrence. sero un corjunfo revela­
dor de cortas cruzadas entre el fa ­
moso coronel y sus hermanos. Des­
cubriremos en ellas aue si uno de 
estos hermanos. W. G., hubiera v i ­
vido lo bastante, habr ía llegado a 
ser tan importante como T . E. (Ri­
chard Aldíngton: -iLawrence ot Ara­
bio. M . R. L . : The Home L' t ters 
of T. E Lowrence and his Brothers». 
El primero lo ed i t a r á Collins y el 
segundo Blackwell.l 

Lo edición definitiva del «Diario 
de Kathenne Morsf ie ld» presenta 
uno considerable conttdod de mate­
rial documental nuevo aportado por 
el viudo de lo gran escritora, M i d d -
leton-Murry. Esta edición deja muy 
anticuada lo de 1927. ( « K a t h e n n e 
Maosfield's Journa l» . Constable.) 

La biografía más completa de 
TOLSTOI escrito hasta ahora es la 
que p u b l i c a r á la casa Gollanz: 
«Tolstoi. Vida cao mi o a d r e » , por 
Alexandra Tolstoi. 

La vida de don SANTIAGO RA­
MON Y CAJAL ho sido obieto de 
uno nueva in terpre tac ión por Har-
ley Williams. i«Don Quíxote of the 
Microscope». Cape.) Y otro temo 
español es el del libro del coronel 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

La princesa de Eboli, una de las 
ilustraciones del «Antonio Pérez» , 
de Morañon, en >u edición inglesa 

Gerald de Goury «El Gran Capi­
t á n » , que se publ icará en la edi­
torial Longmans en abril . Es un l i ­
bro extenso e ilustrado. Y como 
gran obra de esta primavera bio­
gráfico inglesa se anuncia, en la 
caso Hollis and Corter, la traduc­
ción que ha hecho Charles Ley del 
«Antonio Pérez» de don GREGORIO 

.MARAÑON 
Las Memorias de W I L L I A M BECK-

FORD, que abarcan el viaje de este 
curioso personaje del siglo X V I I I 
por España y Portugal, se rán publ i ­
cados en la editor al Alian Wade en 
el mes de abril Beckford fué repu­
diado por la sociedad inglesa / se 
refugió en Lisboa y m á s tarde en 
Madrid, re lacionándose con las m á s 
ilustres personalidades. Estos Díanos 
e s t án escritos con excelente estilo y 
contienen interesantes datos sobre 
la é p o c a «Jcurna l s of Wi l l iom 
Beckford m Portugal and Spain: 
1 7 8 7 - 8 8 . » ) 

Otro libro que interesa mucho o 
los españoles os el de JAIME PA-
HI3SA sobre «Manuel de Fal la», 
que ed i t a r á Museum Press. Esto es 
la umea obra biográfico y cr í t ica 
completa que existe sobre el autor 
de «El amor brujo». 

Con motivo de cumplir EINSTEIN 
los setenta y cinco años se publica 
en la caso Weidenfeld & Nicolson 
una biogrofia del gran hombre de 
c-encía de lo que es autora An to -
nina Vallentin. que lo ha conocido 
bien. Esta misma autora francesa 
-tiene un notable hbro sobre EL 
GRECO, en el que nrf sólo se ocu­
po de su vida v su arfe, sino que 
describe el mundo en que vivió el 
pintor. Ahora apa rece rá traducido al 
inglés en Museum Press. 

D 1 ' 
bL U l l l n - , l i . 

bro dt Jcn^ 
Ha. <Els a n y s » 
— unas agudísi­
mas paginas Jel 
mas i ú c i i i o Pta 

. ^ »>bre la estupidez 
humana y el cur­
so inexorable de 
ia vida, en frase 
de Espciu — . he-
n'os escogido unas 
lineas que se re­

fieren a la gloria, de manera especial 
a la glor ia literaria. Traducimos 
fragraent i iñámente-

«Los escritores ine comunican, 
casi cada dia, que aspiran a i , ' glo­
ria.» Y «yo tengo la modesta sos­
pecha de que nuestta gloria depen 
de en pane de este señor que en 
este momento camina por la otra 
acera, con su americana blanca y sus 
calcetines de color morado» . «Esto» 
muchachos que circulan por la c?üc 
estas criaturas que vuelven del co­
legio, se rán nuestra posteridad.» De 
manera análoga, «nosotros consti­
tuimos la posteridad de Shakespea­
re, de Cervantes, del Dante, de Só­
crates y de N e w t o n » , y «y una pos­
teridad bastante floja, de una acen­
tuada mediocr idad». 

Y aconseja Pía a su interlocutor. 
« — S i usted es un frenético de U 
gloria, atienda a las pe luquer ías . En 
estas oficinas se forja su fama y ce­
lebridad, y en las redacciones, los 
cafés, los «halls» de los hoteles y 
los talleres de las modistas,» Res­
puesta: « — Q u e d a un recurso: las 
minor ías selectas . , Algo exquisi­
t o ! » Y retuerce P ía : «—Sospecho, 
de todos modos, que estas minor ías 
no pueden dar la glor ia a nadie, 
porque la única cosa a que aspiran 
es a tenerla.. " 

D I S T I N C I O N E S 

La Academia de 
Buenas Letras de 
Barcelona ha i n -
corporado ú l t i m a , 
mente a sus tareas 
a dos prestigiosos 
historiadores: F 
Soldevila y Jaim.1 
Vicens Vives, En 
esta Casa nos ale­
lí ramos profunda­
mente de tales 
distinciones, y en 
especial por lo 
que se refiere a! 
profesor Vicens 
Vives, distinguido 
colaborador de 
esta reyisla. Jaime Vicens Vives, 
que ha impulsado con su magis­
terio una f irme escuela h is tór i ­
ca catalana, ha publicado recien­
temente das obras de gran impor­
tancia. Nos referimos a «Una apro­
ximación a la Historia de España» 
y a «Monarqu ía y revolución en la 
España del siglo XV». que han ha­
llado un profundo eco en li>s mas 
diversos ambientes de nuestra c iu­
dad y del pais entero. 

1 

" A G I " O " A Q U I " 
XJABLABAMOS recientemente con 

el escritor Salvador Cspriu de 
algunos problemas del lenguaje ca­
talán. Recuerdo que nos pusimos de 
acuerdo en reconocer que la clásica 
distinción entre los adverbios «non 
y «aquí» no tenían hoy suficiente 
vigencia para imponerlo obligaioria-
mente en la prosa literaria. I I 
«oqui» se ha comido al nací», y 
suele emplearse tanto para indi 
cae proximidad a quien habla o es­
cribe como para referirse a quien 
se habla o se escribe. 

Esto viene a cuento a causa de 
haberse publicado un pequeño volu­
men titulado «34 regles per a es-
criure correctoment la llengua ca -
ta 'ano», en el que su autor, el se­
ñor Folch y Capdevila, acredita es 
toe en posesión de un loable sentí 
do común. Reconoce lo existencia y 
validez de estas modificaciones 
que el tiempo y lo práctico kan in 
traducido en el lenguaje hablado, 
que es el vivo, y recomienda como 
norma general tener en cuenta el 
uso más propio de la región natal 
Firme en lo denuncia de los graves 
vicios en que suele incurrin» por 
ignorancia, este gramático es lo 
bastante sensible paro recomendar 
huir de locuciones arcaicas y afee 
todas y salvar asi los que conser­
va*, con toda su fuerza popular, la 
viveza de un idioma correcto y ac­
tual. He oqui un criterio inteligente 
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ONCE PREGUNTAS 

Mario Lacruz ha em­
pezado jugando fuerte 
MA R I O L s c n i i 

• « b o r d o 
oés Y rio— T«in-
Hctiotro año* Ho 
«•nodo, con su R-
b*« «El inocente», 
el «Premie Sime 
nena de n e v ó l o 
pehetece; be ee-
crito uno encelen-
re nevóla no-po-
Kciaca, «Lo torde», esta escribiendo 
otra; as director, coa SamHaea, del 
Teatro Club; ha presentado ai» Es-
paito la importante obro de Graham 
Greene «Livinp i u o m » . . 

Está o mj lado. 

— ¿ T i e n e s realmente sólo veiati-
caatro año*? 

une más. 
empiezas jugando fuerte. 

T u novela policiaca ¿se debe a tus 
experiencia! o a tu imaginación? 

— A mi imoginoción. Ho soy un 
policio ni un criminal, soy un as-
critor. 

— ¿Escribirás otras novela» de 
este pea oro? 

—No sá. Hubo un concuno y la 
escribí para el Del mismo modo hu­
biere podido escribir una biofrafio, 
por ejemplo, y abara me encasilla-
non coma biógrafo 

—Paro «El inocente» ha tenido 
éxito. ¿Y la critica? 

—Amabi l í s imo Paro a mi ma pa­
rece «ue el personaje más importan­
te del libro es el muerto, y nadie 
la ha dicho. 

— ¿ T e ha dada dinero? 
—Confio en el cine. De memento 

el director Hieres Conde se ha in-
taresado. Un dio da éstos se deci­
diré. Y luego las traducciones . 

—¿Ya? 
—Graham Greene me lo ha pe-

4ido pera encargar lo traducción in­
glesa. 

— Y da momento, ¿de «ae vives? 
De traducir, de todo asta «ue 

podríamos Homar «detivudae» de lo 
literatura. 

—Eras director de Teatro Club. 
¿Ho amibe» para la «ecaaa? 

—Ha, ni ptenoa escribir. Admiro 
la valentía da «aieaei la bacán, 
parque al pública de teatro asta hay 

al lector de 

par favor: ¿Per que es-

De 
las doce e las seis de la moñona. 
Son las únicas horas an «aa puado 
hacer un esfuerzo intelectual. 

— V ante* de las doce, ¿«ué 
haces? 

ce. Toda dase de 
Bola Barteb a Chevo-

lier. Es cama una draga «ue me 
ayudo a pensar. 

— ¿ Y dice» «ue tiene» veinticua­
tro años? 

—Veinticuatro, si. 
Merie Locrux, coa música a un 

múlica. ase ba parecido un hombre 
de gran capacidad mental. 

A Y E S T A , 
C R I T I C O D E A R T E 

T U L L A N Ayesta ha comenzado a 
' d e s e m p a ñ a r la secc ión de c r i t i ­
ca c i n e m a t o g r á f i c a en el quince­
nar io «Ateneo» (que ha tomado un 
rumbo perceptiblemente dist into 
bajo la d i r e c c i ó n d e L u i s Ponce de 
L e ó n ) Ayesta es uno de los me­
jores Prosistas que boy escriben en 
E s p a ñ a y só lo podemos juzgarlo a 
t r a v é s de sus cuentos y po r el ex­
t r ao rd ina r io l i b r o de evocaciones 
de la infancia d e l e n a , o el mar 
del v e r a n o » . Su j c r ó n i c a s de cine 
son. como era de esperar, de una 
gracia l i t e r a r i a estupenda. De p ron . 
lo . la belleza pa i sa j í s t i ca de una 
p e l í c u l a le hace decir : 

«Es maravi l loso e l color . Los pai­
sajes de E s p a ñ a ( A v i l a . Segovia. 
Toledo, la Costa Brava y Mal lorca) 
son de una fotogenia def in i t iva . En 
Francia p in tan carteles de turis­
mo MatlsBe y Dn£>- ¿ P o r q u é no 
los p in tan aqui Palencia o Zaba-
leta o cualquiera de log grandes 
paisajistas Que hoy existen, que son 
m a g n í f i c o s ' J a m á s e l paisaje espa­
ñol ha sido pintado con la p ro­
fundidad, casi me ta f í s i ca , con que 
hoy se p in ta . E s p a ñ a es ahora la 
n a c i ó n mejor p in tada .» 

I M I C 

'á 

F O R M A S 

C O L O R É 

L A C I U D A D D E P A P E L 

EH diez años se ba edificado una sagunda Barcelona Una Barcelona 
de papel. . . impreso. Después de París, Barcelona debe de ser la ciu­

dad máe traída y Nevado ea las libros da divulgación histérico. Y decimos 
en diez años porque en 1943 un editor modasto — boy can el nombre 
de Bol man y Jever, S. A. — pasa la piimeiu página de este monumento 
editorial coa la abra «Barcetonerias», de J . M." de Hadal. 

Después de treinta y leatei volúmenes, Dalmau y Javar han planeado 
una importante abro an nueve velúmenes, baje al titulo ganeral de «Vi-
sions borcelonines», a lo torga de la cual Francisco Curat desarrollo una 
amenísima crónica de lo» sigla» X V I I I y X I X . Han aparecido ya los cuatro 
primeros tomos: «La vida a la Hora, «Lo Rambla, passaigs i jordins», «Elt 
barceloain» i la mart» y "El» barri» de la cúitat» . En Ua siguientes se 
hablará de las. costuatbret, fineta» y solemnidades, tiendas, talleres y fon­
das, la vida rsligioee, las a>«dsd«rss de la ciudad, etc. Todos le» volúnta-
nes están ilustrados par Lola Anglada. 

«Vieiens barcelonines» as, boy, un símbolo de este noble y activo 
esfuerzo «ua sa despliega an nuestros prensa» sobre d arte, la historia y 
el folklore del país. Ea cuanto al género de interés con «ue el público pre­
sencia ef levantamiento de esta nueva Barcelona de papel, transcribiremos 
la anécdota «ua nos ha contado el editor: «Durante esto* añas, y a cada 
aparición de ua nueva libro, be recibida num«re«a« cartas de barceloneses 
interesándose par la significación e histeria de « f o u cam baHa». He deci­
dida publicar alga sobra este tente ea un libro — «Las enramada* del Cor­
pus» — «ue acabo de aparecer. Pues bien, de momento no lo 
nadie.» Un poco de formalidad, querido* lectora*. 

La pintura de Clt 
del Camino 

C L p in to r Clemente del, 
r e u n i r á tus obras más J 

en una expoeic tón que st 
en M a d r i d el p r ó z t t n o oUM 

Su personalidad ho sidod 
con verdadero enXusiatru. J 
nos Ai re» v Wueno York, y , 
xenrto reclamada con iruuig 
Méjico >/ o t ra» g r a n d e ¡ 
americana.. 

Clemente del Camino 
fo rmac ión como discípulo 
ralo Bilbao u de su t io el 
Acu la r ; mas tarde te pe* 
en la Escuela de Bellas 
Roma y en U¡ Academiu 
Parts, y ta t r ib ién em Lo» 
lado de l maestro Laszl :, j 
habla de I terar a ser disdn 
dilecto. 

Pedro Mif luel Obligaaf. iq | 
de él •/ de su obra en 
Arpenfina. « C l e m e n t e dei 
es un obserpador alen: 
dé los que espera el iiutunir 
en que el rostro adquiere qm 
«onal idad . casi dir íamo.; 
f igura se parece m á s a ella i 
Su impecable buen gusto A | 
retratos esa d i s t i nc ión tan i d 
defttur y tan impor tan^ a l 
clase de cuadro*, v m u a s i 
pre es innato en el artista, tp 
el caso presente, en que -.) 
es en st mismo un amfócidg 
t u origen u por su cu v , 

La labor p i c t ó r i c a dri aarj 
no alinda en t i inoún momnJ 
«lo agradable e> una ciiahdjtj 
bel lo», s e g ú n la man> 
no se l im i t a a lo t retratos. 4 
exhibe ron el mismo anor i 
porosos bodegones u tus sin 
p á j a r o s , en l i e n z o * dea 
donde la atmosfera es una \ 
colores. Merecen también 
sus n a t u r a l e z a » iiiuertax, j u i 
por e s t án nicas, tierdum 
flanes desparramadas al ic 
las que el artista h.. 
frescura y mda. — G 

P a r a c o m p l a c e r a q u i e n e s p r e f i e r a n u n c e p i l l o 
d e n t a l d e c a b e z a c o r t a , F O R A M E N h a c r e a d o y 
p u e s t o a l a v e n t a e l n u e v o m o d e l o F O R A M E N 5 3 , 
q u e se p r e s e n t a e n d o s c a l i d a d e s d e d u r e z a ( e x t r a -
n o r m a l y e x t r a - f u e r t e ) . 

El F O R A M E N 5 3 , c o m o los r e s t a n t e s m o d e l o s d e l 
c e p i l l o F O R A M E N , e s t á a g u j e r e a d o , p a r a q u e e l 
a g u a y e l a i r e p a s e n l i b r e m e n t e e n t r e las c e r d a s , 
q u e a s í se m a n t i e n e n l i m p i a s y secas. 

Los c e p i l l o s F O R A M E N , d e c e r d a n a t u r a l , t i e n e n 
l a v e n t a j a d e ser l o b a s t a n t e d u r o s p a r a l i m p i a r a 
f o n d o , s in d e t e r i o r a r e l e s m a l t e n i d a ñ a r l a s e n c í a s 
c o m o lo s d e fibra a r t i f i c i a l . 

f o r a m e n 
9 9 

U N I C O S I E M P R E L I M P I O 
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/ ^ d O S E P A L A U 

D O S E S T R E N O S 
0 C O S r I E S O : DE A L F R E D H I T C H C O C K . — Con tos oíioí 

nos volvernos exigentes, por lo que la m a y o r í a de las pehcuias 
an de interesamos, ya que la misma s a t u r a c i ó n cinematognifica 

venimos sufriendo las convierte en productos inocuos, de los 
seria vano esperar estimulo alguno; pero no diremos eso de tas 

KcUlas de A l f r ed Hitchcock, el realizador que desde yue nos sor-
tó can i T r e i n t a y nueve esca lones» ha pennanectdo f ie l a una 
de trabajo que le ha permi t ido asegurarse nuestra adhes ión . 

ruestos, como estamos siempre, a reconocer en este inglés , que 
a sumarte a las huestes de Ho l lywood , uno de los artistas que 
mayor lucidez dominan todos los recursos del l éx ico ' o togén i co . 
o í u e se ha dicho y repetido que el suyo es un arte emtuen-
te cerebral, que se produce al maruen de la in sp i r ac ión y del 

W . pero la verdad es que resulta dif íc i í comprender cómo po-
( i a n obtenerse fi lms de la categorto de " R e c u e r d a » o «Yo con-

io« sin el concurso de la in tu ic ión y de la imafl inoción creadora 
i. desde luego, A l f r ed Hichcock demuestra poseer en ai to grado. 
Goethe detestaba la palabra «composición» que la es té t ica de su 

Bmpc usaba por lo menos con tanta frecuencia como ta jnb iéu es 
mbre hoy en d ía , lo que consideramos oportuno recordar por 

nto nada r e s u l t a r í a tan puer i l como imaginar que La emoción que 
desf/rende de «Yo confieso* pudiera ser el f ru to de ensamblar una 
ie rfc piezas manu/acturadas preoiamente según los preceptos de 

uerspectiun c i n e m a t o g r á f i c a susceptible de aprenderse en tos 
nw 'es. Es lícito subrayar el r igor 'mental con que se ha dis-
íío el montaje de lo pe l ícu la , la m a t e m á t i c a eficacia con que fun-

el r i tmo msuaJ, pero no se oit.nde que tantas uirtudes for ­
jes muestran su fuerza d r a m á t i c a porque e s t án a l servicio de un 
ta de un asunto expuesto v desarrollado con una cer ten» f i s ión 
los valores ps icológicos y de las leyes d r a m á t i c a s cuya obser-

um: oermite que dicha his tor ia llegue a persuadirnos. 
El :ema de la pe l í cu la gravi ta en torno a la ley del silencio que 
secreto de la confes ión impone al sacerdote. Con toaa la inag-
.c -.a moral , su c a r á c t e r ineluctable, absoluto, resplandece en el 

este imperat ivo por e l cual el Cristianismo af i rma los derechos 
lienables de la conciencia de l hombre, de su in t imidad inviolable , 
decir, un reino de valores que hoy, más que nunca, im2»orto af ir-
r frente a tantas contentes ideo lóg icas descristianizadas, para las 

•ales no existe d i sc rec ión , i n t imidad , secreto que no pueda ser 
ifanado, despojado, degradado en nombre de un dogmatismo po­
co. Pero a d e m á s , «Yo confieso» presenta el caso de un confesor 
> na sólo se m a n t e n d r á f i r m e en el silencio, sino que, como ver-

deiKi imitador de Cristo, se h a l l a r á dispuesto a tomar s a b r é si 
enmen del o t ro y expiar lo por su cuento, de acuerdo con aquella 
'ersibtlidud de las penas que nos revela el M i í t e r i o de la Re-
tcián. Cierto, los autores del f i t m no se han atrevido a l levar 

1 concepción ó sus ú l t i m a s consecuencias y, por supuesto, ía pe­
la comporta un f i n a l feliz, f i n a l fe l iz , desde la perspectiva que. 
urclmente. adopta el espectador medio, que no pod r í a con/or-
rje con la so luc ión que posiblemente a d o p t a r í a , por ejemplo, un 

tor como Graham Grecne. Pero busta. Nos damos cuenta de 
• 1 0 estos consideraciones sobrepasan los l imites propios de nuestra 

ciór., ai mismo t iempo que plantean e.naencias a la que se 
stroron ajenos los responsables de esta pe l í cu la que ahora pue-
' ver ustedes — se la recomendamos — en el Fantasio. 

«DEMAS/DO T A R D E » . DE RENE C L E M E N T . — Creemos que 
mavoría de quienes nos leen par t ic ipan de nuestro entusiasmo 

'•-'•jugos p roh ib idos» , que es una de las pe'iculas que más nos 
i impresionado desde que uumos a l cine, rozón por la cual 
tiran curiosidad por conocer •Oemasiudo l a r d e » , el f i l m que 

Llement h a b í a rodado a n t e n o T i e n t e y en el cual , como 
•'«ra fácil comprobar, se a f i rman ya las cualiaades es t i l í s t icas 

< larde, h a r í a n posible una obra de tan alta calidad como 
• mierdits». 

J -do de. un cargo un hona>'e qu« huye de la policía 
ro ponerse a saleo lejos de su pa í s , pero sucede que a l llegar 
enoua tiene absoluta necesidad de desembarcar unas horas. 

aunque suficientes para comprometerse con una mujer que 
e» discordia con su marido, el cual prelerMíe arrebatarle la 
u la que d e s e a r í a asociar en negocios poco recomendables. 

í*¡Tula muestra la confluencia pasajera de dos destinos que 
* " rutas distintas. L a mujer p o d r á creer que aquel encuentro 

— í " 0 a s u m i r á caracteres d e f i n í t i r o s v p o d r á procurarte lu Je-
~0 siempre le fué denegada, pero el hombre, m á s lúc ido , 
i coisciente de las fuerzas impersonales que rigen su suerte, 
fe atreve o par t ic ipar de una esperanza que. en electo, aca-
' l'ustrandose. 
En u t a pel ícula , rodada en Genova, al aire l ibre . R e n é Cle-

•.igue lo* postulados que. por entonces, acababa de acre-
' Sica con su « L a d r ó n de bicicle tas» y resulta un acierto 

'!0I"b'e la forma cómo ha captado la f i sonomía bulliciosa de 
T J- muestra las b á r b a r a s heridas infligidas por la 

•' Aspectos miserables conviviendo con el esplendor de los 
O"0* monumentos consti tuyen el sugestico marco que sirve de 

""lo o la m e l a n c ó l i c a historia que Rene Clement ha contado 
un arte ^ part icipa la inte<igencta c inemutogrúf icu 

•orno la sensibilidad poé t ico y en el que la no tac ión realista 
w r s o n a » y de los objetos no es incompatible con cierta 

,1 c,on '«rica que es como la resonancia sentimental que no-
^ ente se desprende de la d r a m á t i c a n a r r a c i ó n . 

"v importante resulta e l papel confiado a la muchacha, papel 
iJe a ':,aT90 de VeTa Ralchi . S in l íeyor o decir que este per-
wr,5 '>Te'ud'a ^ que luego h a b í a m o s de ver en «Jueoos oro-

oi e ' md ' " i ab l e que Rene Clemem ha cuidado de perf i lar 
ogia compleja, pero persuasivo, de esta p e q u e ñ a cr iatura, 

mrcwni0 ' Dira inale ' h<m <íe ser testigos de tantos sucesos per-
enta nuTu^0 á e lo* mayores, realidad que de j o r m o tan 
, ^• '•a en colisión con su i m a g i n a c i ó n ardiente y s o ñ a d o r a . 
.,. Prooio t iempo, precozmente dotada para comorender el 

P „ 103 acontecimientos. 
"no o t porI'c'Paco'>' en la oeltcula, Jean Cabin m e r e c i ó el 
ña A * 6,1 <^ann*, ' e concede a la mejon i n t e r p r e t a c i ó n mas-
1 todr, ^ 'a(*0 toi Aftronda realiza t a m b i é n uiia labor e sp l én -
o (q0 cual incrementa e l i n t e r é s de esta pe l ícu la que, ta l 

Uea ve rán ustedes, es la « t r aducc ión» de «Au de lá des 

El malabarista humarislico Rentando 

D E L A M I M I C A A L M A L A B A -
R I S M O H U M O R I S T I C O 

f J A pasado raudo por «Rigat» un 
artista sobre el cual hemos leí­

do muchas cosas en la Prenso ex­
tranjero y a quien, si no nos en­
g a ñ a la memoria, vimos en a lgún 
f i l m americano. Se llama Choz 
Chase, y presenta un acto de pan­
tomima muy curioso. 

Va vestido cen un traje de per­
sonaje de Dicfcens v . mientras bai­
la gigas y otras uurizas de movi­
miento muy vivo , con estilo y ma­
neras de excén t r i co inglés , se co­
me con visible f ru ic ión , y sabo­
reándo los , cigarros puros, c igar r i ­
llos, cerillas, papeles, hierbas, cor­
batas y hasta la batuta del direc­
tor de orquesta. L o espolvorea io­
do con sal. paro darle más sazón, 
presumimos, y a medida que sacia 
su voraz apetito con esos manja­
res singulares. Choz Chase expresa 
con su rostro y su cuerpo el agro-
dable sabor que siente en el pa­
ladar. Y es aqu í donde se pone 
'nogní f icarnente de monifiesto el 
gran poder de pe r suas ión de una 
mímica extraordinar ia . 

Cuando e l actor o el d a n z a r í n 
creen convenienre, a veces de mo^ 
do intempestivo —uno, para acre­
centar por medio de un efecto v i ­
sual la eficacia de su dicción, el 
otro para agregar a su danza pala­
bras de sordomudo—. ut i l izar yes-
tos descriptivos, introducen en su 
arte, con la pantomimo, un elemen­
to e x t r a ñ o independiente. Para 
convencerse de la existencia de la 
pantomima considerada como arte 
independiente, hay que i r a uer a 

Choz Chase. Este artista represen-
la el ar te del mimo en estado puro. 
Las menores expresiones de su ros­
tro « de su cuerpo. Chaz Chase las 
ho estudiado con microscopio an­
tes de proyectarlas, simplificadas 

y agrandadas, ante los ojos del es­
pectador. No hay en el trabajo de 
este mimo un gesto superfluo. una 
mímica que no sea necesaria para 
la comprens ión de lo que él quie­
re expresar. Y, por encima da to­
do, un r i t m o inter ior que confie­
re a lo pantomima de Choz Chase 
su pujanza y su mé t r i ca part icu­
lares. 

Lo demás , el comerse las cosus 
r/iós inveros ími les , no sobrepasa la 
m á í elemental t r iv i a l idad . Perte­
nece a los dominios de tos fenó­
menos de feria. Mac iVorton. el 

i h o m b r e - a c u a r i o » , se erogaba ra­
nos, Rcginsky hacia la misma op*" 
ración con peces, nueces, paque­
tes de caucho, pe t ró leo , Muchos 
médicos han explicado de pe u pa 
tos pormenores de e»to facultad es­
tomacal. 

Sí Ins «alumnos» de Rascelli son 
legión, mas numerosos son aun los 
malabarislas, que se presentan ¡ es-
lidos lie smoking e introducen Ui 
variedad en sus e j^c ic ios yulién-
á o s e de objetos de coda índole 
bastones, sombreros, bolos, tucos at 
bi l lar , etc. £1 in te rés .te tales atrac­
ciones es'riba principalmente en la 
presentai .vn y en la invenc ión de 
detalles. T i ibajando en este sent'-
do, los nejo/es han creado el mu-
labonsMo humor í s t i co , menos noMe. 
sm d'.da, que el puro uirtuosi»ino 
de kasCelli, p i ro que da origen a 
u n humor mecán ico áe seguro efec­
to jocoso sobre el púb l ico 

ICH el « E m p o r i u m » . «emporio» de 
la acrobacia, pueden ustedes uer. 

y aplaudir n les mista, un<» de esos 
mulubarislas humor í s t i cos . Rostan-
do. Este artista no hace nado del 
otro jueves, no ejecuta juegos d i ­
fíciles ni complicados, pero esmal­
ta su trabajo con una gracia muy 
una. lo adorna con uno utilizació'» 
ingeniosa de los objetos y con ha­
llazgos cómicos, sutiles u matiza­
dos, nunco de brocho gorda. Efec­
tos de inercia a menudo que pro­
vocan la risa por medio del fe­
nómeno muy conocido de la me­
canizac ión de lo invo. Restando 
«sobe v e n d e r » , en una palabra, y 
a d e m á s se hace a c o m p a ñ a r por una 
muchacho esbelta y bel l ís ima, su­
mamente decorativa. 

SEBASTIAN GASCH 

PALACIO OE LA MUSICA 
P r ó x i m o viernes, d í a 5 de marzo 

ULTIMO CONCIERTO CONMEMO­
RATIVO DEL X ANIVERSARIO DE LA 

O R Q U E S T A M U N I C I P A L 

H A Y D N : S I N F O N I A D E L 
GOLPE DE T I M B A L 

B E E T H O V E N : 
N O V E N A S I N F O N I A 

Direcc ión: 
E D U A R D O T O L O K A 

Soprano: Clara EBERS 
Contra l lo : Sybi l le P L A T E 

Tenor: Helmut M E L C H E R T 
Bajo: R u d o l í W A T Z K E 

« O R F E O D E S A N S » 

F O C O 
p o r F L O R E S T A N 

I t l KXOM PMMiRAMAS. — U»s 
pruRramo* h-in mejoradu senM-
hlemente e*titf> úl l imos día» por 
lo iine r l aflrKmMl» -al»- ailon-
tli- fllrlgtfNe, ti» que no m-urre ron 
frwuencla. Mientras proslcuen tus 
pr<i.verrtoiie> de Hinardlas > la-
dronft» a ruyi» éxi to quIMino*-
awrliu-nos recumendámlola ex-
l»re*anienie » nuestro? letbires. a 
tus que -upunemuB eslarAn de 
acuerdo en cimslderar esta peli-
rula de steno - y MonloeUl inmu 
una de la** mas divertidas pro-

i u i . i , l i l t lmamenlr. se han es-
Irenado esta semana tres litulus 
de lo» rnalCK se da amplia refe­
rencia en estas mismas páginas v 
<|iie. sin duda, son dlicnos de \ r r . 
se litata de €%'i> eunflrso», ron 
Monu innro » l l t t v Anna Baxler. 
«Ilemasfailo tanles, ism I--» Mi­
randa f lean UaMn, y «llav un 
inunlnu a la d r m - h m : n m Ka bal 
i-uroo pruiaconlsta. Perú la Ime-
na racha i iml lnuurá . Pniiilu se 
estrenará en Metropol y Capítol 
«Historias de detectives», la pe­
lícula que cinihafro la lama de 
S, lim.vlryk. Bh verdad que lleca 
larde a nuestras pantallas, pero 
nía'* vale tarde que nunca t r i l ­
lándose de un fllm que perteiiero 
a uno de los dlrectnrrs que siem­
pre se han pronunciado nm mas 
rutera Independencia en llerras 
Je Holl.iwuud. ( « r a película nor-
teamericiuia que se anuncia, y 
esta muy reciente, es alie aquí a 
la eternidad», nada mein» que de 
f r eú Zlnneman. el rrallzaü.ir dt 
«Solo ante el p e l l í n » . I*? pe*ii-iiia 
que, poro a ooeo. se na imunestii 
como una de las ma» notables de 
r-liks ülitmos i'.ñ'js, contra lo que 
opinaron uUunos espectadores de 
tos cines de estreno que no se 
recataron de manifestar su Uno-
rancia e InseiisiMlliiMd al pronim-
clarse r u contra de tan «-SU*mil-
da nruduccíiíu que luefiu lia cun-
uulstadn el favor de los páblicos 
de reestreno. 

Entre Ins estrenos que se anun­
cian señalamos a la alencktD de 
•mesiro» lectores *Se Interpone un 
hombre», réplica a >H tercer 
hombre», e » la cual Jimio, Masón 
-utr-tltuye a Orsoo Weiles. Ka es-
la peí i r a la. que ha suMitado una 

(tolvoreda de comentario-8 en to­
das parte», Carol Reed evocu uue-
lamenle la atmósfera turbia del 
Itcrlln desn-ho y m-upad», atinos. 
lera propicia a las crlsi , morales 
más abnimadoras. pero tamiilén a 
la» (testas heroU-as en la- que se 
pone de inanlflest>< las reservas 
morales de una gente que se nie­
t a a desertar del puesu que en 
el inundo le corresponde. K»ia e-
una película Indesa- Otra de la 
misma procedencia e» la comedia 
•tíenevleve» que. p-ir m menos, 
-era u n divertida ,01110 «Oro en 
barras» y que pronto se rstrenarri 
en Astorla y t 'rlstlBii- Kslos *on. 
para nula de lectores. 11*» títulos 
que más nos interesan «le cuan­
tos se proyectan y se anuncian. 

LA I RITU A KN N I ESTBOs 
OIAS. — r o n este ti tulo José Plá 
imhllro un -ahroso ar t ículo en el 
• Dlartn de llarrelnna» que termi­
naba diciendo «la ícente se ha 
vuelto muy quisquillosa, muy v i ­
driosa y llene una P'ei ilnislnia. 
A medida que baja, en lodos los 
aspectos, la validad de lo» pro­
ductos, la susceptibilidad cutánea 
de los productores de estas cosas 
aumenta por doquier». Observa­
ciones que resultan muy adecua­
das por lo qne a la (Titira clne-
matocráttea se reitere, pues esta 
critica, que en nuestras latitudes 
se practica ron una benevolencU 
que nos a l r rvr r iam»* a calillrar 
de excesiva, llene a niuchus pro­
ductores acostumbrados de tal 
manera, que la mayoría ha lle­
nado a considerar Intempestivo 
cualquier término ntcatlvo que 
hable en contra de •U'- películas, 
.t'nalqnlent dir ía que (odas las 
películas que se exhiben iiiererrn 
eloriarse, ruando la verdad seria 
Mq lo contrario! .-.intodo se lle­
narán a convencer que lo» elodos 
han perdido tuda eticaría de lan­
ío prodigarse? 

Mayor riieor í n t i c o beneficia­
r ía a las peinillas que valen la 
pena, mientras qoe ningún per-
Juicio alraazarla a las que obtie­
nen éxito» awor l tar tos , puesto 
íue éstos dependen de unos es-
pectadorc» a lo» que nada le* 
importa lo que Mensaa y escri­
ben lo» critico» rinemaPXr.irtros. 

2 5 



l í a a í e g , > ú a q u e p a A a . . , 
UN NOVELISTA SE ASOMA AL TEATRO 

C A P I T A N C O N T R E R A S , ¡A E S C E N A ! 
EL orar ha reunida en un escenario 

a t rei Luco de Tena: Juan Igna­
cio. Torcuata y Cayetano Padre e hija, 
el primera y el segundo. Sin ningún 
parentesco con ellos, el tercera. 

Un comediógrafo, un novelista y un 
director teatral Producto de la cola­
boración tripartita, uno obra: aLa otra 
•ido del capitón Contreras», que ano­
che afronto par >cz primera la luz de 
las candilciav 

Oigo una obra, sin especificar el 
genero al cual se adscribe. ¿Cómo »oy 
a saberlo yo si lo ignoran los propios 
autores? 

—Como escritor no me atrae. Tiene 
mucho de juego de azar. Entre el au­
tor y el público existen demasiados in­
termediarios. Me encuentro muy bien 
trabajando en un cuartito, a solas con 
las cuartillas de una novela. 

Torcuata Luca de Tena es un escri­
tor honesto, honestísimo. Acaso sea esa 
la razón de su miedo al teatro. Recor­
demos que asomó a la notoriedad con 
un libro de poemas: «Espuma, nube, 
vienta», e» 1945. 

—La poesía me ha obligada a un 
ejercicio literario difícil. No me siento 
satisfecho de mis versos (de poder ha-

Torcuata Luca de Tena y Brunct 

— M i padre y yo estuvimos varias se­
manas dudando cómo adjetivar «La 
otra «ido del capitón Contreras». ¿Me­
lodrama? ¿Tragicomedia? ¿Escenas 
dramáticas? . — me « p l i c a Torcuata 
Luca de Tena y Brunet. 

Paro este, la aventura escénica de 
su capitán ha sido un auténtico regalo 
de los Magos Publicada la novela con 
el émto que los lectores yo saben, jo­
mas se le ocurrió que podía ser con­
vertida en comedia Hasta que su pa­
dre, don Juan Ignacio, maestro de lo 
esceno, le deparó un dio la sorpresa de 
que estaba llevando a cabo la conver-
sior y que yo reñía listo el primer 
octo 

—Me dió un susto tremenda — cuen­
to el novelista — pues ya no veía la 
adoptación. luzgandola dificilísima. . 
Sin embarga, leí el primer acto y re­
cuperé lo tranquilidad. Na en vano es 
mi podre un gran carpintero teatral. 

—¿Usted no siente el teatro? — pre­
gunto 

cerlo, los rompería pero si estoy con­
tenta de haber cultivado la poesía 
como entrenamiento de escritor. 

Es hombre de plumo lenta y refle­
xiva. Siete años tardó en escribir «La 
otra vida del capitán Contreras». Y la 
escribió casi toda en Cataluña, en la 
provincia de Lérida y en Barcelona. 

—Acaso por eso celebro haber estre­
nada lo adaptación escénica aquí, don­
de un crepúsculo contemplado desde la 
cima del Tibidabo, mientras iban en­
cendiéndose las luces de lo ciudad, me 
inspiró uno de los momentos cruciales 
de la existencia de mí héroe. El primer 
contacto del capitán con la vida mo­
derna, su deslumbramiento 

Juan Ignacio Luca de Tena, come­
diógrafo audaz, ha llevada al teatro 
este momento de la novela de su hijo. 
Cayetano Luca de Tena, director no 
menos atrevido, ha logrado darle plas­
ticidad 

Estábamos en que Torcuata escribe 
lentamente. Y ahora, desde hace peco 

tiempo, escribe a sus anchas, al no ver­
le solicitadc par el comentario de la 
actualidad. No le ha sido fácil al gran 
periodista que es Luca de Tena y Brunet 
darle vacaciones a su pasión par el pa­
pel de bobina. No obstante, se siente 
suficientemente compensado por el ma­
yar número de horas que puede de­
dicar a sus novelas, a la redacción 
de un extensísimo ensayo acerca de la 
Prensa y sus problemas y a lo trans­
formación de «La otra vida del capitón 
Contreras» en guión cinemategráfico. 

—No la veía en teatro, y en cOm-
bio sí la vea en cine — afirma, refi­
riéndose a su citada novela —. Aseso­
rada par Vicente Escribó estay traba­
jando en el guión. 

—Y la próxima novela, ¿cuál será? 
—La tengo apenas abocetada. Tam­

bién comportará una incursión a través 
de los siglas. Empieza en el mil ocho­
cientos y termina en la época actual. 

La antigüedad, por la vista, es la 
(laca de este escritor. Otra de las no­
velas que tiene en el telar sucede 
50 000 años antes de Jesucristo. 

—Es la novela de los trogloditas — 
explica—. Si en escribir otras abras 
he empleado siete años, ¡calcule usted 
le que voy a tardar en ésta, con lo 
que tengo que documentarme! 

Mi interlocutor ha residido largas 
temporadas en el extranjera. Sus dotes 
de observación quedan acreditadas en 
los libras «El hombre de la postguerra» 
y «Mr. Thomson, su mundo y yo». Es 
natural, entonces, que le pregunte por 
sus experiencias de espectador "teatral 
en Norteamérica, ocr ejemplo. 

—Admirables los actores y los mon­
tajes de las comedios — cuenta —. En 
cambio, las obras son inferiores a las 
nuestras El teatro, allí, es un espec­
táculo muy sugestivo. 

A cuatro metros de escenario del 
Comedia, donde los actores y Ijs ac­
trices encarnan (imagníficamente!, ex­
clama Torcuata) los personajes de «La 
• ida del capitón Contreras». yo no pue 
Jo menos que pronosticarle de nuevo 
al novelista su probable contagio del 
vinis de lo escena. 

—No le crea — me replica —. El 
teatro sigue interesándome como espec­
tador, pero mi pluma se siente mucho 
más a gusto en otros cometidos. Amo, 
como ya sabe, la novela. Y, por encima 
de todo, el articule político. 

Su fuerte es la actualidad conside­
rada desde un plano de objetividad 
eterno. En materia de preferencias de 
lector de novelas, por ejemplo, lee el 
«Quijote» y vuelve a leer el «Quijo­
te». De vez en cuando, les novelistas 
del sigla XIX: Valero, Caldos 

—Y entre los de hoy prefiero a quie­
nes manifiestan una preocupación por 
el estilo literario. Yo soy un hombre 
que escribe con tres diccionarios enci­
ma de la mesa. 

He dicho ya que Torcuata Luca de 
Tena y Brunet me parecía un escritor 
henestísimo. Y la vuelvo o repetir. 

SEMPRONIO 

Uno escena de «Le voyoge de M . Per r ichon», por «Le Grenier de Tool 

DIALOGOS EN MEDIO DE LA CALLE 

C o n l a s a v a n z a d i l l a s 

d e « L e G r e n i e r » 

T OS trastos salidos del d e s v á n de 
Toulouse embotellaban, ^la ot ra 

tarde, la calle de Mendlzabal Los 
transportistas se v e í a n y deseaban 
para hacer entrar tantos bulto? 
(ciento sesenta y ocho) por la 
puerta del escenario del Romea 

—Tres toneladas en conjunto—me 
informa M . Pierre Laff i te . decora 
dor de «Le Grenier de Tou louse» . 
heraldo de la exped i c ión que. de 
un momento a otro, va a l legar a 
Barcelona. 

He hablado de trastos y de bul ­
tos Que esta t e r m i n o l o g í a no des­
piste al lector. E l mater ia l de que 
hablo es nobi l í s imo- en su origen 
y en su destino. Nada menos que 
decorados, cortinas, vestidos para 
servir ? Mol iere , a Shakespeare 

Con el señor Laff i te . e s p í r i t u fino 
artista in te l igen t í s imo , charlamos 
del «Gren ie r» ; de su director , Mau-
rice Sarrazin; de sus actores Char-
ley. Germain. Bíonde l lo . Thoren l 
M i in ter locutor me cuenta la carre­
ra relampagueante que esta Com­
p a ñ í a ha hecho en Francia . Una 
obra nacida en 1947. en Toulouse. 
al conjuro del puro entusiasmo, en 
ocas ión de vis i tar P a r í s , cuatro 
a ñ o s d e s p u é s , es consagrada apo-
t e ó t i c a m e n t e . Louis Jouvet fue >u 
padrino y les cedió el propio es­
cenario, el A t h e n é e . El tea t ro f r an ­
cés se estremece con esa a p o r t a c i ó n 
de sangre joven, se exal ta a la vis­
ta de este magis t ra l conjunto que 
M I el espacio de una noche, oscu­
rece las glorias tradicionales. 

El señor Laf f i t e t iene mucho in ­
t e r é s en subrayar este aspecto d i ­
n á m i c o y v ivo del « G r e n i e r » 

—Ustedes v e r á n •— me • anuncia -
«Le voyage de M . P e r r i c h o n » . de 
Labiche, dentro de un g é n e r o que 
tiene algo de opereta, o qu izá de 
e s p e c t á c u l o de variedades... 

«Le Grenier de Tou louse» empie-

za ya a rendir t r i bu to a su 
br idad internacional . Uns brrñ 
sita a Londre> alranzr ta 
é x i t o que el p r ó x i m o ocubr 
ben volver a cruzar el caoai 
vando precisamente el misma 
grama que ahora brindan 
barceloneses «La m e g é r e jpp 
sée». de Shakespeare; Le 
a m u u r e u x » . de Moliere. el a | 
dicho «M P e r r i c h o n » 

—Para m á s adelante — me 
ta el s e ñ o r L a f f i t e - - SarradniJ 
para, a parte ot ro Shake.-;'eart 
obra a base de los argumenui 
la Comedia i ta l iana y «La foOt 
Chai l lo t» . de Giraudoux En neq 
del estreno de a l g ú n josec 
de hoy. que «Le Grenie . 
afanosamente 

Suspendimos el d iá logo al 
r i r los maquinistas del Homo 
señor Laf f i t e Se trataba de 
c u á l e s eran los trastos que 1* 
d í a dejar mas a la vista y 
p o d í a n ir d i rec tameni t 
profundo del a l m a c é n 

—«La m é g é r e » a q u í , a austi 
ser montada — o r d e n ó el i 
dor de «Le G r e n i e r » . 

Yo me d e s p e d í eu el a lo, 
roso de que me hiciera.' ai 
el hombro 

T E A T R O P A R A m 

Un espec tácu lo excepción 

CUENTOS PARA I 
de Jaime M i n n t r a l Moeü 

Todos los (oeves y sobado», 

los 5 de lo tordt 

0 R F E 0 G R A C I E N 

Asturias, 83. - Teléf. J ' - " ' ^ 
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R E V O L U C I O N A R I O 
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Cinemascope 
El nuevo milagro que 
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S I N G A F A S 

K U R 5 A A L 

Triunío rotundo del film elogiado por la 
critica y el público 
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V S J C A 
0 u n » verdadera l á s t ima 

l ios concierto» s in fón icos de 
iicipol y la F U a r m ó n i c a se 
alebrado en d ía» conaecuti-

. veciruiad de la* audiciones 
ludlcado mucho a C é s a r de 
V La salle y un poco tam-
lla orquesta del Munic ip io , 

lente la serie de inv ierno 
a la sinfonía ha interesa-

mo como lo demuestra 
de gente que ha acudi­

dos p r imero» festivales. Si 
en sido los ú n i c o s cele-
dias. e l Palacio de la 

f t hab r í a llenado total -
de todo, un púb l i co nu-

[aplaudio con sincero entu-
IUs -infonias de Tur ina . C é -
nck y Strawinsky. L a de es-

(que de s infonía sólo t ie-
jibre) p r o v o c ó una o v a c i ó n 

^ b l r que no ce jó basta l o -
Ircpelición del ú l t i m o t i em-

rodiuioso «Ale luya» , que es 

t a l vez la p á g i n a m á s impresionante 
escrita por el autor de « P e t r o u c h -
ka». Toda la «Sinfonía de los sal­
mos» e» una par t i tu ra perfecta, l i m ­
pia y personalisima. S in hacer n i n ­
guna conces ión y ut i l izando proce­
dimientos orquestales de una o r i ­
ginal idad absoluta. S t rawinsky c r e ó 
hace veint icinco a ñ o s esta mús i ca 
que c o n t i n ú a boy i m p o n i é n d o s e ro ­
tundamente, no superada n i por el 
mismo autor. 

Eduardo T o l d r á . asistido por la 
Orquesta y la Capil la Clás ica Po­
lifónica, que d e m o s t r ó haberse com­
penetrado totalmente can e l e s p í r i ­
t u de la obra, d ió de la misma una 
ve r s ión emocionante. La contun­
dencia de los acordes, las r á f agas 
deslumbradoras de los dibujos r í t ­
micos, la dulzura y el temblor pa­
té t i co de los «a l e luya» y lo» «laú­
da t e» tuvieren una t r a d u c c i ó n es­
p l é n d i d a y no es e x t r a ñ o que con­
movieran a u t é n t i c a m e n t e al audito­
rio. 

Bajo la d i r ecc ión de T o l d r á . la 
Orquesta Munic ipa l y la Capil la 
Clásica Pol i fón ica p a r e c í a n exalta­
das por !a fuerza dura y penetran­
te de aquella mús ica . F u é admira­
ble la i n t e r p r e t a c i ó n de los «Sal­
mos» porque la Orquesta unos mo-

aplausos. N o hay duda de que e l 
director, la orquesta, el solista y la 
Capil la CUnea los m e r e c í a n 

MONTSALV ATGE 

NJAMIN BRITTEN 
LA J U V E N T U D 

" C t i toda su vida de compositor 
B r i t t e n ha demostrado un inte­

r é s esoecial por la juventud. Escri­
be sobre la juventud v para la 
iuventud. y casi toda su ó p e r a tie­
ne una a l eg r í a y vivacidad verda­
deramente juveniles. El lector se 
a c o r d a r á , por ejemplo, de oue sus 
conocidas Variaciones sobre un 
tema de. Purcel l . interpretada va­
rias veces por la Orquesta Munic i -
paL lleva por t í t u lo « G u i a a la 
Orquesta, para u n joven», y como 
ha dicho un cr í t ico muy acertada­
mente, el «joven» bien puede tener 
ocho, dieciocho u ochenta a ñ o s . La 
misma a l e g r í a y entusiasmo de esta 
obra se encuentran en su Sinfonía 
Sencilla para c u e r d a s : T r a n s c r i o c l ó n 
hecha por el mismo Br i t t en de una 

iuc escribió de n i ñ o . Q u i z á esta exuberancia de la mús i ca 
BnUen sea la r a z ó n por la cual guste en seguida a oyentes 

'as las edades. 
Ifanas obras de B. B r i t t e n fueron escritas para coros de n i ñ o w 
i voces blanca» son casi i nd i spensab le» para «Una ceremonia 

| .; "icicos». por ejemplo; y esta obra pierde mucho de su 
ntu ruando es cantada por un coro femenina En «A Boy was 
a 119331 y en la cantata «St Nicolás» < 1948). B r i t t e n a p ro ve-
el .-entraste entre un coro de voces blancas y o t ro de voces 

' s y en la «Sinfonía de la o r i m a v e r a » el coro de n i ñ o s juega 
apel muy importante. En todas estas obras B r i t t e n acepta las 
ac.onei de las voces de n i ñ o s y obtiene de ellas efectos espe-

nlre sus ó p e r a s . «Albe r t H e r r i n g » depende t a m b i é n , hasta 
punió, del canto de n iños . Hay. por ejemplo, una escena 

cómica en que la maestra de escuela da una lecc ión de 
.1 <us alumnos, mientras é s t o s le prestan muy poca a t enc ión , 

a r ac t e r í s i i e a de B r i t t e n y que se revela en muchas de 
|obnis. es la g r an s i m p a t í a que siente por los niños , y la ter-

. i-as ion que demuestra hacia los infelices y los perse-
jjoi. ejemplo de é s t a es el joven e inocente protagonista de 
By"Budd»; y otro, en «Pe te r Gr imes» , el desafortunado apren-

|d*l pescador. Grimes. 
ópe ra para n i ñ o s «El p e q u e ñ o d e s h o l l i n a d o r » presenta 

|t*ma bastante s imi lar : un n i ñ o es vendido por sus padres, a 
de la miseria completa en que viven, a unos crueles desho-

íiui.-v Como era la costumbre en el siglo X D C le obl igan a 
por una chimenea. Luego entran los n iños de la casa, que 

In lujando al escondite, y le ayudan a bajar, d e s a r r o l l á n d o s e 
pu*s una> escenas muy emocionantes. 

• versión o r ig ina l «El p e q u e ñ o d e s h o l l i n a d o r » , cuya le t ra 
Ene Crozier. era el tercer acto de una obra teat ra l l lamada 

Hamos una O p e r a » , en que se mostraba la p r e p a r a c i ó n y en-
^ de un* ó p e r a . F u é estrenada en IMS en e l Fest ival de Alde-

Dequeño pueblo en la costa de Ingla terra , donde reside 
J*"- V no t a r d ó en ser presentada en un teatro londinense. 

•a vieron miles de personas de todas las edades. Desde 
l2c*" Jf ha represeottdo en teatros y colegios por toda la Gran 
Mna Oran parte de l é x i t o de « H a g a m o s una O p e r a » estriba en 
P*cr'0 de que el púb l i co toma parte en cuatro canciones, que 

r * " «• Obertura, los dos In t e r lud io» y el Fina le de la ó p e r a . 
• entrada del tea t ro cada espectador recibe una. hoja con la 
x"a de las canciones, y tras un breve ensayo durante los 
'arios. e' audi tor io e s t á ya listo a d e s e m p e ñ a r su papel de coro 

¿bW el cur30 de la ó p e r a . De este modo desvanece la acos-
porada linea divisor ia entre el audi tor io y el elenco, o entre el 
tio.ndo y el profesional. 
r " 'a versión que p r e s e n t a r á el Ins t i tu to B r i t á n i c o el 6 de 

^ la Sala Mozar t se o i r á « T h e L í t t l e Sweep» , es decir, la 
•a- con « i lo unos trozos de « H a g a m o s una O p e r a » , la comedia. 
Ef™ de i n t r o d u c c i ó n . 
t n cuanto a la m ú s i c a , es relat ivamente sencilla, como corres-

" a las posibilidades de los n iños , pero no es nunca banal n i 
llw«r^I0na' ^ u n & m ú s i c a fresca y or ig inal , con una e m o c i ó n 
Li°. i ' lentro «le su cuadro min ia tu ra , como en cualquier ó p e r a 

Ar i e'CTnP'0 cuando Sammy te queda solo en la oscuri-
chimenea unas frase» *¿rn«<a« por el v io l in dan una 

tnri'0" ^F d e s o l a c i ó n t an penetrante como en las escenas del 
íueri" 'le *Peter G r i m a s » ; y como d i jo el o t ro d í a una de las 
í nas cantantes, « c u a n d o Sammy se cae. casi empiezo a l lo ra r» 
' vívÍP* , u * í 0 - 18 ó p e r a te rmina felizmente, con un «finale» 

orquesta es p e q u e ñ a , de acuerdo con las necesidades de g ru -
' . uficlonados, porque B r i t t e n los t o m ó en cuenta a l escribir 

t o a * Consiste en dos pianistas, un cuarteto de cuerda y per-

p r e s e n t a c i ó n de «El p e q u e ñ o d e s h o l l i n a d o r » por el Ins t i -
i d i 1 * 0 ,*r*' estreno en E s p a ñ a . T o m a r á n par te en ella 

V(JI * 13 colonia b r i t á n i c a , con la c o l a b o r a c i ó n de otros artistas 
| . . r i , y *! Cuarteto de Cuerda de Barcelona. L a ó p e r a s e r á 
^ ^ t * " «I maestro Enr ique Ríbó . 

M . t . P. 

Ckristian Ferré» 

mentas antes hab ía ofrecido una 
perfecta ve r s ión de la «Sinfonía», 
de Césa r Franck—obra esp lénd ida , 
pero de valores opuestos a los que 
caracterizan l a de Strawinsky —. y 
de la policroma «Sinfonía sevilla­
na*, de Tur ina . que in ic ió el pro­
grama. 

Tenemos, pues, una orquesta d ú c ­
t i l que sabe adaptarse a los esti­
las m á s diferentes, consiguiendo 
que cada obra br i l l e con su propia 
luz. 

Es una verdadera v e r g ü e n z a que 
la gente que se estima aficionada a 
la música , y sobre todo a los con­
ciertos s infónicos, haya dejado p* -
sar indiferente el festiva' de mús i ­
ca francesa que ce l eb ró la Orques­
ta F i l a r m ó n i c a . ¿Es que un progra­
ma con los nombres de B l z e t Fau-
re Chausson. Ravel y Debussy no 
les interesaba? ¿O es que desean 
versiones tan perfectas que las ofre­
cidas por Mendoza Lasalle no l le­
gan a despertar un in t e r é s m ín imo? 

El festival aludido se sa ldó con 
un déficit de treinta y cinco m i l 
pesetas. M á s de doscientas perso­
nas fueron las responsables de es­
te desastre absurdo. 

Hay que ser justos y decir que 
estas doscientas personas, la mayo­
r ía de las cuales es seguro que 
acuden alegremente a muchos con­
ciertos a t r a í d a s por las exhibicio­
nes de los virtuosos de salón, per­
dieron la oportunidad de o í r la 

«Sinfonía» de Bízet . y el p r imoro­
so «P i l ca s et He l i s ande» . de Faure. 
en una ve r s ión cuidadosa, impeca­
ble. Y los «Nocturnos», de Debus­
sy. que. aun hab i éndo lo s oído en 
otras ocasiones mejor interpreta­
dos, alcanzaron una estimable t ra­
ducc ión por parte de la Orquesta y . 
la Capil la Pol i fónica bajo la d i ­
recc ión de Mendoza Lasalle 

Negaron asimismo a Christ ian 
F e r r á s los aplausos que m e r e c í a 
por su i n t e r p r e t a c i ó n del «Poema», 
de Chausson. y el «Tzigane». de 
Ravel. F e r r á s es un viol inis ta ex-
t raordinar ic ijue une a una técnica 
de una prec is ión mág ica una mu­
sicalidad profunda y sut i l que le 

permite abordar cualquier estilo 
musical. Del «Poema», de Chaus­
son. d ió una vers ión milagrosa, ya 
que cons igu ió efecto» expresivos 
que en la pa r t i tu ra no existen o en 
todo caso se pierden ahogados bajo 
la estructura Urica, no muy inte­
resante, de la obra. 

Oportunamente los asistentes al 
concierto compensaron con su en­
tusiasmo la de se rc ión de tantos fi­
l a rmón icos . Las ovaciones d e s p u é s 
de la ac tuac ión de F e r r á » fueron 
en tus i á s t i ca s y lograron la prolon­
gación del programa con una «Ca­
vóla», de Bach. que proporciono 
otro é x i t o al violinista. 

T a m b i é n Mendoza Lasalle y la 
F i l a r m ó n i c a obtuvieron muc h os 

fyprmCIASt—Lm primera 
i " * que tenemos de I» act 

noticias 
'que tenemos o* la actuación de 

Alicia de Larroch» en les Eatacos 
Unicos nos dan id«a d«l éxi to obte­
nido por '.a planista que. es eviden­
te, ae ha impuesto rotundamente al 
público y a la critica americana. 
Cementando las interpretaciones oe 
Mozart y de «Noches en los Jardines 
de España» de ra l la , que ha ofreció o 
coa ta Orquesta Filarmónica de Los 
Angeles, bajo la dirección ce Alfred 
Wallensteln. la prensa ha exaltado 
las cualidades de la artista ron ¡as 
frases mas elogiosas. «Los Angeles 
Times» dice que en la mterpretac.on 
del Concierto en «la» mayor de Mo­
zart «los pasajes fluían con facil i­
dad, las melodías centelleaban b r i ­
llantemente y habla un impulso 
rítmico que la aollsta sabia contro­
lar». 

•Los Angeles Herald» habla ce la 
hermosa sonoridad de la pianista. 
Pe!tersen Creen, afirma en «Los A n ­
geles Examinen que lEspaRa estu­
vo bien representada por Alicia de 
Larroch», cuyo encanto 'ersonal 
ganó !a s impat ía del público. Inclu­
so antes de que con las excelencias 
de su arte ganara su admiración». 

También «Citizen News» -segura 
que la artista «posee una técnica se­
gurísima y esmerada y un bellis ino 
sonido». 

Son estos los extractos oe algunas 
criticas aparecidas a raíz de la pre­
sentación de Alicia de Larrocha en 
el Phllarmonlc Audl t r rum rte Los 
Angeles. Tenemos también i.otlcia 
que en los otros conciertes ya cele­
brados en otras cludsdes. el t r iun­
fo de la planista ha sido sensacíoml. 

S E L E N E S M I T H 

Ha pasado muís semanas en 
España la ¿oren cantante norte-
americana Setene Smi th Lu 
prepen tó en Bararlona la Casa 
Americana en un concierto que 
fué un éx i to . Luego Sclene S n t ü h 
ce lebró c o n c u ñ o s en Mffldnd. 
Bilbao, Valencia, Alicante, M u r ­
cia v Ser i l lo para vaiver a Bar­
celona u despedirse de Espafia 
desde aqu í con un recital en el 
Conservatorio del Liceo en el 
que canto arias clástoa». Urde ' 
de B m h m » y Straut t , tas exqui-
sit'U «Fétes Ga lan tes» de De-
biusv. dos poema» de Paulenc y 
varias piezas españolas , aconv-
pañada por la p anista MaHa 
Canela. 

Sclene SmUh cuenta apeqgp 
25 año» Estudia actualmente ?n 
/taita y l ia tnsitado por prieneiu 
pez nuestro país Sorprende en 
ella, adenuts de lu calidad de su 
voz. la supertor nuWiyencia con 
que la sabe usar. Su dicción es 
refinada, conten'-da. siempre 
dentro el estilo de las obras. 
Estamos seguros de que Setene 
Smith VA por el camino de un-
p o n t n t entre las i iederista» 
americanas actuaos. Tan sólo 
hab iéndo le oído la efusión que 
pone .-n «Bist du bei m»r» de 
Bach, en el <Wir Wandet ten» ie 
Bruhms o en el «Clasr de Lax0» 
de Oebussv se tiene la i e y u n -
dad de que Selene Srmth es una 
artista completa y e r t roord i -
nuna 

E L S A B A D O E N L A B U T A C A 
FEMINA: «FANTASIA 
ESPAÑOLA» 

El Indice a r t M K o y comercia) de 
una producción nacional no lo dan 
¡as películas excepcionales, sino la 
producción m e d í s . Después del so­
berbio «Judas» luuino productor, 
presentó en Capítol un ( l lm de 
cuyo ti tulo no r.os actordamos ni 
queremos acordarnos. Después del es­
pléndido «Fue^o en la •sngre». Iquu 
no. productor, nos ofrece «Fantasía 
española». Iqulno posee una tenaca-
tiatí, una audacia, una capacidad cíe 
trabajo que se cagen de lo común. 
La hdc r . a de Iqulno es la de un 
luiintMPa de acción, que sabe k> que 
quere y la manera de conjeguirio. 
Durante los dos sAos en tot que el 
cine eapafiol a t ravesó la más grave 
criéis, y todo» los Estudios detuvie­
ron cu actividad. Iqulr-o no dejó de 
trabajar. Asi. puede permrtiTse el 
lujo de atternar sin intermisión la 
producción fuera de serte con ¡a pro­
ducción media. 

Ahora bien, producción mediana o 
menos que mediana, francamente 
mala. No hemos ce olvidar que las 
mejeres cinematografías ponen tanto 
cuidado y atención en las superpro­
ducciones como en la producción me­
dia. Y. a excepción de loa números 
coreográficos que tienen una exce­
lente calidad y una indiscutible on-
glnalidac. el «Ubro» de .Fantasía 
española» es idéntico si libro de 
aquellas revist'.llas que se montan 
para efectuar una «toumée» por los 
pueblos de una reglón y que nunca 
se at rever ían a estrenar en la capi­
tal 

CINE PELA YO: «HAY UN CA­
M I N O A LA DERECHA» 

Ya no se podrá decir que una obra 
premiada por el Ayuntamiento de la 
ciudad ha fracasado estrepitosamen­
te al ser estrenada. Varead es que 
hasta ahora se trataba de obras tea­
trales, y ahora se trata de una pe­
lícula, de una estupenda película. 
«Hay un camino a la derecha», pro­
ducida por el dinámico Bofarull y 
realizada por Rovlra Beleta. 

El estreno de «Hay un camino a 
la derecha» constituye un accnteci-
miento consicerable. En unos mo­
mentos i n que el público deserta de 
los cines que le ofrecen películas es-

C I N E P E L A Y O 
proyecto con creciente éxito lo película que por sus eitraordinarios 

mérito» ha merecido el 
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Amonio Botan 
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¡¡RAMALAZOS DE EMOCION CONMUEVEN A l ESPECTADOR A 
TRAVES D i ESTA IMPRESIONANTE NARRACION D R A M A T I C A ! ! 

Uno esceno de «Hoy na camino 
a lo derecho» 

paAolas porque está harto ce ver casi 
siempre las mismas mediocridades 
i presuntuosas o no), conforta presu­
mí! que el f i lm de Rovlra Beleta 
volverá a dar a los espectadores las 
¿anas de ver películas salidas de 
nuestros Estudios, y acaso a nuestro» 
cineístas el cesco de enmendarse. 

Rovlra Beleta tiene talento. Sabe 
contar una historia. Sabe censtruir. 
expresar y hscer expresar, y toao 
lu que hace pone de manifiesto uns 
clara conciencia de los recursos c i ­
nematográficos. Todas sus obras re­
curren siempre al lenguaje prepio 
del cine, logrando siempre el nece­
sario equilibrio entre imagen y dialo­
ga. En «Hay un esmino a la dere­
cha», todas esss cualidades bril lan 
con rara intensldac. 

El asunto de' f i lm encerraba mu­
cho» peligros. Corría el riesgo de i n ­
currir en lo melodramático Un ma­
trimonio lo pasa muy mal porque el 
hombre no tiene trabajo. Este hom­
bre se descarria, se compromete con 
una banda de salteadores para dar 
un golpe. Cuando van a cometer el 
atraco, la camioneta atropella a t u 
hijo. El crio se muere en el hos­
pital 

Uno imagina fácilmente los efecto» 
truculentoa que otro realiiador hu­
biera podlco extraer de esta aventu­
ra. Rovlra Beleta ha huido como de 
la peste de Incurrir en tales electos. 
Justamente, el mér i to esencial de su 
película es la ponderación. La hisio-
ria. contada por él. es sencilla, au­
tentica, cotidiana. Cada minuto de la 
cinta es humano, pictórico de sensi­
bilidad, da vida. El autor ha sabido 
en todo momento captar la vida tal 
y como es. en su simplicidad y an 
su verdad, por uno ce sus infinitos 
ángulos y perspectivas. 

No se vaya a creer, empero, que 
use etnpeóo por huir del romanticis­
mo, de Is sensiblería de los bajos 
fondos, ai túe ei f i lm en las tenden­
cias neorrea listas. Aunque Rovira 
Beleta ha rodado su película en los 
calles de uno de nuestros barrios 
más típicos y famosos, el puerto. 
Atarazanas, el Arco del Teatro. Sc-
morrostro. nunca esas calles icupan 
en el f i lm el primer lugar. Sólo sir­
ven para car su marco a la historia 
Y este marco —autentico— ha sioo 
filmado también con un perfecto n -
Uor > totograflado admirablemente 
por el operador Torres Garriga. 

Un solo repara: las ult.mas escenas, 
innecesariamente s argadas, a r.uet-
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t ro juic'.o. La complacencia excesiva 
en describir el dolor de los padres. 
Esta machacona insistencia no cae 
nunca en lo folletinesco porque la 
situación es tremendamente humana, 
pero, iustamente por (so. se hace 
insostenible. Dura dcmaslacu. y se 
quiebra la mesura que preside toda 
la película. 

La in terpre tac ión es de prlmerlsuna 
orden. Nunca los actores se obstinan 
en demestrar que saben hacerlo muy 
bien ¿Qué se puede agregar a -O mu­
cho que se ha escrito sobre Francis­
ca Rabal? Se habla y se segui rá ha­
blando durante mucho tiempo de el. 
Y con absoluta justicia. Porque el 
quehacer de este Joven comediante 
se ha de considerar cMno modelo y 
ejemplo, como paradigma de una 
constante tarea llena de arte, de i n -
lellgencia. de honradez estél .ca y de 
aguda sensibilidad. Jull ta M a r t i n c . 
que cuando se rocó «Hay un ramlno 

a la derecha» era aún desconocida, 
interpreta su papel de un modo sen­
cillamente insuperable. Amorosa, re­
signada, noble en sus sentimientos 
y enérgica en sus determinaciones, 
alcanza un gran triunfo. Su interpre­
tación en este f i l m fué galardonada 
en les Ce r t ámenes de San Sebastian 
y de Malaga. M u y bien asimismo, 
mejor que nunca, Isabel ce Castro 
y Carlos Otero, y, en sendos papeles 
secundarios, Manuel Soriano, Mano-
Uto García , el propio Bofarull y P -
nlllos. logran aquella perfecta natu­
ralidad que hasta ahora parecía ser 
una prerrogativa exclusiva de! eme 
americano. 

Y, por úl t imo, seria Injusto no 
mencionar la música del maestro 
Mar t ínez Tudó . que ambienta conve­
nientemente e! relato v sirve de ade­
cuada fondo al clima emet v i fie al­
gunos í pisodos 

S. G. 

E L T E A T R O 

« L O S P A D R E S T E R R I B L E ? 
t ? N ei p ró logo a su comedia Jean 

Cocteau ha escrito, entre otras 
cosas, lo siguiente: « C r e o que en 
una obra moderno, e l rompecabezas 
d e s e m p e ñ a u n gran papel y es f i e l 
p intor de una sociedad a la der iva 
He quer ido ensayar con és ta un 
drama que ses una comedia, y cuyo 
centro seria un nudo de « v a u d e v i -
Ue» si la marcha de las escenas y 
el mecanismo de los personajes no 
fueran tan d r a m á t i c a s . H e propuse 
p in ta r una famil ia capaz de con­
tradecirse y de actuar con misterio, 
respetando al mismo t iempo e l vo 

E L T E A T R O E N M A D R I D 

« V E I N T E A N U O S » , DE EDGAR N E V I L L E 
p o r JULIO COLL 

J J L T I M A M F . X T E k a n estrenado 
aqui tres autores cuuos nom­

bre» son- capaces dr motñ l i zor a 
rodos to j extrpnistas de la ciudad. 
Pe»o eso» accionados a l teatro que 
hay a q u i en M a d r i d ton gente que 
*o se deja embaucar n i coaccio­
nar por el prestigio de los autores 
El estrenista p o d r á equivocarse, 
¡teri, s iempre da su parecer en voz 
•Ua u aplaude o palea con estri­
dencia. Así . pues, han dado su "is 
to bueno a las obras de Pcnidn y 
Benarentc. pero se Ies a n t o j ó dis-
i-utible la de Edgar Nevi l le . En dos 
escenas de ' V e i n t e a ü i t o » , sin p re ­
vio c o n c i l ü í b u l o , los espectadores de 
la p r imero noche sufrieron un re­
pentino ataque de impaciencia e 
i r r i t ac ión Tanto fué asi,-que en la 
r e p r e s e n t a c i ó n del siguiente dia 
Edgar Nevil le hab ía supr imido ya 
la presencia de los dos « tap ice ras» 
qu r con sus mur t i lUÜos i m p e d í a n 
oír una escena de amor, y a c o r t ó 
s'( más Uí s i tuac ión de lo» dos f ie -
TOS que rememoraban escenas de su 
¡Ms'ida 

Esta es cosa /recuente en el tea-
•ro El autor d r a m á t i c o tiene que 
apearse constantemente de su pe-
iestal , asomarse al escenario y es­
tar al c o m e n t e de lo que ocurre 
o puede o c u r r i r en la platea El 
t e lón , a fin de cuentas, no es m á s 
que una gui l lo t ina . Cae nertteal y 
corta sin vacilaciones el co rdón 
' í tnbt l ica l a « e sostiene el é x i t o o el 
fracaso en un s a n t i a m é n V Edgar 
Veuille conoce ya desde ahora las 
engencia- de un p ú b l i c o que le 
nhligó a l t i jeretazo de do» de la» 
escenas (|u* ¿I consideraba las tne-
io^e» de su comedia Y puede tn 
clu»o que lo fueran en leoria So-
hre el pni e', es" esrena. en la ¡ u e 
dos seres humados hablan rnn ab-
w r o i en sus cosa» que ignoran la 
presencia de dos rnido»o» lapice-
'o» que e s t án n su lado, o n t i e n e 
un algo poé t i co que i n i Ua a su in-
•nediala rea l i zac ión . Pero en l<i 
•jrdcricu el espectador tallo en -on-
tra El ^specfadot puerto o*r h¡s fia-
labras no los nmrt t l lnzov 

En cuanto a lo segunda, esa ya 
es mucho má» grare. Ma» g r a ' * 
parii el autor claro, Edgar Nevi l le . 
enamorado del duríogo, se exced ió 
en lo que podemos l lamar las na t ' i -
••ale» dimensiones ie la roni.-ersa 
c ión escén ica S o b r e p a s ó los Umt-
fe» de la i i luoció i i . Le fa l ló el ins­
t in to de autor cuyn ob l igac ión es 
la de saber -aunque nadie »epa 

< ó m o »e »obe—cuándo hau oue cor­
lar el d iá logo. Puede que a los nc 
mictudos Ies resulr* •m'onipTen»!-
ble ese reparo Pero dentro de los 
l imite» de una « i tuanot i teatral , el 
autor puede dialogar a »us anchas 
hasta aquel punto en que queda 
agotado e' temo S o h ' e v a » a r l o , 
aunque sea COJI un dechado de / ra­
ses ingeniosas, es irse un poco de 
la comedia. Edgar WeuíIIe, aban­
donando ya el d i á logo de la s i túa 
c ión por él mtsmo diseñartu ha en­
trado en «Ve in te a ñ i t o s s en la pu­
na c o n r e r s a c t ó n . Y en teatro ta 
c o n u e r s a c t ó n e i c é n i c a no la perdo­
na el espectador La conue r suc ión 
E l dialogo, si 

Paro entendernos, el dialogo pre­
supone un i n t e r é s por par te del es­
pectador t i d iá logo forma parte 
de la s i t uac i ó n El d i á logo tu-ue 
un tema, el de la comedia. La con­
v e r s a c i ó n , por el contrar io tiene 
n.uchos temas o uuede tenerlns En 
teatro, cuando dos pe'sonas e*ia'' 
d€ acuerdo, es c o n u e r j a c i ó n Y el 
h U e r é s »Ól#. se ae ip ier tu t-nando ios 
pe r sona j e» discrepan Y cuando di»-

L I N G U I S T 
es la mejor revista para oorende 
v perteccionarse en los principales 
idiomas Pida hoy mismo detalles o 
«Lmgu i s t s , Aport . 5164. - Barcelona 

Conchita Montes en una escena del 
primer acto de «Ve in te o ñ i t e s a , de 

Edgar Neville 

crepon. dialogan. En «Ve in te 0*1-
toss los personajes e s t án demasia­
das ueces de acuerdo. Y de ah í que 
muchos de sus d iá logos í en forma 
de c o n v e r s a c i ó n ) resulten largos. 
Largos, aun cuando cada frase, ca­
da r ép l i ca tenga ese toque poé t ico 
inefable que retrata a su autor 

Porque generalmente el autor 
queda reflejado en la comedia. Me 
refiero a su personalidad. 110 a sus 
retales biográf icos Y en el caso 
de «Vetnfe a ñ i t o s s , como antes con 
«El ba i le» , la comedia es tá perfec­
tamente a la a l tura de la persona­
lidad de Edgar ¡Verille. 

Edgar Nevi l le , con quien he hu­
ta adi i i l i imumente sus buena» CUJ-
í r o o cinco fece», resulto un hom­
bre confradicforio. Tiene el aire 
bondadoso y la voz como angustia­
da por un le re jadeo a s m á t i c o 
Qnedu m f a n l i l y serio. Y ese lene 
roque de asina que aca»o en otro 
no» h a r í a » u f m , en él pasa inad 
oertido. Edgar Nevi l l e habla y son 
ríe sin darle demasiada importan 
ciu: e* decir, sin darle intportancm 
alguna. Su ingenio es malicioso, 
pero no cruel . Impr ime una finísi­
ma dignidad a su» p a l a b r a » , inclu-
»ü en lo» m o m e n t o » en que p a r e o 
que esia a punto de perder lo» e» 
I r ibos Su d ia l éc t i ca , sin llegar a ser 
feroz. cuUnina siempre en ei acier­
to de uno «frase», A veces da in ­
cluso la i m p r e s i ó n de que él en el 
fondo e» un hombre de seriedad 
yerta, congelada, pero que. dado su 
naturalidad, es capar de obserrar 
la inda y las cosas desde el á n g u 
lo de su movor curiosidad e ín t e re s , 

«Vein te a ñ i t o s » , pues, puede ser 
una comedia «o lograda, pero tie­
ne ol mismo t iempo algo que no 
está al alcance de cualquieru e»-
c r ib i r l a . Cuando menos, hace falla 
poseer el inteligente y alegre des­
encanto de saber que la mda se 
repite siempre 

Trata de un mat r imonio en edad 
ya avanzada que se vasa el día 
r e g a ñ a n d o E l marido, que no ,'e 
resigna n envejecer, se queja de 
encontrarse ahora casado con uno 
" in je r cieja, cuaiulo el en realidad 
»e caso con una mujer joi 'en y gua­
pa Y de súb i to quiere volver a ser 
Jo- El lo le ofrece ta oportuni-
doo de conocer u un uice-diablo. 
liyernmenJe pasado de caricatura, 
que a cambio de un mechero de 
oro I» denuelne la ;ui>entttd Lue­
go, por separado, e»e ince-diahlu 
r e í u i ' e n e c e t a m b i é n a lo mujer 
Ellos han accedido por separado 
con la c o n d u i i h de no ser recono 
cidos por naaie N i por ellos mis 

rnos, Y osi es como, uolviendo a 
ser j ó v e n e s , oueluen u enamorarse 
el uno del otro y. consiguientemen­
te, a casarse Más tarde, a t r a v é s 
de ese elemento fáust ico , una vez 
comprueban que la vida en ellos 
vo lve rá a repetirse, retroceden de 
nuevo a la ve je : un poco fatigados 
de la agotadora vida de la j u v e n ­
tud. Saben que v o l v e r á n a ser n e ­
jos. Y asustados de cuanto les es­
pera de nueuo por lo que de fatigo­
sa tiene la vida de juven tud , se re­
signan f á c i l m e n t e a su antigua 
edad Esta es la comedia 

Comedia que ha servido para que 
Conchita Montes tenga nueva oca­
s ión de luc i r su a r u t o c r á l i c o alar­
de de imi todora Conchita Monle», 
más que a c t r u temperamental , e» 
uno comedianta de fino estilo i m t -
tat ivo. Por ejemplo, cuando hace 
de vieja no «hace» la viejo, / m i ­
ta, eso si. a una mujer de edod Co­
mo en anteriores a r abe»cos m l e r -
pretatiuos. Conchita no hace dis t in­
tos popeles, sino que imita que ha­
ce distintos papeles. V i t u caracte­
r i zac ión n» sus gestos intentan re­
producir i una '•ie;a. Simplemente, 
como si se hollara en un corro de 
sociedad, sale a escena v Juego a 
im i t a r ta l o cual papel. Su i n i e i -
pretaCión. con tendencia a ía bur­
la 1/ a la froníu, matizando siem­
pre su» i n t e r r e n c i o n e » con ese de­
je de mimetismi, consciente qut no 
la abandona nunca, parece inv i t a r ­
nos a considerar si están bien ca­
ricaturizados lo» gestos y las acti­
tudes del personaje qui- previamen­
te nos anuncio con un g u i ñ o 

A su alrededor se mueven con 
gran acierto Pedro Porcel. Rafael 
Alonso, Manuel Arbó , Pilar M u ñ o í , 

Luis i la Espona g Miguel Marros, que 
completan el reparto de «Vein te 
añi tos» 

1 i — m de una obra teat ra l que, 
para sorprender en escena, debe 
parecer u n bloque solo.» 

Perfecto. Cocteau cons igu ió 
cuanto se propuso. No falta en su 
comedia « r o m p e c a b e z a s » n i se pue­
de tampoco negar que la famil ia 
que se nos presenta es realmente 
«capaz de c o n t r a d e c i r s e » y tiene 
una impresionante capacidad para 
«ac tua r con mis te r io» . Lo que j a 
queda por decidir es- si e! propo­
nerse tales cosas tiene m á s o me­
nos in t e ré s , m á s o menos validez 
y trascendencia d r a m á t i c a , A nos­
otros nos parece que las tiene es­
cazas. «Les parents t e r r i b l e s » só­
lo es admisible como una pura 
exh ib ic ión de habi l idad d r a m á t i c a , 
como una d e m o s t r a c i ó n de «savoi r 
(aire» e scén ico a l servicio de ur. 
gu ión argumental innegablemente 
complejo y denso, pero con no poco 
de c o n v e o c i o ^ l y con un arranque 
del m á s inofensivo melodrama, la 
exp l í c i t a confes ión de cuya exis­
tencia no nos lo hace por ello m á s 
excusable. 

Los personajes no son. es cierto, 
de ga l e r í a m e l o d r a m á t i c a , no son 
tampoco mansas personificaciones 
de sentimientos o pasiones t óp i ca s , 
su humanidad, su ind iv idua l idad es 
rotunda y a ralos incluso impre­
sionante, pero a menudo pecan por 
exceso. T a l corno dice un perso­
naje de ta obra, exceptuado el con­
creto per f i l de «Leo», la tía solte­
rona, todos los d e m á s son « a u t é n ­
ticas ve le tas» en incesantes y con­
tradictorios devaneos afectivos y 
i n ó r a l e s , que s i al p r inc ip io tes 
confieren un claroscuro de impre­
sionante verismo, a la larga fatigan, 
pues t a m b i é n e l contra t ó p i c a con 
el abuso puede llegar a fastidiar. 

Pese a la gran m a e s t r í a que de­
nota e l autor, manipulando sus c in­
co personajes, lo5 peligros de esa 
Constante interferencia de g é n e r o s 
j tonos son numerosos, y en e l Co­
media se oyeron e l martes algu­
nas risas en los momentos de una 

Jean Cocteau 

m á s buscada intensidari ^ 
ca. La t r a n s i c i ó n es a 
brusca, que el espectador, 1 
mando insunt ivamente la l i | 
sable lógica de rod» hu^ 
siente desorientado o, lo j 
peor burlado. Y aparte 6t[ 
procedimiento no consiinijt 
tan valioso que justifiqut | 
solo la obra, se corre el 
m á s leve desliz interpretm 
provocar e l puro desastre 

Con todo, Cocteau 
«jougleurw dmina i ico s 
de una manera real V 
en e l pró logo en e l a. lo 
Pr imero y tercero 
menú- , claro está— se «paill 
poco de l p a t r ó n melodram 
do el a c o m p a ñ m n i e n t t df a i 
dos efectismos, ecbolvorea» 
manojo de sentimientos y f 
elementales. In tención, Va 
d iá logo sólo consiguen- la 

C O L I S E U M 
¡SOLO UNO '. ha tido cel i fkodo por todos los públicas 

E l 
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(Autorizado para todos los públ icos; 
LA MAS GRANDE M A N I F E S T A C I O N . ARTISTICA CIRCENSI 

QUE H A N CONOCIDO LOS SIGLOS 

Torneo 
iDe « P u n c h . | 

— Si. pero supongamos que no bofo el 
agua. Supongamos que te t ra te de un nue-
»o prayec'o hidroeléctr ico 

•De «Punch») 

P U R G A N T E 

YER 
EX PURGANTE YER es también un 
maravilloso LAXANTE Con solo 
tomar UNA de las cuatro partes en 
que puede dividirse la pastilla 

CAJA CON 1,2,6 T12 PAsraus I 
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durante e l segundo acto, 
y perfecta «es tafas dia­

pero tan b t«n condimenta 
, un arte tan exquisi to en la 

mcion que hasta caer el W-
11 sprr ta t íoi no se da c u e n u 

e n . ciertamente, una co-
8ni revalorizar el nombre 
L'uCtSSH r i « n o no sea en el 
de su ra mdiscutida ha-

) oficio «Lo» oadres t e r n -
B. i -»-r escrita «in otra pre-

i . ÍÍD otra ambic ión que la 
j-antizada viabi l idad e scém-

cun un desprecio absoluto 
lema su In tenc ión o tras-

_ i « u s a n d o esencialmente 
íficacia CUJÍ estrictamente 

J en el éxi to de unas a m m a -
| i « a n b r e experimentado que 

domina cnrmi muy po­
la obra si confirma al 

[ numbre de teatro no e n n -
i jbsotut" su personalidad 

une tras consumirse al 
de ininterrumpidos M i t o s 

les. de la nulonedad j el 
Kparatiisos. es tá carta día 

la nr mda de la gran obra 
. nouitante que ja siij-

•••scencia de La etapa un-
su producción tiacia espe-

Igún Kenero a i t i s t ico le ¿ue-
Itentai a Jean C'i»cieau; en 

probado su destreza > tu 
juudidu om faci l idad: pero 
nbable que su -bra resista 

. de una» d é c a d a s sin caei 
)f\:a Juenc trampa, .abil.-

malir ia : pero a f in di­
ñada en serlo. 

El Teatro de C á m a r a p re sen tó la 
obra con acierto y el reparto fué 
de una homogeneidad —sin lagu­
nas— que raramente se consigue 
M a r í a Paz Molinero, b i en percata­
da de) clima que la obra r e q u e r í a 
nos ofreció una in t e rp re t ac ión 
asombrosa, sin otros momentos de 
desmayo que loa fatalmente deriva­
dos del texto, que en el papel de 
«Yvone». interpretado por esa exce­
lente actriz, alcanza la m á s exce­
siva f luctuación an ímica . Adul fo 
Marsiltach. vehemente y apasiona­
do, poseedor del raro don de la 
naturalidad, a ñ a d i ó un nuevo gran 
acierto a su ascendente carrera, en 
la personi f icac ión de «Miguel», un 
papel a la medida de su tempera­
mento y que brinda -casion de po­
ner a prueba la m á s extensa gama 
interpretativa Eulalia S o l d e v ü a 
Teresa C u n i l l * y Ramón Durán , en 
personajes de discutible idoneidad 
con su estilo y figuras respectivos, 
sacaron fuerzas de flaqueza, com­
pletando con acierto un reparto 
que como hemos escrito al p r inc i ­
pio, fué de un tono y co r recc ión 
excepcionales 

La pr imera escena del segundo 
acto, entre Eulalia Soldevila y Ado l ­
fo Marsillach. perfecta, esa es la pa­
labra. Y la muerte de «Yvone». 
aunque escalofriante por su inten­
sidad, excesiva en su durac ión-
adicionando al melodrama una pin­
celada de « G r a n Gu igno l i que. po­
siblemente hubiese sido del agrado 
del autor. 

M A R T I FARREO AS 
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do d* malezas. — U . Agonizasen mucho nempu. . A l revesi 
Gatillo 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 566 
HORIZONTAL-ES I . Colonia n«P. — 2. Oragón rsrE. -

i . sateS Losas - 4. Mal ransmE. — 5. Lamas. Cal. — 6. 
oM. Tomás. - 1. l a ü . Tacar - I odipéL. Más. — ». Rosas 
Ramos. - 10. Artas. Carota. — I I . r a U udanaM 

VERTICALIS 1. Cas Calorar - Z oraM Madona — i 
Letal Misal — 4. ogeUT Pas. — V Nos. Molas. — 6 In . 

Ramal Ca M 7 lasaC- raX> — H Ron. Sámara . — 9. nasaC. 
Ramón. — 10. sramaC. Sota. li Peseta». Sam 
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ALTXANDER V BRON'TXI.N 
EMPATAN EL PRIMER 

LUGAR -
p L traoicional torneo navide-
£ • rto británico, que c-menla-
mes hoy con ligero retraso im-
puaslo por las d.f;cultades dt 
uns spariclOn más regular da 
nuestra sección, ha tenido una 
anécdota de cierta trascenden­
cia que afecta a nuestro aje-
dras. 

Sabido es que en el Cnngre-
S3 anterinr el papel del «la­
dres español alcanzo un alto 
graco de consideración al ga­
nar los tros torneos principa­
les de Que consta él certamen 
a cargo de Medina ten compa­
rtía de Ysnofaky. Pencase y 
Golombccki. Borden y Mora. 
Por consiguiente, y a:gu;enon 
las norma» dé cortesía de uso 
«enría . Esparta debía volver 
s Has tinga de mano de uno de 
sus vencecorss. e incluso verse 
este «scundado por otras valo­
res de nuestro a<edrez que no 
son tan escasos como pueda 
creerse. 

De «hl que no sorprenoiera 
Is primera invitación que lle­
gó solicitando a Bordell. a la 
que siguió postenormente ls 
de P í r e t 

Cuando todo parecía solucio-
naco por nuestra parte, pero 
todavía con algunas .ari.c -
pantes en el aire por lo que 
respecta a la organización br i ­
tánica, al objete de poder 
contar con dos jugadores ru­
sos, que en este csso eran 
nada menos que de 'a talla 
de Bronslcin y Tolusta. ss re­
lira la Invitación a los )uga-
dore» espartóles aplazándola 
para «1 próximo certamen, sin 
ninguna explicación plausible 

Naturalmente, esto armo el 
consiguiente revuelo en los 
medios oficiales del rr 
espartol y también del aficio­
nado puro, que se vió priva­
do de una interesante confron-
lación ajedrecística. 

l - i cuanto al torneo en si 
ha deparado uns fuerte lucha 
para el prunei lugai. ya que 
la prevista fuerza de los maes­
tras rusos ss n o llenada por 
los entusiastas jusadores ;n-
gleses. que hicieron méritos 
»uficientes para contenerlos. 

La reaparición da los luga-
dores rusas en este Torneo, en 
el que hacia » artos a l taban. 
> sin que tengamos que remon­
tarnos a loa r e s u l t a d » que • « -
tonces consiguieran, .̂ c.- cv¡ r 
to no Hozaban todarla de la 
Incontaslable •openor- .d» ' a% 
tual no t td» f - z . 1 ^ -
tunsda que se rcífía » : : • r 

Esp«e.«aic.-.-.c ¡ 3 - . - - " — r r 
lein. subcamuciji. - u l . 
y segundo r íayif i rsdo el 
reciente To nc" de Canou.ai.-* 
al t i tulo ;n'iiulUt. nc» «in»i-
guió arrebatar ta cabeza de •» 
clasificación al bi i téníco AIS-
xander que. «m haber logrnuo 
cuajar una carrera ajedrecM*-
tica tan brillante como is del 
maestro eslsvo. cuenta en su 
haber con espectaculares re­
sultados, tal como su célebre 
v cierta sobre Botvmnlk. ac­
tual esmpeón del mundo, en 
él encuentro radial Inglaterra -
L'RRS ce 194«. y a los que ha 
artadido ahora sus dos victo­
rias ante Bronsleln y Tolush. 

El vencedor del torneo de 
Bucsrcst. «I Jugador de Lcnin-
Kradu Tolush. no ha dado de 
si toco lo que cabla esperar 
de él. pues su paimaiés es 
suficiente explícito como para 
confiai en resultados mucho 
mejores Pero e/ de Haslings 
ya no puede borrarse-

La clasificación de est? tor­
neo fué como sigue; 1.* y 

Alexander i Inglaterra» y 
Bronstetn iRus.a). 6 y medio 
de nueve posibles. 3.° O Kelly 
i Bélgica i . 3 v medio i 4 Olats-
son i ls iandisi . Teschner Ale­
mania) y Tolush Rus.a». 4 y 
medio: ».- Tsrtakewer i f r a n -
ciai . 3 v medio ».o Waae 
i Nueva Zelsndsi. 3. 10» Horne 
'Inglaterra» 2 puntúa. 

El torneo, aunque algo cor­
to, fué .nteresante. pues sa 
reunieron alicientes suf'.c.entes 
para considerarlo de esta ma­
nera. As i el msgmtico tercét 
puesto del maestro Delga es 
toda una sertal de su constan­
te inquietud poi escalar pues­
tos en ei sscalslón mundial 
La presencia del joven Olafs-
aon > cei maestro alemar 
Teschner Jaban un renovado 
cariz s la competición laslrs-
da por «1 velaran» '"artaao-
wer. que ha i>erdido su anti­
gua fuerxa, y la del mediano 
jugador uue es el neozelsndes 
Wade. d d que tooavia no sa 
le conoce ninguna jctuacion 
convincente 

Esperemos que el arto pio-
ximo ios alies Mi>añolc* dejen 
sentir su influencia, en biel­
de la comunidad ajedrecística 
mundial. 

JUBfifc P l | U 

C A S A V I L A R D E L L 
Presenta el reportaje gráfico del sorteo de la séptima VESPA FAMILIAS 
que tuvo efecto el 15 de febrero, ante el Iltre. notario don Jaime Lasáis 

E l c u p ó n a f o r t u n a d o f u é el 2 2 4 8 0 

• i rnpu de nlftos que Intervlnieroa 
el sorteo 

la*, hetoreo rl íenle» y asociaik» al « I r o p a C'lab 
' "a r rekma. fuero» . ^ ^ j a l a r i o » ten l l lment r 

R E G A L O 
de l a 

8 . a V E S P A F A M I L I A R 
equipada con sidecar « M O S C A » 
Hasta el 3 I de marzo, por coda 100 ptas. 
de compro le obsequiaremos con un cupón 
El sorteo 'endro efecto el d;a 2 á e abri l , 
o los I 3 ' J 0 boros, en nuestra Central de 
Via Cayetano, 4 9 ante el ilustre notorio 

don José M ' de Porcioles 
Realizando sus compras en nuestros es»a-
Wecinucntos. usted puede ser el s*8rtaaa<a 

poseedor da esta magnifica 
* «cVCSPA FAMILIAR» 

1¿Í populanslma 4rtb>ta Mar> Siuil-
p r r r aninHi «"on -u prr-««ocla r l acto 

•Ir l softr« 

I n inoim i i i i i i | r | Mirii 
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AIRE UBRE 
H O M B R E & H C C H O S 
y ( ¿ i : s T / \ s \n: n \ m 

PO» C A R L O S PARDO 

EL HEROE DE U N PARTIDO DECISIVO 

r X I S T E hoy dia . v todos qu izá tenemos un 
poco la cu lpa de ello, una excesiva pre-

diupusición a hacer girar la» cosas del t ú t b o l 
en l o m o a IHN grandes luminar ias extranje-
nm o nacionalizadas uue han llegado « los 
m á s poderosos equipos. 

El «a i» la «vede t t e» obncurece a veces, 
porque todas las miradas e s t án fijas en é l . 

acc ión mer i t o r i a de otros l ugadure» V no 
siempre esto es itisto n i bueno para un iue-
•co oue e n " def in i t iva es un dewjr te ame 
•odo. de equipo 

Por ello de los vetntitre!. uerionajes. á r -
b n r n inc lu ido del memorable encuentro de 
Las Corts. uueremos hacer emerger a uno 
•te estos « o b s r u n u a al pequefui F lo tá i s , que 
rea l i zó un esplendido mareaje, por anticioa-
ción a U i Stefanu. j u e sin duda era una de 
las cartas má» decisivas oue el Madr id se 
d i s p o n í a a lanzar al tapete de Las Corts. 
Anulando a D i Stéfar .o se d e s a r t i c u l ó toda 
la ofensiva madridista. y lo maenifico es 
^ u t F l o t á i s lograra este sin cometer una 
falta n i una inco r recc ión en un par t ido 
bronco de nervios v durezas Hav oue le-
l i c i t a r l e oor el lo v fe l ic i tar t ambién , en otro 
sentido, a U i Stefano. oue en el vestuario 
no r e g a t e ó elogios a ta labor de su «policía», 
consignando tu limpieza Declaraciones asi 
-ini las que honran a un deportista, v cree­
mos que es ob l igac ión de lo» Iul6olislas pro-
lesiunales sei lo v luslo es oue ante ella» 
nagamo? el elueio que merece uno de los 
grandes vencidos del encuentro. 

Lo a c t u a c i ó n de Flota's. clave en el par-

Flotáis persiguiendo o Di Slelono 

t ido y t n el resultado, plantea oi ro as'<ecto 
mu> interesante el papel que el entrenador 
Daucíic ha tusado en la misma arriesgando 
mucho ante la « r a d a y cierta parte de la 
cn t i ca i oue sóln le busca su» tallos -calian-
duse como nuiertos cuando acieria E> cu­
riosa la falla de contianza que en algunos 
cectore». cada vez m á s mirumo». azuigraiia, 
se tiene en este entrenador gue hasta aliora 
>óto gana campeonatos Duucik mismo na 
confesado en una i n t e r v i ú que l e c i b i ó unas 
cuantas cartas a n ó n i m a s uioteMando uoi-^ue 
p i e s c i n d í a de G o r u a l v j ano d« los mejores 
en Valencia Puede estar seguro e! excelen-
ie enlrenadoi barcelunista oue de haber fra­
casado Flo ta t» hubiera recibido muchas m á s 
y no le hub le ra r faltado cri t ica» en letra 
'mpresa No complicarse la vida v seguir la 
vi-z de la grada és cosa (aci l . Lo difícil v 
lo trascendental es tener un cr i ter io propio 

Sontiogo Mostojo, 
cuarto en el Gran 
Premio de Monaco 

aunque sea contrar io al de la ma.vi.rla. e i m ­
ponerlo contra viento y marea 

Ha sido bueno que lo de F l o t á i s haya sa­
l ido bien, tanto rxjroue ette jugador merece-
per sus condiciones v modestia, el éx i to , como 
porque confirma de una forma c la r í s ima ttfti 
el entrenador azulgrana sabe perfectamente 
lo oue se hace. Mucho m á s que ios a u - 1? 
cr i t ican por sistema o afán de popularidad. 

U N BUEN INDICIO PARA EL CICLISMO 
Con la p rox imidad 

de la pr imavera, el 
ciclismo por carretera 
comienza a renacer. 
La pr imera gran prue­
ba interne clonal de la 
temporada, el G r a n 
Premio de M ón a c o , 
nos ha aportado una 
inesp e r a d a satisiac­
ción La magnifica ca­
rrera que entre un.'i 
pa r t i c ipac ión de ases 
franceses de pr imer? 
linea han hecho dus 
j ó v e n e s corredores .es­
pañoles , S a n t i a ¿ u i n 
Mostajo y Bahamon-

tes. el escalador que d e s p u n t ó en la ú l t i m a 
Vuelta a C a t a l u ñ a . 

Moslajo se clasif icó cuarto, batiendo a un 
numeroso lote en el oue figuraban corre­
dores de la fama de un Bobet. Remv. Laure-
d i . Mirando, Doit-j etc.. todas ellas ficuras 
populares del « T o u r de F r a n c e » , Bahamon-
les, con su clás ica fur i s . f ué el oue des­
e n c a d e n ó la batalla desde la misma salida. 
C a l c u l ó mal y luepo se h u n d i ó , pero su ha­
z a ñ a le hizo emerger del p e k l ó n . Los dos 
j ó v e n e s « rou t i e r s» e s p a ñ o l e s han sido oupilcis 
del campo de entrenamiento Simolex. crea­
do r>or una F i rma francesa, v al oue fue­
ron invitados lóvenes corredores de d i v e r s a » 
naciones, a las ó r d e n e s de Pclissier, No hav 
duda oue a Mostaio y a Bnhamomes tsta 
estancia y ese contacto con el ambiente "del 
ciclismo internacional les ha sido muy bene­
ficioso. E l Gran Premio de Monaco lo ha 
probado, y la carrera en cuesta, Mont An­
gel, oue se corre m a ñ a n a , en la que par t i ­
cipan, puede conf i rmar lo . Digamos, como da­
lo, oue Bah.imontes, en la D 'ueba r e s e ñ a d a , 
fué e! que m a r c ó el mejor iempo en la 
escalada a dicha m o n t a ñ a . 

Este resultado es un buen pr imer indic io 
para el ciclismo e s p a ñ o l , de cara a la p t ó x i -
ma temporada internacional. Nos carece uue 
estamos an'e un buen año . y oue se per-
t i la un gran eauiuo para la Vuel ta a Fran­
cia 1954. L á s t i m a tan apio j u e Mar iano Ca-
ñ a r d u no pueda formar lo . Sus negocios le 
imponen una larga estancia en Canarias, y 
ante esta necesidad ha renunciado a su car­
go de director técn ico . N o será , desde lue­
go, fácil reemplazarlo, aunque su sucesor 
t e n d r á a su favor lo mucho v bueno que 
Mar iano ha sembrado en esto« tres a ñ e s de 
seleccionador nacional, que l e v a n t ó nuestro 
ciclismo, in te rnac iora lmeme hablando, tras 
el famoso abandono de Pont de l^v-eque. 
del estado de pos t r ac ión lu ta l en que se ha­
llaba.. 

UN HECHO NUEVO 
Los campicnalos mundiales de esqu í nó r ­

dico oue se han disputado en la p e q u e ñ a 
ciudad sueca de F a l ú n han s e ñ a l a d o un he­
cho que no puede dejar de recogerse: los 
rusos, en sus pr imeras intervenciones, er. 
competiciones de este tipo, se han situado en 
pr imer is imo olano. consiguiendo lo» titUtiM 
de 30 v 50 k i l ó m e t r o s con Kusin . c las i f icán­
dose segundos en la prueba de relevos 4 x lü 
k i l ó m e t r o s . Iras Finlandia," v cuuando los dos 
t í tu los femeninos en jueso. los 3 x 5 k i l i i -
metros y 'os 10 k i l ó m e t r o s . 

Hasia cierto punto no es de e x t r a ñ a i que 
un oais de tan vastas extensiones nevadas 
no poseyera muy buenos fondistas. Si sor­
presa ha habido, ha nar l idc m á s del hed iu 
del nu lo contacta internacional que los r u 
sos h a b í a n tenido en esqu í . 

Les campeonatos de F a l ú n v a r í a n , oue». 

C O R R E O F I L A T E L I C O 
ESPAÑA 

He ha «eAalado uBt Mímenle 
el 1,' de marzo como primoi 
üia de emisión de lo- sellos ile 
o',>0. O-!» v 3 peseta» Aho .san­
io I ompo^lrluno. 

ha la Kxpoftlrlon lematlra 
de Subadell se adjndk-ó el pri­
mer premio a 0»»n JOKT Mnna 
M j / f - t por M I ruíeo-tóa «Ke|-
UHH de E*>paAa». Fueron pre-
tniudo», tamMeit las aportacio­
nes de lo», --eftores Vidal To-
rrents. Borras Flguls. Torrenl" 
Sjirrest, Fábrecas Ualmao. Ma-
l lurqni . Segal. Uaardla, A r t i ­
cas BMiet. l ie «MrVnoia, W i . 
Borras, Masmcaer. Aivare/. 
M j j n Toiabews »'o«tanel. Yk-
Lresa» Martí , Tomás, serra. 
i .a r r i t , t'apttet Ua. U»aiini:u. 
I arrenits MarnilAá. Me»tre, Hn-
ni r i :~ . , Begimat. I l u c u r l > 
Maieu. \JOK preaitut, inlanUlrs 

(-orrrsp«mdieroii i* las it>lec-
i-iones ile KraiM-l-<-.i Kenum y 
Narrisu Riera . 

EXTRANJERO 
DlnamarcH ha i-onmenHirado 

-i i primer milenario i-im HIM 
Inlrre-anfe -erii- de :n IMIO-

W 20 
D A N M A R K 

re~ repre^enlamlo luotivos de 
-w historia, rada «ello está 
iledirado a nmnicinorar un st-
eh». desde el X al X I X , ron 
los motivos -Icoiente-: Ptedm 

Rímica: « ampo de TrelletHirc; 
Ulesla rtc Kalundborc; ( asii-
Ho de RvkMBJ Torre Vurdlng-, 
Só r t ap ; « asa del MarlIUo-, B4)l-
sa de Conenhacoe: Feder t r» f 

I soldado. 

Kl Vathano prepara ana 
iinev» serle o lk ia l para sabsll-
•ulr a la aclanl de 11*45. Valo­
res: 4. s. lü. 2#. M y 70 l l re. 

Las mlonlas Inglesa» de Se>-
• heUes e Islas Falkland (De­
pendencias) han cambiado sus 
serles normales substituyendo 
la eflgle de Jorge V I por la 
de Isabel I I . 

La serle n « r í e n t e Túnez va 
a ser cambiada dealru de p » . 
( 9 por otra de M valores, des­
de 54 rts, hasta ! M fraarus. 
roo dlba>>s de paisaje» tune-
clnos debidos a f'otteL l lera-
rls y Uandon 

SEMSO 

de una forma fundamental el t radic ional pa­
norama del esquí nó rd i co , dominado habí 
tualmente por Finlandia, Suecia v Noruega 
en una ro t ac ión casi constante de puestoa. 
Ahora hav oue contar t a m b i é n con Rusia, y 
mientras Finlandia mantiene la p r i m a c í a en 
una clas i f icación de conjunto, los rusos ic 
siguen muy de cerca. Noruepi.s v suecos, es­
pecialmente estos ú l t imos , han perdido m u ­
cho terreno. Los pa í s e s alpinos siguen estan­
do le ías de es t ° sran duslo Las caracteris-

Un futbolista, Ramallets, recuperándose 
en la nieve 

ticas m á s abruptas de sus m o n t a ñ a s , que 
hacen posible la a l e g r í a v la emoc ión de 
la velocidad, atrae m á s a los esquiadores 
que la dura galooada en Uano v inedia 
ladera del fondo. En A i e . donde hoy comien­
zan los campeonatos mundiales de esqu í a l ­
pino, a u s t r í a c o s , ¿ t a l i ano t , suizos v franceses 
t e n d r á n ocas ión de in tentar el desquite 
en toda linca, aunque aqu í se les ha colado 
en estos ú l t imos años , un «nórdico», e l no­
ruego Stein Erikssen. que mantiene ju s t i f i ­
cadas asoiraciones a tres por | n menos de 
los cuatro mu los o.ue se p o n d r á n en juego, 
o sea- descenso, slalom gigante, nabi l idad 
normal y la l lamada combinada alpina, uue 
es una c la r i f icac ión oue r e ú n e tres pruebas. 

CONCENTRACIONES Y RESULTADOS 

Sigamos con nieve. Pero aplicada al fút­
bol. Se han intentado estos d í a s « a c a r dis­
paratadas consecuencias d e la breve con­
c e n t r a c i ó n que el Barcelona hizo en Nu i ia 
hace un oar de semanas. Es puer i l relacio­
nar la estancia en un determinado lugai 
con un resultado De seguir esta norma. Cas-
telldefels, en donde el M a d r i d se c o n c e n t r ó 
para el par t ido de Las Corts. debe ser bo­
rrado del mapa de posibles concentraciones 
futbol ís t icas como un lugar nefasto y ma lé 
voló , d e s p u é s del 5 a 1 de Las Corts. 

Cuando a su vez el Barcelona p e r d i ó en 
Madr id por S a 0. si no recordamos mal . 
creemos oue se c o n c e n t r ó en Caldas. Dedu­
cir oor el lo oue esta localidad no es conve­
niente a u n eouioo de fútbol , seria tan e s t ú ­
pido como apl icar ahora el mismo razona­
miento en Nur ia , t iorque e1 Barcelona per ­
d i ó por un tanto en Valencia. 

La nieve, y esto es tá probado v recono­
cido, combinada con el sol y la a l tura , cons­
t i tuye un t ó n i c o y un manan t i a l de salud 
y bienestar físico y mora l . La o x i g e n a c i ó n 
de los pulmones, de una forma e £ D o n t á o e a y 
natural , a los dos m i ! i r e l i o » de a l t u r a , es 
mucho m e i o - oue los «sucedáneos» a r t : í i c l a -
les de inhalar oxigeno, oue hemos visto usar 
a algunos equinos de fútbol. Creer que exis­
ten problemas da a c l i m a t a c i ó n a la a l tu ra en 
las modestas cutas de la» m o n t a ñ a s de nues­
t ro oais y que pueden repercutir en un at­
leta en la f lor de l a juventud, prueba uor 
lo menos una cosa: oue lo» oue a s i uoman 
jamas estuvieron en nuestras m o n t a ñ a s o i i e -
na ica» . Centenales de a u t é n t i c o s deportistas 
nacen cada fin de s e m a n a l a experiencia, 
s i n que havan notado tamas molestin algu­
na, an t e» a l contrar io , a l regresar de la ule-
v e se encuentran m e i ó r y acomete-i con m á » 
e n e r g í a su trabajo .v cumplen meior sus 
e s t u e r z o » l isíeos. Cada vez esta mi»s exten­
dido en el ex t ran iero que tus grandes 
campeones de los m á s diversos deoortes va­
yan a buscar sus ener?ias ciara sus actua­
ciones dec i s iva» en un reposo en Ja nieve. 

El argumento del uno a cero de Mestalla 
no tiene valor alguno, v lo demostraremos 
diciendo una cosa. Kubala pasó cuatro d í a s 
en N u r i a , antes del parudo que se j u g ó en 
Gi jón . Y al l í se ganó , siendo él , en un cam­
po pesado, oue e x i P Í a mucho esfuerzo físico, 
uno de los meiores v marcando el ?o! de la 
v i c to r i a 

L igar las concfntraclones con ios resulta­
dos es desconocer las realidades del fútbol , 
que son o t ra» 

MARZO 
o partir del dia I 

LA CASA 

J . P A L A U 
de muebles, l á m p a r a t y obief», 
para - regale», le ofrece lo opo,. 
tunidad de efectuar sui compu, 

can importantes rebatas 
CREACIONES 

MODELOS EXCLUSIVOS 

D I P U T A C I Ó N , 273 
(Junto Paseo de Gracia 

£ í £ C r * / C 0 { 

REGULACION EXTI 
A I S l A W f N T O T ( l 
VAIVUIA M SE 

> PAKAIOPULU 

RONDA 
UNIVUSIOM 

P A S E O 
DE G R A C I A , I I 

I N O X C I 
si «s u n a 
m a morovil 
Su p l á s t i c o 
e l m á s bri 
So eserrturt 
l a m á s sue 
Su precio « 
más a t r a d i 
Su presen 
c ión , su po 
metálica, n 
t e m a . . . 11 
es mejor 
Por e s to ,$¡ 
re " a l g o meji 
a mejor pi 
d e b e P ' ( 
I N O X C I 

CALENDARIO SIN FECHAS 
rVioae de la pog 1 i ) 

En fia: el «Colegia de lo baeas vida» loé 
aa lugar típico, ano institución indígeno del 
Antiguo Régimen, que aqui todavía persis­
tía, pe-o daba ya sas boqueadas gracias a 
ta Revaluciáa francesa y al jaccliao Napo­
león, que entonces estaba en el momento 
más bnl'aale de su campaña de Italia. ¡Afc 
si aa hubieran sido las noticias de Francia, 
CÓOM lo hubieran pasado aquellos persona 
jes civiles y eclesiásticos de la buena vida! 
Coa al «caca que podion presenrat, las 
liebres y perdices de lo» vasallas y la «aia-

tavera» del Siljaf. que era el personóle 
importaite de la reunión, ique «dam 
mió' 

Es un libio qaa aa paede re«««,"w 
tan pocas linea». Un documento 
Me para la comprensión del, Anngv 
men. El, adema», ua libro que el «n : r 
ha construido muy ingenio so mente 1 * 
hecho inteligiWe intercalando la» E » ' ' 
ciones de su cosecha, siempre bien „ 
y muy erudita», con otra letra, en d 
Moldó escribía caaw podio, pera esc"1 , 
vacas gastatoownte y coa trazo iad»1" 
cnbio ana lengua que a petar de _ 
9los de abyecto abandono, loda-'o 
muerto jm 

mesf*' 
i d 

* 
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EMAS DE VOTACION URBANISMO Y PARQUES 

Direc to r de 
D E S T I N O 

„ -: n ú m e r o tt« D E S T I -
At ¡ I de enero, leo 'o 

dei 'AUnagro , men ** 
M ret i ró d e l J u r a d o 

a m t n t t v o r n o « « t a r 
horm* con el m t e m a de 

^rtn llamado G o n c o u r r . 
i rru ido «' i P r e -

Planeto» y T " * ' o » " -
ulll lza en «I «Wa-

t * otro» c o n c u r í o » 
BruM» Un « e n t i d o e J -

,1, la exact i tud m -
m* o b l i g a a ' m -

f constar, ( r en te a « » t a 
W i « n a lo Academia 
tcouTi de u n s i s tema de 
Lnacidn nusto o a r ^ i -
\,0 ,cyiin las opmiones 
ca-a d i o " I a * « ' P r ' -
fConcourt « concede 
L ¿no, desde su / u n d a -
t por m a y o r í a abso lu-

cotos (seis centra 
Vroi y d c i p u í s d» tan-
fiioiacionei p r e l i m i n a r e » 
0 sean precisas para 
j i m r es'íi cifra m a y o r i -
k. Tara conoencerse de 

ió!o es n e c e í o r t o lee ' 
m/ormaciones que d e 

iinctdffncuic de la cota-
1 sr puolican prof iua-
líf en ía prensa france-

durante l a pr imera 
t u l de d ic iembre de 
alio. Por otra parte, 

sistema de »;otació i 
lellmtiiatorios. a base de 

f Id c r i s t a l i z a c i ó n de 
mayor ía en tomo de 
obro determinada, es 

na que se apl ica, en 
ropia Fr-mcia . en todos 

i i n í s premios litero-
—que pasan de tres 

mas— que se ad^udi . 
y en algunos casos, 
en «I « F í m i n a » ú l t i -

• rn r r concedido, hay 
proesder a trece oota-

kes ¡ « r a conseguir tal 
voiia. 

i realidad, el s i s t c m i de 
üKViiíjrioj a u t o m á t i c a s 
«do en la uotaciOn 

adjudicar ios premios 
que se conceden 

'as tacitudes debe-
| llarrmrse « s i s t e m a C r e i -

m. T i l vez sea o p o r t u -
| recordar que , a roiz d> 

t de aque l p r o m e -
'sofo h u m a n i s t a y 

c . ijue se l l amaba 
Creurell». s u r g i ó « « -

u» vrupo de amigos 
i una peita d e l 

ía H t i c t a t ivo de 
I r a ' su memoria instifu-
hdo un premio anual , 
jado con 5.000 pesetas. 

recompensar la mejor 
«lo ftiioíana del nilo. 

Iprimero de dichos p r e -
l s debió ser adjudicado 
|d io a de diciembre de 

fecha aniversario de 
• « r í e de C r e l x c i l s L a s 

ff jurados designados 
Wl menester se re -

jtron dicho d í a en el 
»»o y u r o c e d í e n d o a la 
dón de acuerdo con el 

p M «Gu / icourt» tel a u -
Pco, claro e s tá , que aca-
| í e describir!, tutneron 

deciarar desierta el 
Nio por cuanto uno de 
[•lurodoí se obstino en 

nitila la saciedad en 
de una obra que no 

l i r ty i ina novela, pero 
f* cuoi el era editor 

'es'antes seis j n r a -
aii 'irtieron j u s notos 

f» otraj dos obras. Esto 
"Ttibiiidad d« a l canzar 

• « t e modo una mayoria 
• " t o s , o b l i g ó a lo» g « s -

ael Premio a ap l i car 
J o sitruiente uno regla 
f i n n n a c ó n hasta cierto 

automát i ca que de-
dor. aún en el caso 

I M o ; l ' iqrant« obstina-
de olgui io de (os u o . 

W. un ganador por m a -

• aoioiuta de notos. De 
-1 a ñ o slgi i lrn-

, adjud .cado el premio 
«ocela t E l cercU m á -

• "e Joan Puig | F e -
K - ' r ^n t e a « P a n n y » . 
r;¡"lot Soldevi la que 
C™ "nolista. I d é n t i c o 
K He n o t a c i ó n s i g u i ó n -

'""•a I9M. la a d j u . 
r ~ ' ' anual del citado 
J« Creiarells, ast como 
" "o» d e m á s premios 
""os catalanes ( F o l -
?• i!» p o e s í a ; Jgnasi 

de teatro, f/orcis 
• de cuentos, J o a n 

l"*0". de ensayos, y 
no A l m i r a u de a r t i c u -
l P , " o u i n i c o í j . y «s e l 
IT?, '«""bién e l que se 
1 •-'•codo desde su / u n -
• < « Pora la a t r i b u c i ó n 

nt . 'V? '0 " o d a L del 
I " í . ^ " " o r e i l » y de to­

lo» d emd» . que, en no-
[ ^ í a C ' ó n - " » m p r , be-

,a poro las letra» (o 
B r t , , " " " 0 * ,0* *»" 
C j / se han - ven ido 
r ¿r « n los ult imas 

y " *ne sistema sea 
» arbirrarío, ua es 

i.'Vt.'.'Z- P ' r o <»"» no 
" c°l'l<caT„u de tsxs-

^oncour t» . smo « > o -

f " C i s c o C O R O M / N A S . » 

t S ' . Director d e 
D E S T I N O 

He leido un documentado 
articulo del arquitecto don 
R. G i r a » C a s a d e s ú s . en el 
que hace un e s t u d i ó com­
parativo de tos ensanches 
de M a d r i d , Barce lona y 
S a n S e b a s t i á n que se l u ­
n a ron a mediadas del 'siglo 
tusado, y cuyo desano i lo 
y 'esultado final es poco 
ventajoso paro nuestra c i u ­
dad que supo .sacar! escaso 
partido del p r o y e c t o p'rin;_ 
ttpo. D a pena pensar lo que 
hoy p o d r í a s er Barcelonia 
de haberse J l e ñ a d o c cabo 
integramente e l proyecto, 
con siete parques en su 
rntcnor. un h i p ó d r o m o , e m ­
plazamiento p a r a mercados, 
escuetas. 'g les iOí y edi f ic ios 
p ú b l i c a s y uer la realidad 
actual con docenas de calles 
de varios k i l ó m e t r o s de lar­
go, s in espacio rerde a lgu­
no n* can s iquiera a n ban­
co donde poder descanser. 

E n este m o m e n t o se e s t á n 
f o r m a n d o dos nuevos c e n -

•' tros de enormes urbaniza­
ciones que dentro de pocos 
lados s e r á n pobladas por 
centenares de cajas que 
o c u p a r á n v a r i o ¡ k i l ó m e t r o s 
cuadrados codo una de ellas 
y cuyos ejes lo forman la 
Diagonal y la A m i a . Me­
ridiana , :F- que pur-le i d -

mitirse uue e^tas dos tonas 
n ó tengan previstos espa­
cios uerdes. o lo sean en 
lagares poco adecuados co­
mo en la Diagoiwl que los 
proyectan en un extremo 
en lugar de serlo en las 
proximidades de las ed f i -
caciones ac tua les ' F r a n c a ­
mente, yo no soy urbanista, 
pero por lo que he uisto 
en otras ciudades extranje ­
ra», especialmente en L o n ­
dres, donde los parques es­
t á n t o c á n d o s e uno o otro, 
opino que estos dos parques 
son imprescindibles , y que 
para su r e a l i z a c i ó n nuestro 
Ayuntamiento , que tan bue . 
no labor real iza en uistas 
a la G r a n Barce lona , debe­
r í a poner -todo su e m p e ñ o 
destinando u n a p e q u e ñ a 
oartc del presupuesto total 
a la c o n s e c u c i ó n de estos 
imprescindibles parques en 
el c o r a z ó n mismo de la 
nueva c iudad. 

L a Barcelona de l 1SS0 nos 
l e g ó el P a r q u e de la C t u -
dadela la del a ñ o 1930 el 
esplendido de Moat iu ich . 
«.qué menos podemos hacer 
los de la g e n e r a c i ó n de la 
G r a n Barce lona que legar 
a las venideras dos parques 
i n í e r i o r e s , lo su/ icientemente 
espaciosos, para que p u e . 
dan descansar del creciente 
nerviosismo que Uetia pa­
rejo la o í d o de una gran 
c iudad, y lo» n iño» puedan 
;ugar sin miedo a los pel i ­
gro» de l a calle y sin nece­
sidad de orondes desplaza-
m'entos? C r e o que del j a n ­
do de su c o r a z ó n nos lo 
agsVidecenan siempre. Esto. 
que c o n un poco de buena 
lo iuntad, puede conseguir­
se jác i l mente e n la actua­
l idad, no s e r í a poeibl* a e n -
í r o de poco, y malogra r i a ­
mos una pez m á s . el futu­
ro de nuestra ciudud oor 
i d é n t i c o s motirot que el a r ­
ticulista s e ñ o r G i r a l t . a c h a ­
ca los derecto» del E n s a n ­
che actual. 

J . LLOVBT.» 

E L •FRANCOLI» 
«Sr Director de 

D E S T I N O 
E n un magnifico articulo 

del reputado poeta y e s c r i ­
tor don J o s é M . - de Sapo­
rra sobre las canciones de 
Navidad, publicado en e l 
n ú m e r o de 2é de dic iembre 
ú l t i m o , al hablar con elo­
gio de l a «Caneó deis 
Oce t l s» . se e x t r a ñ o que 
aparezca el e / r a n c o l i » en­
t r e loe, aves del nuestro 
país . «El i r a n c o U n —d i c e — 
es una suculento a a l l t n á c e a 
de la famil ia de las perdi ­
ces, propia del A s i a menor 
u desconocida en E u r o p a . 
Es. a d e m á s , una especie 
que no se incluye entre ios 
má» conocidas y populares 
y. naturalmente , i m p r o p i a 

J " , . 

d t la modesta c o m p a ñ í a de 
p a j a r ó l o s lamtUares a nues­
tro c n m a . . j i 

Creo poder a d v e r t i r a l 
s e ñ o r Sagar ra que e n este 
t t a r t . cu l a r no e s t á f»i*n i n ­
formado. 

El I r ancoUn te un poldtil 
ex is ten te en todas las tie­
rras m e d i t e r r á n e a s en ic 
é p o c a r e m a n » . Horacio, 
Plinto y M a r c i a l los a luden 
efogfando su exquis i t ez . Y 
lo mismo en la edad media. 
* De su existencia en C c -

TaJuüo hay '.umeroJisi mo* 
testimonios. He a q u í a lgu­
nos: L a s Cortes c e l e b r a d a » 
en Montblanch en 1433, d ic ­
taron una c o n s t i t u c i ó n r a -
t i f t cada en 1475 en las de 
Barce lona , en la cual se 
prohibe cazar sperdius. 
francolins ne /aysans. ab 
reclams. ne ab perdiu ne 
ab p e r d i g ó n . 

E n t i iGeogra / ia de C a -
Ibo lunya» escrita por e l 
j e s u í t a P. Pere G i l el 1500. 
m-muscrito existente en el 
archiuo d e i Seminar io de 
Sarcejo- .a . y u^tmiamtente 
publicado por don J o s é 
iglesias, en el capitulo X V I I 
se lee. i F r a n c o l m s y ha 
moltt en Cathalunya son 
cagats ab reclom ó ab yos-
ses perdiguers y morfj ab 
bariesta ó escopeta. Estos 
f r a n c o l í n * se traban en po-
c a j proínncwM de E s p a ñ a 
ó I t a l J i l o r a C a t h a i ^ y n 
Son mes grossos que las 
perdius. Ja c a m es mtllor 
y de millor sabor Oupte 
que y ha>3 ocetls que tm-
pan m i í l o r sabor que estos.• 

Oon J u a n Maluquer y V I -
l ado t . en unos a r t í c u l o s p u ­
blicados el a ñ o 1925 en i L a 
Veu de C a t a l u n y a » con 
m o t í r o de sus c a c e n a j en 
el Senegal y haber cobrado 
uarlos i francot insv d e c í a ; 
•Realment. / ins í a un» ño ­
ra n ta anys encara a C a t a ­
lunya es trobauea f r anco ­
l ins que d ' an t i c eren m o l t 
nombrosos, donanc nom a 
un n u . el F r a n c o l l . de Ies 
comarques tarragon ines .» 

£1 f r anco t i n / u é extermi-
irado en nuestro pa í s por 
lo ;dci l que era cazaHo. 
pues es una atie que vuela 
en l í n e a recta y con t a l 
lentitud que por lo regu­
lar cae incnma hasta del 
carador m á s inexperto. E l 
s e ñ o r Maluquer. en el a r ­
ticulo mencionado, a / i r m a -
ba: t A l Senegal. ñ m b q u a -
t r t treta en t*aiy motar 
quatre. N o v a l cap m é r i t . 
pu ix eV'S TTttncoíins i v f e n 
amb poca empenta i sem-
pre dret c o m les g u a n í e s . 
E l d ía gue c U ncgrvs t m . 
gum armes de roe. els fa-
ran d e s o p a r é i x ^ r eti poc 
t e m p e . » 

Resumiendo. E n nuestro 
pais hubo francolines has-
*a el pasado siglo, y por 
este motiuo aparecen e n 
el ant i cuo y bello «Cant 
d e l r OreMsm. Y s i f ian de­
saparecido no puede atr i ­
buirse a otra causa gue a 
la oorocidad de los cazado­
res, como se van extermi­
nando las perdices y otras 
aves 

E n eí p e r i ó d i c o *Lu C r ó ­
nica de Val ls» el a ñ o t 9 ÍS , 
t i distinguido y erudito p u ­
blicista uaUense don Inda­
lecio Castel ls . p u b i i c ó 
unos i n t e r e s a n t í s i m o * y 
bien documentados a r t í c u ­
los sobre el i f ranco ln . 

R C . M » 
(Va i l s l 

HORARIOS DE VtRANO 
tSr . Director de 

D E S Tí NO 
Distinguido s e ñ o r . 
Sigo con i n t e r é s la no- i 

lemica que sobre nuestras 
horas de v i v i r el trabajo, 
ha suscitado la c r ó n i c a de 
Massio en el « D i a n o de 
B a r c e l o n a » . 

E l asunto no es nueiro, 
y a e l general Primo de Rí -
r e r a en una de sus c é l e ­
bres «notas» trataba de é l . 
N o recuerdo exactamente 
su t i t u l a c i ó n pero era algo 
ast como i £ n E s p a ñ a se 

emplean m u c h a » horas e i 
comer y pocas en trabajar». 

E l americano que m o t i r ó 
'a crón ica antedicha tenia 
r a t ó n , pero la r a z ó n y lo 
prdetico estdn en pugna 
con la rutina y lo baladi. 

Discrepo con el D r . Font 
y Pu ig sobre lo del can­
sancio y desequilibrio f í s i ­
co y a n í m i c o que produci-
rio una jornada intensiva. 
E n p n m e r lugar las gran­
des empresas de Banca , 
E n e r g í a , etc., lo hacen du­
rante el ferano. precisa­
mente en l a e s t a c i ó n en 
que el cansancio m á s 
se acuso , s in embargo, 
no s e r á n muchos de sus 
empleados los que tengan 
que internarse en un fre-
nopdtico o salten por las 
abiertos ventanas 

E n segundo lugar, son 
muchos los que ya empie­
zan ta jornada cansados, 
por falta de reposo, ya sea 
por trabajar f u t r a d t las 
horas habituales para i n ­
crementar sus ingresos, yo 
por diversiones y trasno­
cheos. 

Tampoco creo que acier­
te el s e ñ o r que opina que 
nuestro obrero quiere co­
mer en casa su sescudella 
í c a r n d'ol la». E n otras 
é p o c a s m á s patriarcales1 se­
ría asi . pero hoy un gran 
porcentaje de obrero» come 
en sus sitios de trabajo. 

E s t e eambfo. s i llegara 
a l g ú n d ía , seria algo tras-
cedental y q u i z á en sus 
e n s e ñ a n z a s . v e r í a m o s ei 
meollo de muchos de n ú e s , 
tro» defectos 

J O S E L . G O L T E R I C H S . » 

EL CIUDADANO OE 
LOS BOSQUES 

• S r . Director de 
DESTí .VO 

L e ruego la i n s e r c i ó n en 
la s e c c i ó n de KTartas al 
Direc tor» , en e l semanario 
de su acertada d i r e c c i ó n , 
de la siguiente contesta­
c i ó n , a la aparecida, el pa­
sado 'tía 7 de f e b r t r o , y 
tfQ*o mi titulo i f u r i a ue-
oasMdoras f irmada por 
V. M 

£1 s e ñ o r que se esconce 
' r a í las mencionadas ini­
ciales, demuestra un per­
fecto desconocimiento de la 
agricultura en general J de 
la se lvicultura en ^articu­
lar, ya que s i se hubiese 
tomado la molestia de exa­
minar el terreno, se hubie­
se dado cuenta de que los 
OTstaños a que se -efiere. 
sa l ían de unas «cepas* de 
gran d i á m e t r o totalmente 
desproporcionadas a l del 
t a m a ñ o del árbo l a que dan 
lugar y que po- lo tanto 
tienen una edad muy res­
petable, y que. rebrotan, 
completando el siguiente 
ciclo de cult ivo Una vez 
cortadas (as ramas s e g ú n 
la t é c n i c a denominado de 
• m a t a - r a s a » , e í s e ñ o r V. M . 
podrá aprec iar este uerfano, 
si vuelve por al l i . que la 
antedicha ' r e p a » (soca en 
c a t a l ó n j ho rebrorado. pro­
duciendo numerosos brotes 
de cerco un metro de lon-
gi /ud; a los cuatro a ñ o s se 
aci' iran é s t o s dejando a l ­
guno de ellos í l o s mas dcs-
arrol ladosj . para que sigan 
su crecimiento Con los 
brotej cortados se confec­
cionan los «aros» o «ro­
d á i s » que s í r p e i , la 
c o n f e c c i ó n de bar r icas , pa­
ra p r o t e c c i ó n de ¡as mtsi íMs 
cuando se embarcan y pro . 
bablemente ios h a b r á r rto 
en los envases de aren­
ques, vino, aceitunas, etc. 
A los c u a t r o a ñ o s , han sa­
lido n u e v o » brotes (retany) 
con los que se repite la 
o p e r a c i ó n , respetando los 
que primitivamente se de­
jaron, creciendo é s t o s d u ­
rante ocho a diez a ñ o s m á s . 
en que alcanzan la altura 
y desarrollo su/ ioente pa­
ra que su madera sea apro­
piada para la fabr icac ión 
de duelas, f t n del cult ivo 

del c a s t a ñ o , no stendg c o n ­
veniente a l a rga r m á s la 
edad de su corta oorque 
degenera ¿a calidad de la 
madera. A i l l egar a este 
punto, se vuelve a cortar 
a «mata-rasa» y empieza el 
o c i o de nuevo, que dura 
ya en aquellos montes cer ­
ca de cien a ñ o » , h a b i é n d o s e 
incrementado por este pro­
cedimiento la riqueza f o ­
restal , en vet de denrozar -
ía comn cree la igr.oranc:a 
del s e ñ o r V. M 

E l arraigo de la cepa de 
c a s t a ñ o requiere mttlttpies 
cuidados, que deben prose­
guirse durante toda la vida 
de ía mismo, suprmiiendo 
ae IUS cerco'. a» especies 
nocivas, efectuendo las cor-
taj en tiempo y condicio­
nes e s p e c í a l e s , y aclarando 
los rebrotes de las cepas 
como hemos dicho, curda-
dos todos, que exigen con­
tinua a te n e ó n e importan-
res d e s e m b o l s o » por parte 
de ios nropietanos. 

Los D i s t r i t o s Forestales, 
conocen perfectamente ios 
especiales condiciones de 
e x p l o t a c i ó n de lor bosques 
de c a s t a ñ o , y c o i ceden en 
f e m p o oportuno, y previos 
los t r á m i t e s reglamentarios, 
permisos que a m p a r a n los 
cortas de ios mismos y que 
junto a ¡o* cuidados de los 
prcpietarfos, hacen posible 
que se conserve esta s ingu­
l a r especie forestal 

.Vo en vano es. C a t a l u ñ a , 
una de las regiones de mo_ 
y e r rrqueza í e l v t c o l a de 
E s p a ñ a , constantemente i n ­
crementada por los oropie-
tanos. y cuya prtmccia y 
ejemplaridad en el cultivo 
del c a s t a ñ o , han reconocido 
las autoridades nacionales 
e internacionales en la ma­
teria, como se d e m o s t r ó en 
el rec ie i te Congreso del 
C a s t a ñ o , llegando su fama, 
a las mismas Naciones U n i ­
das, que por rnedto de su 
o r g a n i z a c i ó n /i l»al F A . Q . . 
e x h o r t ó a lo» miembros de 
la misma, a constituir a so . 
elaciones de p r o p í e r a r i o j . 
como la que a q u í existe, 
para fomentar, mejorar y 
defender la riqueza fores­
tal , y a la cual tengo el 
honor de pertenecer 

Sepa pues el s e ñ o r V. M . 
que lo que é l l lama i j u n a 
d e v a s t a d o r a » , e» consecuen­
cia de uno ejemplar y c u i ­
dada p o l í t i c a forestal 

Debo, no obstante, adver ­
t ir le , que si se decide a 
repetir lo e x c u r s i ó n y com_ 
probar cuanto acabo de 
exponer, en toda la r e g i ó n 
del Castaño, cuyo centro 
radica en Santa Coloma de 
P a r n é s , espero -.o se com­
portará como tantos ex­
cursionistas domingueros, 
e m p e ñ a d o s en hacer perdu­
rar su» nombres y senti­
mientos mas í n t i m o s , gra ­
b á n d o l o s en las cortezas de 
ios á r b o l e s , ni en uti l izar 
é s t o s como blanco ideal pa­
ra sus p u n t e r í a s , ni encen­
der y abandonar /unto a 
loa nw-Tmos hogueras que 
m á s de una vez han oca­
sionado importantes incen­
dios en el bosque. 

S i r v a de ejemplo d¿ to­
do esto, el vetusto roble, 
acribil lado a baJh^os. que 
pora cobijo del caminante y 
preetancia del lugar , he lo­
grado perdure frente a Ifl 
ermita de Santa Mar ia , que 
usted cita. 

Es ta ermutu 0ñ la que 
celebramos tradicional men­
te la fiesta de .'a Virgen de 
Agosto fAplecf. fué a tro­
pellada, robada, y luego re­
parada por mt varias ve­
ces, durante la R e p ú b l i c a , 
hasta que la horda roja la 
d e s t r u y ó totalmente. 

L a f u e n í e que usted 
"lene e r a . de deliciosa 

agiéa, se halla igualmente 
atropellada, a pesar de las 
muchas veces que la he re­
parado, lo que me ha obl i ­
gado, muy a pesar m i ó . a 
renunciar a su nuevo a r r e ­
glo, hasta que la mejora 
de la cultura i' la etica de 
los e x c u r s i o n i s t a » , garantice 
su c o n s e r v a c i ó n , o que can-
rodo de esperar la llegada 
de esta é t i c a , me deerda a 
acotar la finca, a lo oue 
tengo perfecto derecho, 
pues pago mi contr ibucio i 
al Estado, como cualquier 
otro agricultor, y por cier­
to superior a la que 
pagana »• mis a n t e p a s a d o » 
y uo h u b i é r a m o s cedi^aao 
este terreno, objeto de su 
crit ica, a l cult ivo de cerca 
les. como en otro tiempo, 
en vez de hacerlo a las ce­
pas de c a s t a ñ o 

E L P R O P I E T A R I O » 

AGUAR LA LECHE 

«Sr. Director de 
D E S T I N O 

Muy s e ñ o r m í o : 
Solo ie rogar ía que re ­

produjese el texto que le 
traduzco, de u n diario 

r r o i c é s del Í3 de diciem­
bre. 

•Cuatro meses de cárce l 
cor aguar la l eche» . 

Toulouse, 23 diciembre. 
V n reco lec to r de leche, de 
Castanef. Jeon-Marie B o u -
rre l . ha sido condenado a 
cuatro meses de cárce l por 
el T r i b u n a l correccional de 
Toulouse por aguar lo le­
che A d e m á s le ha sido í m -
puesta una multa de 300.000 
francos l u n a » 20 000 pese­
tas) y d e b e r á pagar d a ñ o s 
v períurc io» por un impor­
te total de 550 00o fUnas 
<5 000 pesetas). E l condena­
do, en el ejercic io diario 
de eu oficio, parece que 
^abía aguado una cantidad 
enorme de 'eche unos ' 
'Mv.OOO Itrros S e g ú n d i v e r ­
sos anál i s i s el aguado era 
de un 12 a un 17 % » 

Muchas gracias, ¿ e ñ o r f>»-
rector. de pub l i ca r esta 
noticia. 

A q u í hemos tenido hasta 
h a c í poco regularizado el 
tanto por ciento de agua 
que se podio echar a la 
leche, para venderlo a ? 
4 o 5 pesetas el l itro Como 
si tal cosa, y en todo el 
mundo' a l que aguaba la 
leche le m e t í a n en la c á r ­
cel pero que inmediata­
mente Menos mal que y a 
nos hemos enmendado. H a 
sido obra del gobernador. 
Enhorabuena. 

J U A N V t L M J T A j t 

LAS PALOMAS 
«Sr Director de 

D E S T I N O 
Hace m á s de rres años 

escr ibí uno de las primeras 
cartas que sobre el proble­
ma de la» palomas se han 
publicado en la prensa *>ar-
celonesa. Desde aquella fe­
cha se han publicado mu­
c h í s i m a s inas> como asi­
mismo art í cu lo» y notas en 
casi todos los p e r i ó d i c o s 
de la ciudad e incluso se 
<*eieh*ó. con s e ñ a l a d o é x i ­
to, un coloquio de Prensa 
en el Ateneo B a r c e l o n é s 
T a m b i é n la L i g a para la 
P r o t e c c i ó n de. Animales y 
Plantas se ocupo de este 
tema en e' bolet ín que r a ­
dia mensualmente. 

Tengo entendido qm e 
nuestro E x c m o A y u n t a ­
miento, conjuntamente con 
!a Protectora tienen en es­
tudio una s o l u c i ó n para dar 
cobijo y alimento a estos 
s i m p á t i c o s unimalllos, pro­
curando a lo fez no au­
mente eí numero de elfos, 
pero, por causas que igno­
ro a l cabo de tanto tiempo 
el problema sigue igual o 
mejor dicho peor, ya que 

e n t r e t c n t o «I 'minero de 
palomas ha aumentado con­
siderablemente 

Mientras no se resuelva 
la c u e s t i ó n de una manera 
de| init iva. creo no seria 
pedir mucho que el A y u n -
ca*m lento que l l e v ó hace 
m á s de 25 a ñ o s las prime­
ros parejas de palomas del 
Parque de >a Ciudadeia a 
la Plaza de C a t a l u ñ a , des­
tinara una p e q u e ñ a canti­
dad para repartirles unos 
cuantos k'lo» de arvejones 
dos reces ai día. ya que 
los d í a s que la Plaza no es­
tá concurrida porque llue­
ve o hace demasiado fr ío o 
calor, qur son mucho» al 
a ñ o , da pena v t r t i hamore 
que pasan y como se lasti­
man entr* ellas para dis­
putarse la comida que í e s 
dan algunas personas g e n ^ 
rosas Co*t ello el buen 
nombre de nuestro querida 
Barcelona, saldria ganando 
y el «rer ío municipal no se 
perjudican.; mut-ho. 

E l actual teniente ae a u 
cakle delegado de C u l t u r a 
que tanto í n t e r e s "c evi­
denciado por ios a n ' m a l e » 
y que es el alma de la mo­
d e r n i z a c i ó n de 'a c o l e c c i ó n 
Z o o l ó g i c a del Parque de lu 
Ciudadpla, nene en A l o 
una ooision mas de de­
mostrar Po 

UNA B A R C E L O N E S A » 
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F O N T A N 
P U B L I C I D A D 
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¡PRECIOSO! Es la expresión más 
veces oída por los relojeros en labios 
de mujer cuando ellas eligen un 
reloj. La mujer no solo pide exac­
titud en su reloj. Pide también ele­
gancia y distinción. 

ELEGANCIA Y DISTINCION es la 
consigna de CONTEX al crear sus 
modelos. Por esto, C O N T E X , en el 
mundo entero, es el reloj de la mujer 
elegante. CONTEX ha conseguido, 
además , que en sus cajas MARAVI­
LLOSAS por su belleza, se albergue 
una máquina MARAVILLOSA por su 
calidad y precisión. Los minúsculos 
relojes CONTEX para mujer poseen 
la calidad CONTEX en su más 
alto grado. 

C O N T E X , siempre en vanguardia, 
sigue fiel á su consigna: «CREAR 
PIEZAS MAESTRAS PARA LA 
INDUSTRIA RELOJERA SUIZA». 

d e s d e t883 

SERVICIO MUNDIAL 


